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[ ¿PERO GUIÉN FOÉ EL MALANDRÍN QUE 
. LLEVO MI TRAJE MUEVO AL BAÑOS 
¡META GASTOS SUPERFLUOS, EN ESTOS 
TIEMPOS DE SRISIS!¿QUIÉN PAGA AHO- 
ET E RA ESTOS 
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Con pocas 
excepciones, 
decíamos en 
nuestro re- 
; ciente suelto 
sobre peimolismo práctico, los hote- 
les del interior dejan bastante que 
desear, y lo peor es que no siempre 
podría ser de otro modo, pues en 


“una localidad donde los servicios pú- 
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presente eran las observaciones de 
la prensa del Paraná, con motivo de 
las últimas fiestas de esa ciudad, so- 
bre las condiciones de los hoteles y 
la parte que en ello tenían los ser- 
vicios públicos. En una ocasión en 
que el Paraná debía atraer al foras- 
tero, no se encontraba bien prepara- 
da para recibirlo. 


Leemos ahora en las informacio- 
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Equilibre su cerebro 


El exceso de trabajo mental y las preocu- 
paciones son las principales causas por 
las que el cerebro se debilita. 


a e! > N X 
: E PA 
Q 
es 


La falta de apetito, el desgano, la neu- 
rastenia, la pérdida de la memoria, son 
manifestaciones de un cerebro débil. 


Para restablecer y equilibrar el cerebro 
y dejarlo como nuevo, hemos creado la 


ucleodyn 


.(EL TONICO QUE DA FUERZA) 


E 

Ayer se ha cumplido el segundo aniversario del fallecimiento de don 

Alberto M. Haynes, cuya figura se acrecienta en nuestro recuerdo a medida 

que transcurre el tiempo de su alejamiento definitivo. Es así cómo en cada 

jornada de labor cumplida, evocamos el espiritu del que fuera nuestro fun- 

dador y renovamos el esfuerzo para llevar adelante esta obra de cultura 

LE que él creara con la visión exacta del porvenir, seguro de saber conducirla 
) con su mano firme de gran piloto. : 

Hombres de sn temple, de su optimismo y de su gran capacidad de labor, 

son en verdad pocos en nuestro medio. Don Alberto M. Haynes mereció en 


Verdadero alimento del cerebro y de los 

nervios. Tomando tan sólo dos botellas 

se nota un cambio inmediato tan rápido 
que uno mismo se asombra. 


v 
ER - vida ser mencionado como un ejemplo de lo que puede el trabajo puesto al . » 4 
3 servicio de una inteligen cia equilibrada y capaz. Lo demostró con hechos en La eficacia de la Nucleodyne reside en 
: [UN a su empu a 1 , , . ». 
deb a caio dr vanguardia en oli periodisino argentino. Los que deblimos el fósforo orgánico que contiene, que es 


considerado como el más eficaz recons- 
tituyente del cerebro. 


l hacernos cargo de la grave responsabilidad de conducir por el buen camino 
la importante empresa, debimos seguir los derroteros marcados por aquél, 
' 
que fué ejemplo de cordura y de sensatez en cada una de las manifestaciones 
E de su existencia de trabajador infatigable. Vive, pues, de esta suerte, en esta 
ES Ce o pa Led sera M, Haynes; al con pos en paco y 
poa le a es ca ora, y su recuerdo nos e de guía en - A > AS 
| vacilaciones a Aid a Leda e duda, que hayamos logrado Las señoras pueden tomar Nucleodyne, PE NN 
ad ner en nues o el cau e energías. La obra ses a : ¡ 43 
EE nos donde dl als, dobre valga olaa vlrtad, velará. |, se fortificarán sin peligro de engordar. 
por su lecimiento. Y es así también cómo habremos de sentirnos sa- 
tisfechos de haberlo interpretado una vez más, ahora que él descansa para 
Li | siempre, acompañado por el cariño de todos los que a su lado aprendimos 
Seo a sentirnos fuertes y sanos en el trabajo. 


En el Uruguay: “Antonio Rebollo” S. A. 
18 de Julio 929 - Río Branco 1377 - Montevideo 


Se vende en todas las farmacias y en la 


- Farmacia Franco Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida ' Buenos Aires 


nes del Paraná que el presidente del 
Centro Comercial se dirigió en nom- 
bre de esa entidad al Ministro de 
Obras Públicas de la Nación, a fin 
de interesarlo para que ordene cuan- 
to antes la construcción de las obras 
patrio ei la od cs pro- 
rvenido la puestas obran en su poder. Se hace | 
o be sas Aa en dicha nota, agrega % informa- 
e isualmente, al escribir ese suel- ción, un amplio detalle de la obra, 
to, una de las cosas que teníamos haciendo notar que desde hace va- 


- blicos sean deficientes y la vida ca- 
ra, los hoteles no pueden ser bara- 
tos ni brillar por-sus condiciones de 
confort. ; : 
Pues bien, añadíamos, el ene una 
localidad posea buenos servicios pú- 
blicos y. buenos hoteles, es obra de 


o práctico, por más que en 
menor 


Y 


“Es la | 
PUREZA DE SUNLIGHT 


QUE HACE LA DIFERENCIA 


Ú E “He probado muchos jabones 
pero ninguno de ellos ha dado a 
mis ropas la hermosa blancura 
que proporciona el Sunlight. 
Es por su maravillosa pureza 
que tantas mujeres prefieren el 
Sunlight. Con la rica y pene- 
trante espuma del Jabón Sun- 
light, la ropa de la casa queda 
de una blancura inmaculada — 
las prendas de color conservan 
su belleza y frescura. Además, 
el empleo de Sunlight prolonga 
la duración de todo lo que se 
lava on él. , 
Busque la garantia de 
pureza de $10,000 
sobre cada pastilla de 
Sunlight. 


«En dos tamaños 
—30 y 50 ctvs» 


REMEDIO 
ANTISEPTICO 


DE GRAN EFICACIA 
SON LAS 


Pastillas VALDA 


PARA EVITAR Y CUIDAR 


LA TOS, LOS RESFRIADOS, 
AFECCIONES DE LA GARGANTA 
recientes 6 inveteradas, BRONQUITIS agudas 
6 crónicas, LATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, etc. 


PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO - 


do no EMPLEAR más que 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


PEDIRLAS, EXIGIRLAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS 
EN CAJAS - 


con el nombre VALDA 
en la tepa ; 
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D-... aún hallándose en estado 
- que requiera tratamiento delicado, 
puele usted librarse de la tortura de 

as 


náuseas tomando este laxante 
seguro, aunque suave e inofensivo. 


DE FRUTA”ENO 


ENO'S “FRUIT SALT” Fábrica A 


“SAL 
Marcade 


1 tación 


ANDO HRNCGENNO 


rios años la población viene recla- 
mando su ejecución. 

Prescindiendo de lo que importa 
al nivel de la civilización argentina, 
basta que el fomento del turismo 
sea una de las empresas en que el 
patriotismo práctico se encuentra 
más interesado, para que la solución 
del problema de los servicios públi- 
cos y los hoteles en nuestras ciuda- 
des también lo sea. Habiendo sobra- 
do que hacer en la materia, toda di- 
ligencia será poca, toda dilación se- 
rá doblemente deplorable. 

Pero ya que hablamos de obras sa- 
nitarias, no terminaremos este suel- 
to sin transcribir una noticia de San 
Juan, fechada el Y de julio. Dice: 

“Por el ministerio de gobierno se 
dictó un decreto por el que se ordena 
el cierre de todos los locales públicos 
y se suspenden las fiestas de cele- 
bración del aniversario patrio en 
vista del mal estado sanitario de la 
población.” 

Entre nosotros el patriotismo pare- 
ce no haber reparado en que sería, 
patriótico precaverse contra la ne- 
cesidad de suspender el funciona- 
miento de las escuelas por causa del 
estado sanitario. El haber tenido que 
suspender en San Juan también los 
regocijos patrióticos, debe servir pa- 
ra hacérselo notar. 


Pregunté a un 

“INICIATIVA AS ss 

» viético, dice e 

COLECTIVA | general Haskell 

> en uno de los 
artículos sobre Rusia publicados por 
“La Nación”, con qué iba a substi- 
btuir en sus talleres lo que los norte- 
americanos llaman iniciativa indi- 
vidual. Emprendió una larga diser- 
ara explicarme que los So- 
viets están desarrollando lo que ca- 
lifican de “iniciativa colectiva”, pero 
no logró convencerme al respecto. 

. A la verdad, creemos que es esta 
la primera vez que oímos hablar de 
iniciativa colectiva. Es una expre- 
sión que no se acierta por dónde em- 
pezar a tomarla. Una vez que los so- 
viets hubieran desarrollado en Rusia 
la iniciativa colectiva ¿sería el pue- 
blo ruso un pueblo de iniciativa? 
Pues bien, por pueblo de iniciati- 
va siempre se ha entendido un pue- 
blo que, como el norteamericano, se 
caracterice por la enérgica iniciativa 
individual. 

Creemos que la única parte donde 
con aparente probabilidad pudiera 
buscarse un ejemplo conocido de ini- 
ciativa colectiva, sería en la inicia- 
tiva popular. Sin embargo, ignora- 
mos que nadie le haya dado nunca 
ese nombre. La iniciativa popular es 
virtud de pueblos individualistas, y 
supone no sólo el régimen de las li- 
bertades públicas e individuales, sino 
también la capacidad de su ejerci- 
cio. Tampoco se conoce caso de ini- 
ciativa popular en que la iniciativa 
individual'no haya intervenido para 
promote O para dar la señal a los 

nimos predispuestos o preparados. 

¿Qué es, pues, la iniciativa colec- 
tiva? He aquí el misterio. ¿Puede ha- 
ber iniciativa colectiva, puede conce- 
birse la anónima iniciativa de todos 
y de ninguno, la iniciativa imperso- 
nal?... ¿Quién la habría originado? 
Iniciativa colectiva parece una ex- 
presión de términos contradictorios. 

Los hombres no siempre saben lo 
qué hacen, no siempre hacen lo que 
se figuran, no siempre sirven a los 
fines que se proponen. Napoleón, que 
había revolucionado a la Europa, y 
había sido la causa inmediata de la 
independización de las colonias es- 
pañolas, se Jactaba de haber conju- 
rado en el mundo el espíritu de no- 
vedad. Recientemente, Primo de Rí- 
vera, entendiendo abolir la democra- 
cia, preparó la República Española. 
Y Colón descubría mundos sin sa- 
berlo. .. 

Es probablemente lo que pasa con 
los bolsevigues en este asunto de la 
iniciativa colectiva. Partamos de que 
el pueblo ruso se caracteriza por la 


j falta de iniciativa. Es un pueblo 


atrasado, donde la servidumbre exis- 
tió hasta 1861, y el absolutismo has- 
ta ayer mismo. Los bolseviques no 
podrían reemplazar alí la iniciativa 


individual por la supuesta iniciati- 


va colectiva, pues aquélla no existe; 
sólo podrían crear la iniciativa 
falta; y es claro que si en sus esfuer- 
ZOSs por desarrollar la iniciativa co- 
lectiva crearan alguna iniciativa, só- 
lo podría ser la misma que se conoce 
en todas partes y la única que se co- 
noció siempre. 

Por cierto, a medida que lo fueran 
consiguiendo, los bolseviques irían 
transformando a los rusos en un 
pueblo individualista. .. 


Llama justa- 
mente la 
atención el 
rigor con que 
Ñ la crisis se 
ceba en los Estados Unidos. ¿Cómo 
se concibe que en el país de la rique- 
za y del trabajo la cifra de los des- 
ocupados haya podido llegar a 6 mi- 
llones? É 

La causa, no de la crisis, pero: sí 
del notable rigor con que se ha mani- 
festado donde menos era de esperar- 
se, puede estar también donde me- 
nos se piensa. En los Estados Unidos 
todas las opiniones son hoy contra- 
rias a la inmigración. Sería aumen- 
tar la desocupación. Sin embargo, 
abriéndole la puerta de par en par, 
los norteamericanos, así como fue- 
ron los usufructuarios de la guerra, 
quizá lo hubieran sido asimismo de 
la crisis 


Un inmigrante ¿no es un consumi- 
dor? Por este concepto, importar in- 
migrantes es lo mismo que exportar 
mercaderías. Y el contingente inmi- 
gratorio que los norteamericanos hu- 
bieran recibido en esta época hubie- 
ra sido enorme. El aumento que su 
capacidad de consumo hubiera expe- 
rimentado por esta causa, hubiera 
equivalido a la conquista de inmen- 
sos mercados. 

Es cierto que por otro lado los in- 
migrantes hubieran ido a aumentar 
la oferta de brazos. Pero si los actua- 
les desocupados trabajasen, también 
tendrían capacidad de consumo pa- 
ra hacer trabajar a igual número de 
inmigrantes. Ahora bien, el ingreso 
de éstos, aumentando la capacidad 
de consumo del país ¿no los hubiera 
mantenido en actividad a ellos? 

Los países de inmigración perte- 


EL FACTOR IN- 
MIGRACION 


necen por este concepto a un tipo- 
aio especial, desde luego el 


opuesto” a los países de emigración. 
La inmigración agrega intensidad e 
imprime impulso a la actividad eco- 
nómica de esos países. Si suprimen 
la inmigración, desaparece de su eco- 
nomía un factor importante y cam- 


bian de tipo económico. ¿Es posible 


que la: supresión de la inmigración 
no haya tenido influencia en la eco- 
nomía norteamericana? La inmigra- 
ción era un factor del crecimiento 
del consumo, y al desaparecer este 


factor, la industria, y en general, la 


producción, tienen que frenar, no ya 
para aguardar a que el consumo las 
alcance, sino para moderar la velo- 
cidad que traen. 

En los tiempos de gram afluencia 
inmigratoria, era entre nosotros pro- 
verbial la frase de que el país daba 
para todo. Podía gastarse, podía de- 
rrocharse, no era menester poner ta- 


sa a nada. En efecto, las grandes ma- - 


sas de inmigrantes venían a reforzar 
nuestra capacidad productora y con- 
sumidora: nuevos consumidores pa- 
ra la industria, nuevos clientes para 
el comercio, nuevos inquilinos para 
la habitación, nuevos propulsores pa- 
ra la edificación, para el movimiento 
de los negocios, para la actividad de 
la industria; y nuevos productores pa- 
ra enviar cargamentos al extranjero, 
para sostener la balanza comercial 
del país, para aumentar el área sem- 
brada, para valorizar las tierras. Los 
presupuestos aumentaban, la deuda 
pública también, pero el inmigrante 
venía a compartir el peso de una y 
otra cosa, a reducir la contribución 
por cabeza. Si nuestros gobernantes 


«se hubieran dado cuenta exacta del 


papel que desempeñaba la inmigra- 
ción en la economía argentina, no es 
ver l que al verla decrecer se 
hubieran arriesgado a acelerar la ca- 
rrera de los gastos. 
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“Los insepara- 
bles”, por Enrique 
Luchetti (Rosa- 


rio) 


no”, 

por Dora 
Rossi (Ge- 
neral Pinto) 


“Estamos 
solas en 
casa”, por Mabel 
R. Wilson (San Isidro) 


sal 


Nuestros 
Lectores 
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LA BENDICION de un REBELDE 


LFONSO VI de Castilla hizo un lla- 
mamiento a toda la cristiandad, 
motivado por una nueva invasión 

morisca que había ya recapturado Lis- 
boa y Santarem y ahora sitiaba a Coim- 
bra. Príncipes y nobles de distintos paí- 
ses acudieron deseosos de probar su for- 
tuna en la guerra. Entre ellos, hallábase 
el conde Enrique de Borgoña, que he- 
rolcamente se distinguió, a punto de que 
el rey lo casó con su hija Teresa, dán- 
dole además, en feudo, los condados de 
Oporto y Colmbra. A su muerte, en 1114, 
Teresa fué nombrada regente, durante 
la minoridad de su hijo Alfonso Enrí- 
quez. Enérgica, resuelta y ambiciosa, la 
princesa continuó con singular fortuna la 
guerra, pero mujer, al fin y al cabo, ena- 
moróse del galante don Fernando Pérez 
de Trava, y de ahí datan todas sus des- 
gracias. Ofuscada- por su amor, colmó 
a su favorito con exaltadas mercedes, que 
despertaron la envidia de los demás no- 
bles, y finalmente la rebeldía de su pro- 
plo hijo. Cuando éste: llegó a la mayor 
edad, su madre, asesorada por el señor 
de Trava, rehusó entregarle el gobier- 
no. Alfonso declaróse prontamente en 
rebeldía y con un poderoso ejército la 
derrotó haciéndola prisionera. 

Aunque sólo contaba diez y siete años, 
Alfonso revelóse, desde luego, un digno 
sucesor de su valeroso padfe. Alto y bien 
fornido, dotado de una fuerza hérculea 
que a todos espantaba, inteligente y 
muy hábil, vencía con sencilla facilidad 
a todos sus nobles en los torneos de ar- 
mas, al mismo tiempo que se mostraba 


PUNIO HARNRGECNENO 
Los cuentos históricos de MUNDO ARGENTINO 


un severo administrador del tesoro pú- 
blico, justiciero y honorable en todo. 


Empero Roma, que todo lo dominaba 
entonces desde el Vaticano, manifestó 
gran desagrado por el joven príncipe, al 
tener conocimiento de la prisión de doña 
Teresa, El Papa ordenóle la inmediata 
libertad de sy madre. El obispo de Coim- 
bra, portador del mandato papal, la exi- 
gió-de Alfonso Enríquez, so pena'de ex- 
comunión. Este, en un acceso de cólera, 
replicóle: 

—¿Venís a imponerme que el conde 
de Trava siga oprimiendo a mi pueblo? 
¿Y me amenazáis con la excomunión? 
¿Y mi deber? 

El obispo, muy cohibido, puesto que 
siempre fuera un sincero amigo del prín- 
cipe, bajó humildemente la cabeza, y 
murmuró: 

—¡A mí me lo ordenan, señor! 

—¿SÍí? ¿Para eso os nombré obispo y 
coloqué en vuestra mano, el anillo epis- 
copal? 

— ¡Señor! ¡Señor! ¿Podré yo acaso 0l- 
vidarlo? ¡Todo os debo, excepto mi alma 
que es de Dios, y la obediencia que juré 
al Santo Padre! 

Alfonso Enríquez lo miró “atentamente, 
procurando contener su exaltación. Por 
fin gritóle: 

—¡Marchaos de aquí! — El prelado le 
hizo una profunda reverencia y se reti- 
ró, su mirada fija en el suelo, después 
de contestarle: 

—¡Dios sea con yos! ¡Que El os prote- 
ja! 


Así y todo, a la mañana del siguiente 
día, alguien informó al príncipe, que en 
la puerta principal de la catedral se 
había clavado el pergamino que ordena- 
ba la excomunión papal y que el obispo 
se había retirado para Oporto. El jo- 
ven infante quedó. perplejo, apenas un 
momento. Resuelto a luchar contra to- 
das las leyes canónicas, montó a caballo 
asistido por unos cuantos nobles, y di- 
rigióse, a galope, hacia la catedral. Apeó- 
se de un brinco, y de un violento tirón 
arrancó el pergamino, que estrujó ra- 
bioso entre sus manos. Después ordenó 
que se abriese el templo y se repicasen 
las campanas, llamando los clérigos a 
capítulo. Poco a poco llegaron los ca- 
nónigos, manifestamente asustados, pero 
de aspecto calmo y austero, y se coloca- 
ron en semicírculo, delante del príncipe. 

—oOs he citado para que procedáis a 


la elección de un obispo; ¡ahora mismo! 


Quedaron atónitos los sacerdotes. Uno, 
de entre ellos, aventuróse a replicar: 

—¡Tenemos obispo! — Los restantes, 
en unísono, exclamaron: — ¡Amén! 

—¡Os equivocáis! ¡Había un obispo 
que abandonó la sede episcopal, después 
de haber publicado esta infamia! — Y 
les enseñó el pergamino, hecho una pe- 
lota revuelta. — Como yo soy un prín- 
cipe cristiano, no deseo vivir bajo una 
maldición, y como el obispo que me ex- 
comulgó se ausentó, quiero que nom- 
bréis, de inmediato, otro que me absuel- 
va sin más demora. 

Los canónigos permanecieron impasl- 
bles y silenciosos, determinados a man- 
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tener la dignidad eclesiástica. 

—¡Proceded rápido! — rugió el prín- 
cipe. — Y la misma voz de antes repitió: 

— ¡Tenemos obispo!—y los otros agre- 
graron: — ¡Amén! 

—Os he dicho que no existe obispo; 
el que había desertó y jamás volverá a 
pisar el suelo de esta ciudad. Proceded 
pues, a la elección del sucesor. 

—¡Señor! ¡Tal elección, no es posible, 
ni válida! 

—¿Y osáis decírmelo? ¡Retiraos a 
vuestras celdas, estúpidos y orgullosos 
haraganes! ¡Ya que rehusáis elegirlo, 
lo nombraré yo mismo! , 

Aterrorizados, y saludándole con una 
profunda reverencia, los clérigos reti- 
ráronse pausadamente. El infante los 
miraba, mordiéndose los labios. Pero, al 
desfilar el último canónigo, un hombre 
alto, joven, de tez cobriza y nariz agui- 
laña, Alfonso Enríquez sonrió malicioso, 
y levantando la mano derecha lo paró. 

—¿Cómo os Jlamáis? 

—Zuleyman, señor. 

El príncipe rió francamente, al yer 
confirmada su previsión, y muy satis- 
fecho de haber encontrado un medio tan 
a propósito, de herir a.los otros. 

—¡Don Zuleyman! Os nombro obispo 
de Coimbra, como sucesor del rebelde 
Pe escapó. Ordenad SES se proceda 

misa cantada, en la cual pronun- 
O a ul Da 
TO pasmado moro, cambió 
rápidamente, de cobrizo a un gris ceni- 
ciento. Sus compañeros se detuvieron y 
lo miraron ansiosos, con espanto, asom- 


| 


m5 brados de tan ímpio escándalo. 

—¡No, señor mío! ¡No! — murmuró 
Zuleyman tembloroso y agregó en latín: 
—¡Domine, non sum dignus! — Pero, 
Alfonso Enríquez, con rematada picardía 
le contestó en latín también: 

—¡Dixi! ¡Dicho y basta! ¡Vuestra des- 
obediencia, os costará la vida! — Y sin 
más decir, abandonó el templo, orgullo- 
so de su despótica actuación. 


PEGOs 


Este revolucionario acontecimiento 
produjo espanto y terror por todas par- 

Y, tes. El capítulo episcopal, en reunión se- 

E creta, decidió mandar a Roma un proli- 

pa jo informe del insulto sufrido por la 

E Santa Madre Iglesia, y el Papa apresu- 

ri róse a reivindicar su autoridad, casti- 

poa gando al recalcitrante déspota. Así, 

A transcurridos dos meses, llegó 'a Coim- 
bra, con orden de recluír al rebelde, el 
cardenal Luigi Da Corrado, armado de 
plenos poderes. 

En una lujosa litera llevada por dos 
mulas, escoltado por dos pajes, sobrinos 
suyos, patricios romanos como él, y se- 
guido por una legión de slervos, así apa- 
reció en el palacio del infante, el carde- 
«nal legado de su Santidad. 

; — Soy el representante de Su Santl- 
dad, ¡el Santo Padre! — anunció el car- 
denal con voz severa y en tono de cen- 
sura. — Vengo de Roma, acompañado 
por estos dos sobrinos míos. 

—¿De Roma, venís? — exclamó el 
príncipe, como asombrado, deseoso 
de provocarle a una batalla decisiva. — 
¡Aunque de Roma jamás me ha venido 
algo bueno, espero todavía, que lo sea 
ahora! ¡Habéis por cierto oído, que es- 
toy preparando úna poderosa expedi- 
ción en contra de los infieles y que pre- 
tendo alzar la cruz de Cristo, 'a1lá donde 
campea el mulsumán! ¡Probablemente 
me traéis una buena suma de dinero, 

con que ayudarme en esta santa cruzada! 

La cruel ironía del infante hirió tan 
hondamente al cardenal, que su ascé- 
tico rostro congestionóse. Todavía, tra- 
gando la indignación que lo dominaba, 
con estudiada calma, exclamó: 

—No es eso lo que os traigo; sino una 
lección de fe cristiana, que parecéis ha- 
ber olvidado totalmente. Vengo a ense- 
ñaros vuestro deber de cristiano y a 
exigiros una reparación inmediata, por 
los sacrilegios que habéis perpetra- 
do. El Santo Padre os ordena la pron- 
ta rehabilitación del verdadero obispo 
de Coimbra, y la dimisión del clérigo 
que habéis nombrado en su lugar. 

—+¿Es todo lo que pedís? — inquirió el 
príncipe, la voz temblorosa de rabia. 

—¡No! ¡Ordenad también la libertad de 
vuestra madre, de su injusto cautiverio! 
- —¿Injusto, decís? ¡Pero Roma vive 
de embustes y mentiras! ¡Su vida escan- 
dalosa con Fernando de Trava, provo- 
có la guerra civil! ¡Aprended aquí, la 
verdad! ¡Llevadla a Roma y habréis 
prestado un excelente servicio, al Santo 
Padre! 

—¡No es esa la contestación que su 
Santidad espera! 

—¡Pero, es mi contestación! 

—¡Cuidado, mucho cuidado, joven re- 
belde! — rugió el cardenal en tono ame- 
nazador. — ¡Yo vengo armado con ple- 
nos poderes y tremendas armas de des- 
trucción! ¡No abuséis de nuestra pacien- 
cla, o procederé, de inmediato, en con- 
tra de vos, sin piedad! 

Alfonso Enríquez irguióse de un salto, 
muy erecto; sus ojos echaban miradas 
ardorosas y violentas. ; 

- —¡Fuera de aquí! ¡Fuera y rápido! 
de ¡O por Dios, o por el diablo, 
Ñ un sacrilegio más a los muchos de que 

MM me acusáis! - 

JM. El cardenal alzó sus flamantes so- 

MW tanas, con impaciente ademán; hizo 

una leve reverencia y salió, muy despa- 

“cio, con arrogante dignidad. 


: Al rayar la madrugada, su cama- 
yero mayor y fiel amigo, Ega Moniz, 

-—pidióle audiencia y el príncipe lo reci- 
bió sentado en el lecho. 


 Ega, con voz pladosa y sombría. 3 
——¿Y vos Ega, qué os trae por aquí, 
a esta hora? pS ; 


abrió una ventana del aposento. 
E efecto, venía de afuera un sordo 
vuelto, en 


papal os a excomulgado, 


El Señor sea con vos! — dijóle 


¡Malas nuevas, señor! ¡Old! — y 


úun solo cúra para efectuar un bautismo, 
un casamiento o un entierro! ¡El pue- 
blo aterrorizado desea veros, rogaros que 
lo libréis de tal maleficio...! ¡No veo 
más que un camino a seguir; somete- 
ros a la voluntad del Santo Padre y ro- 
garle vuestra absolución y la de vuestro 
pueblo! 

—¿Qué? ¿Humillarme al insolente cu- 
ra italiano? ¡Primero se pudrirán mis 
huesos y se quemará mi alma. 

Alfonso Enríquez saltó de la cama y 
ordenó que lo vistiesen y lo armasen. 

—«¿Dónde reside el cardenal? 

— Ayer mismo abandonó la ciudad, 
camino de Roma, por la carretéra de 
Castilla. 

Poco después, en ayunas, a caballo 
ya, escoltado apenas por algunos nobles 
y unos contados hombres de armas, sa- 
lió del palacio. La multitud clamorosa 
pidióle que la libertase de la maldición. 
De pie, en los estribos, muy tieso y vi- 
ril, gritóle con estentorea voz: 

—¡Pueblo de Coimbra! ¡Antes de la 
puesta del sol volveré con vuestra abso- 
lución! ¡Hasta entonces, guardad paz 
y confianza! 

El pueblo lo vivó e invocó la protec- 
ción del cielo para su amo y señor. Al 
galope, sin cesar, resuelto, silencioso, 
poco «después del mediodía, avistó la 
litera del cardenal, a la puerta de una 
fonda, cerca de Busaco. Un momento 
después se apeaba, y penetraba en el 
edificio. Moniz, temeroso de su violenta 
impetuosidad, interpelóle: 

—¡Señor! ¡Señor! ¿Qué haréis?. 

El príncipe sonrióse malicioso y díjole: 

—¡Voy a rogar al cardenal que tenga 
compasión de mí! — Y prontamente 
entró en la sala donde el legado papal, 
sentado a una mesa, empezaba a comer, 
en compañía de sus sobrinos. El prelado, 
inmóvil y sereno, entreabrió una inefa- 
ble sonrisa, y en un tono de voz, melí- 
fluo y contento, declaróle: 

—¡He rogado a Dios que os trajese 
a mí! ¡ Si venís arrepentido, mis ora- 
ciones han sido oídas y apreciadas! 

—¡Arrepentido! — gritóle el príncipe, 
desternillándose de risa y desenvainan- 
do su pesada espada. — O me concedéis, 
sin demora, la absolución de mi pueblo, 
o ... — De un gesto violento colocó sobre 
la mesa la punta de su formidable lá- 
mina, y prosiguió: 

—¡ Yo castigaré con más justicia vues- 
tra indignidad de condenar todo un 
pueblo, por sola culpa mía! 

El cardenal, tranquilamente contes- 
tóle: 

—¡Atemorizado vuestro pueblo, él mis- 
mo se rebelará contra vos y os someterá! 
¡Ahora os toca escoger: 'aceptar las 
órdenes del Santo Padre, o vuestro pue- 
blo os destruirá! 

—¡Pero eso no es religión! ¡Si pre- 
tendéis compelerme por la fuerza, yo 
también os compeliré por la fuerza! — 
Inmediatamente llamó a sus hombres 
y les ordenó: 

—¡Agarradme esos dos cachorritos ro- 
manos y ahorcadles sin confesión, ni 
piedad! 

Después de uma lucha momentánea, 
los jóvenes fueron maniatados y lleva- 
dos afuera. El cardenal temblaba de 
miedo; sus manos apretaban convulsi- 
vamente la mesa. 

—¡Piedad, príncipe! ¿Qué culpa tie- 
nen mis sobrinos?  * 

—¿Y qué culpa tiene mi pueblo, mons- 
truo? ¡Absolved a mi pueblo y a mí 
mismo, en cuanto hay tiempo! 

Al ver colocar las sogas en los cuellos 
de sus sobrinos, el cardenal, exhausto, 
vencido, capituló: 

—¡Por Dios! ¡Ordenadles que se de- 
tengan! ¡Yo os daré la obsolución total 
de todos vuestros pecados! 

—He aquí, mis condiciones: absolu- 
ción de mi pueblo y la mía; yo me so- 
meteré a la voluntad del Santo Padre, 
madre de mis tierras. 


bra con vos, príncipe, y haré como os 
-— Entonces Alfonso Enríquez, 
arrodillóse a los pies del legado papal, 
como un humilde hijo de la Santa Ma- 
Are Iglesia, y Su Eminencia, el princi- 
pe 

piscopal, c Ge allí 
e con voz clara y suave, 
mismo lo bendijo. o 


FELIX M, LANE 


de la Iglesia, cardenal Luigi Da Co- 
retomando austera dignidad 
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Audición Palmolive 
Todos los días a las 21 Horas 


CREMA DENTIFRICA 
COLGATE 


La Crema Dentífrica 
Colgate limpia los dientes 
mejor que cualquier otro 
dentífrico, según lo com- 
prueban los análisis quími- 
cos de eminentes hombres 
de ciencia, 

Colgate limpia completa- 
mente... da brillo y her- 
mosura a los dientes. Su 
agradable y penetrante es- 
puma desaloja las partícu- 
las alimenticias de los in- 
tersticios de los dientes. 
Colgate ha sido aprobado 
por la Asociación Odonto- 
lógica Americana, la mejor 
garantía de su buena ca- 
lidad. : 


JABON 
PALMOLIVE 


Los aceites puros de pal- 
ma y oliva del Jabón Pal- 
molive dan al cutis esa hi- 
giene profunda y completa 
que libra a los poros de 


todas las impurezas y ejer- * 


ce en el cutis un efecto to- 
nificante y rejuvenecedor. 

Más de 20.000 especialis- 
tas en la cultura de la be- 
lleza lo recomiendan por- 
que se hace con los bené- 
ficos aceites de palma y 
oliva. Su color verde natu- 
ral lo imparten sus aceites 
vegetales; su perfume na- 
tural hace innecesarios 
fuertes perfumes artificia- 
les. El Palmolive es indis- 
pensable para conservar el 
e suave, fresco y ju- 
venil, 


SINTONICE “M 


L.R. 4 — RADIO SPLENDID 


¡Menos Domingos) 
3 Grandes Orquestas 


Típica, Jazz y Clásica 


Programas Interesantísimos. 


VA, 


con cada compra de un tubo de 


DENTIFRICO 


COLGATE 


TAMAÑO GRANDE 


SENSACIONAL OFERTA 


por poco tiempo 


Acuda hoy a cualquier farmacia o 
perfumería y obtenga absolutamente 
gratis un Jabón Palmolive de 35 cen- 
tavos, con cada compra de un tubo 
grande de Crema Dentífrica Colgate 
a su precio corriente de $ 1.20 min. 


Tanto el Dentífrico como el Jabón 
son artículos siempre necesarios en 
su hogar. Aproveche esta oportuni- 
dad de proveer a cada uno de sus 
familiares con estos dos productos 
de mayor venta y fama mundial, pues 
con cada tubo grande de Crema Den- 
tífrica Colgate que compre, recibirá 
la pastilla del Jabón Palmolive, gratis. 


La, duración de una oferta de esta 
magnitud es limitadísima, como es 
lógico. 


Es por tanto necesario que visite in- 
mediatamente a su proveedor y apro- 
veche esta sensacional oferta. Con- 
sidere que esta oportunidad de 
obtener dos artículos al precio de uno 
solo, podrá no volverse a repetir. 


Ahorre dinero. Compre hoy mismo 
varios tubos de Crema Dentífrica 
Colgate de $ 1.20 min., y obtenga con 
cada uno, un Jabón Palmolive, ente- 
ramente gratis. — Colgate Palmolive 
Peet Lda. S. A., Bs. Aires. 


L puerto, desde la Boca a la Cha- 
de, siente la nostalgia de las ho- 
ras febriles de descarga y des- 
embarco, que son su yida. En este 
día feriado de 1* de mayo, su trajinada 
zona se halla como adormecida. Las 
grúas están quietas. No hay planchadas 
cimbreantes, por las que vayan hom- 
bres que vuelven cargados. No hay ca- 
rros ni camiones cerca de los buques. 
Todo está limpio, despejado, quieto, so- 
ledoso; en los diques, en los buques, en 


TIPOS DE LA CALLE 


AUTO IMDONILNO 


Oul in the cold world, oul in the strot, 
Asking a penny from cach one 1 meet... 


Si no fuera que nos ayudámos por un 
impreso de dos hojitas que tiene la 
versión castellana, ¿cómo saber cuál es 
la pena de esta canción? Se llama “Ex- 
pulsado de mi hogar”, y dice: 


Aquí en el mundo frío, aquí en la calle, 
pidiendo una limosna a todo el que 
[encuentro en mi camino, 


El cantor de 
la contagiosa 


los depósitos cerrados. Des- 
de a bordo, algún marino 
contempla, fumando, inmó- 
vil, a los escasos paseantes. 

¿Qué significa, sin em- 
bargo, ese grupo de gente 
que rodea a un hombre y 
a su extraño aparato? 

Descendemos del auto y 
hacemos número. ¡Vaya una 
bicicleta estrafalaria la de 
este cantor! Porajue el inm- 
glés Den largo 
que ahí está, junto 
á ella, es un músi- 
co cantor, que lle- 
va adosado su ar- 
mónium 2 una bi- 
cicleta llena de 
sugestivas aplica- 
ciones. 

Dándole al pe- 
dal del fuelle, la 
vista en el papel 
de la música, que 
está en un atril 
sobre la caja so- 
nora, las dos ma- 
nos del hombre 
de ojos claros y 
lentes temble- 
queantes, ap:nas 
caben sobre el te- 
clado de un par 
de octavas. Y can- 
ta. canta en in- 
glés: 

A A 


alegría 
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sin un par de zapatos para cubrir 

a E [mis 21 

voy vagando, vagando y noche, 

E mi en en un sufrir 

pasando vida jovi a lo 
sin un querer, sin un amigo q. 


por mi, 

sin padre ni madre que me acaricie, 

tristemente voy vagando, 

hijo de la miseria, expulsado de mi 
Ehogar. 


— “¡Chorus!” —anuncia el inglés a 
los oyentes, en llegando a esta otra 
parte; pero ninguno corea. 


Nadie me ayuda, nadie me bendice, 


nadie me cia; tristemente voy 
[vagando, 

hijo de la miseria, expulsado de mi 
[hogar. 

Las flores hermosas que antes me 
[deleitaban, 

parecen inclinar la cabeza hermosa 
[como sufriendo conmigo. 


La música alegre que, dulcemente 
[unida a voces juveniles, 
surge de las ventanas de un lujoso 


sólo me hace padecer más aún, 
al pensar que estoy solo y sin amigos; 
y me siento desfallecer cuando llamo, 


sin esperanzas ya, a alguna puerta 
ra imosna., 
Desgraciado de e contesta, 
[nadie ayuda 


La esposa de míster Martin, que 

es profesora de inglés y poetisa, 

acompañada de su hijita, de 7 
años de edad 
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El “Cantor de la 
contagiosa ale- 
gría”, en traje 
de la eorté de 
Jorge IV, ensa- 
yando sus ins- 
trumentos mu- 
sicales en la 
quietud de un 
jardín román- 
tico 


Míster Martin, 
que ha corrido 
mucho mundo, 
aparece aquí 
paseándose por 
las calles de 
Singapore, bien 
instalado en un 
original coche- 
cito 


a un pobre vagabundo, expulsado de su 
[hogar. 


¡Ay! ¿Dónde puedo ir? ¿Qué puedo 
[hacer? 
No tengo un solo consejero en el mundo; 
estoy rendido de cansancio, casi muerto 
[de hambre, 
y no tengo techo para cubrirme de las 
(lluvias. 
¡Ay!, el Amigo Supremo, que reina 
sobre la tierra y el mar, 
me mirará con piedad, 
y seguiré vagando hasta que su 
, [Mensajero 
me guíe hasta mi hogar, hacia mí 
[querida madre. 


Esta es la canción, cuya esperanza 
mística y la llegada del mensajero que 
la haga realidad, nos da a creer que se 
trate de un salvacionista, de un militan» 
te de secta religiosa. Él 
su “intención...., vagabons..., todos... 
vagabons”. Esto es, que quiere juntar a 
todos los vagabundos... ¿Es asi?... No 
estamos seguros. 

Alguien que no es vagabundo, pero sí 

eo 
— Lau orus, 
El penas viene del crucero de la.Real 
Armada Inglesa, “Delhi”, que está alí, 
y desde cuyo bordo dos oficiales sonríen 
mirando hacia el grupo. Han-compren- 
dido que el hombre de la bicicletacon- 
cierto rinde un homenaje al buque en 
el que se ha de realizar una gran fiesta 
angloargentina. ¡Nada, pues, de vaga- 
bundos! No hay vagabundos a quienes 
juntar. ¡Venga otra cosa! 

De un cajoncito ala lo, sujeto entre 
rueda y rueda del vehículo, y en el cual 
se lee A pra Ma: , tomo 
lo llamó el marinero, saca el nueyo e 
de música, y de una valija extrae 0d 
así como una galleta negra claveteada 


por ambas faces con clavos dorados. Es 
una concertina, que apenas se abre cuar- 
ta y media. Los clavos son las notas. Y 
¡a cantar!, ¡a cantar al son de la galleta 
negra! Ahora es “El coro de la risa”: 


Ha, ha, ha, Laughing is con ? 
Ma, ha, ha, And sometimes a 

Los oficiales del “Delhi” han pronun- 
ciado más su sonrisa. “El marinero que 
tenemos entre nosotros ríe de'buena ga- 
na. ¿Por qué no reímos todos, ya que 
nos asegura esa canción que la risa es 
contagiosa? Porque nó todos, sino muy 
pocos, hemos comprado a míster Martin 
el volante de diez centavos en que está 
la traducción. Véamosla: 


Ja, ja, ja, la risa es contagiosa, - 

ja, ja, ja, y a menudo ventajosa, 

ja, ja, ja, pero ¡mucho 'cuidado! 

y ríase cen precaución, ja, ja, ja, 

pues los hombres sabios ríen poco. 

La razón la expondremos brevemente: 
creen que es cosa muy cursi 

el tomar parte en una farra, . 

Por eso, ríase usted bajito: jo, jo, jo. 


Ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja, ja... 


Ja, ja, ja, la risa es un tónico, 

ja, ja, ja, para cualquier mal crónico, 
Ja, ja, ja, esas arrugas en la frente, 
bórrelas con la risa, ja, ja, ja... 

Padre, madre e hijo, tcdos deben reír, 
pero siempre con moderación. 

Como calmoso arroyuelo, su risa 

debe decir bajito: jo, jo, jo 


discuten unos muchachos retirán- 
dose. Al que afirma no lo convence de 
lo contrario ese hombre que estira y 
alarga su galleta negra de la que sale 
escasa música, no tan escasa como la 
de la garganta del mismo cantor, el cual 
alarga grotescamente su pe largo cuello 
y no logra del todo emitir la nota alta, 


¡Ja, ja, ja, la risa es contagiosa! 


d manifiesta, s 
rinero, a A 20d 
comprar la canción para ler re 
mo éste. Piden al míster que repita la 
canción. Pero el señor Martín ha mirado 
al cielo, que ve cargado de nubarrones; 
retira de las narices los lentes: des- 
arma el atril; arría las banderitas ar- 
gentínas que engalanan la bicicleta; lo 
guarda : de la valija en que ha es- 
cabullido su concertina saca un im- 
rmeable en el preciso momento en que 
primeras gotas co: n a caer, y 
con ese impermeable no se tapa él, sino 
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- en la mesa hay libros de inglés y de 


Go venga el fotógrafo. 
-  ¡Ah, inglés tragador de horizontes! 


Nos suenan aún a cosa mágica los luga- 


y nosotros no desanclamos jamás de 


a ———— + 


que tapa al armónium. Y monta. Y par- 
te como una bala. Y nosotros queremos 
seguirlo. ¡Imposible! Nos haremos pe- 
dazos en una esquina. Sin embargo, lo- 
gramos mantenernos a la par en la zona 
portuaria. Antes de abandonarla, ya va 
míster Martin, aunque hombre canoso, 
tanaz para el pedaleo, completamente 
o por el diluvio que cae del cielo. 
Es el héroe de su canción de lá miseria: 
ej que no tiene techo cuando llueve. 
¿Será un expulsado del hogar?. Eso que- 
rriamos saber. Pero se nos pierde para 
siempre tras la cortina del agua. 

Para siempre, creíamos al pronto. Pero 
no. Aquí estamos, al fin, en su casa, des- 
pués de mes y medio de pesquisa. ¿Es 
un taller? ¿Es un museo? Es la casa 
primera del mundo en eso de guardar 
miles de objetos musicales. Seis mil, dice 
el letrero de la puerta. 4 

—-No, ahora son más: ahora diez mil 
—nos corrige el cantor del puerto, que 
había resultado reparador y afinador de 
pianos y ormoniums. 

Míster Martin es el primer hombre del 
mundo en muchas cosas: en tener una 
bicicleta hecha de pedazos de pianola 
vieja, como en poseer el piano más an- 
tiguo en perfecto estado de sonoridad. A 
“grandes zancadas recorre los cinco cuar- 
tos emparedados y sembrados de rarezas. 
No siempre esquiva el tropezar con pia- 
nos, taburetes, arpas, pilares de cajas de 
rollos musicantes... Va en busca de com- 

robaciones de su prioridad en todo. Es- 
ce comprobaciones son reportajes, suel- 
tos de diario, cartas de autoridades de 
diversos países, certificados de grandes 
comerciantes, fotografías... En una de 
éstas se halla junto a un hindú de egregio 
turbante. Ha sido míster Martin el pri- 
mer inglés del mundo que formó con- 
cierto musical con un rajah, el rajah 
Rham Sinhg. Eso no le impidió, en Bue- 
nos Aires, iniciar el servicio mundial de 
bicicleta colectiva. ¿No lo recuerdan us- 
tedes, hace dos años? Era nuestro mister 
boletero, pasajero, conductor, inspector, 
todo a la vez. Su alto sombrero, aferrado 
a la cabeza mediante bien anudado bar- 
bijo, iba revestido de letreros: “De Cole- 
giales a Plaza de Mayo y viceversa, úiez 
centavos el boleto”, etc., etc. Cuando lle- 
vaba tres niños, ponía delante un letre- 
ro: COMPLETO. 

— Mucho risa, mucho risa. 

La mar de risa causaba eso. Por lo 
mismo, nadie le confió a sus niños. Aquel 
hombre parecía mal del coco. Las gentes 
ignoran que Harold Martin ha sido el 
primer hombre del mundo en muchas 
Cosas: . recordman con toda suerte de 
vehículos modernos. El primer automó- 
vil llegado a Australia lo llevó allí él, y 
con él batió el récord de tiempo sobre 
800 millas. “The Sunday Times” lo re- 
lata. Con su invento de la bicicleta co- 
lectiva no obtuvo, sin embargo, fortuna, 
Sólo cargó a su hija de siete años y a 

dos amiguitas de ella. Su niña preten- 
dería hacernos ahora oír, en vez de vie- 
jas canciones inglesas, tangos que pone 
en una pianola. Al hacer sonar el pri- 
mero, le bailan los ojos picarescamente, 
mirándonos. El padre le pide que sus- 
penda, pues si nosotros no entendemos 
su inglés cerrado, el tango, en cambio, 
no nos servirá de intérprete. Quien po- 
dría servirnos es la señora de Harold 
': Martin, doña Luisa. Ella parece no es- 
timar como muy graciosas las ocurren- 
cias callejeras de su marido, conductor 
de niños en bicicleta o cantor en el 
puerto o Parque Saavedra, entre maes- 
tras y chiquillos en vacaciones... “Prac- 
tic, practic”, nos repite míster Martin, 
«aplicando el calificativo aun a sus cosas 
más fantásticas, Lo práctico, en cambio, 
le parece a su señora el acudir al lla- 
_ mado de quienes necesitan que les re- 
.. paren sus pianos o armoniums o desean 
comprar instrimentos. Sin embargo, dis- 
culpa buenamente a su compañero, pues 
ella también es soñadora. Ella escribe 
versos y cuentos que “The Standard” y 
“The British Magazine” de Buenos Aires 
publican. Ella manda a diarios de su 
país, Australia, descripciones de aquí, 
“este lindo país”. Y todo ello no le im- 
pide el ser a su vez práctica, como de 
cualquier modo lo es su esposo. Pues si 
es verdad que nuestro seportaje les ha 
=robado la cena, también es cierto que 


música que aguardan a las discípulas de 
la señora! de Harold Martin. Ha llegado 
una... 

— ¡Adiós, adiós, míster Martin! Ponga 
todas las banderitas a su bicicleta, cuan- 


Este hombre dió dos vueltas al mundo 


uenos Aires. Este hombre estaba en 
Tenerife allá por 1897, en Melbourne 
por 1905, en Brisban, hace diez años, 
.Conquistándose a su futura esposa... 


res, Honolulú, California, Jamaica, 
Southmpton, París, Túnez, Suez, Ran- 


o 


APUNTO INRQGENITO 


goon, Ceylán... Fué de los del “Ocea- 
nic”, perdido en la bruma durante la 
gran guerra; moró, en Londres, en la 
casa que habitara Dickens, hoy museo; 
y. al llegar en 1914 a Liverpool, y al ser 
reporteado como pasajero el más origi- 
nal del “Sonoma”, fué el primer hombre 
del mundo que se confesó farreado por 


el ecuador. El buque cruzaba la línea. 
Por la noche de un día jueves míster 
Martin se fué a dormir, y al despertar... 
¡supo que ese nuevo día seguía siendo 
jueves! 


MARIO LUIS MENDY 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


Flores Silvestres. poesías, por Sonkoy- 
mi. Prólogo de Rafael López de Haro. 
Un tomito de 96 páginas. Barcelona, 
1931. 

Revista de Pedagogía, de Madrid; nú- 
mero 113, : 

Riel y Fomento, número 110. 

Revista del Ferrocarril Provincial de 
Buenos Aires, número 28. 

Club Gral. San Martín, número de 
mayo de 1931. 

Variedades, de Lima (Perú); núme- 
ros 1212 y 1213. 

Tras la ruta del sol (La vuelta al 
mundo de un pintor), por Baudilio Alió. 
Dos grandes tomos de más de 500 pá- 
ginas cada uno. Talleres Gráficos L. J. 
Rosso; Buenos Aires, 1931. 

El Diluvio, de San Juan de Puerto Ri- 
co; número 422. : 


- das, etc. 


El 90 % de las enfermeda- 
des que sufre la mujer, son 
originadas por una sola 
causa directa o indirecta: 
la falta o imperfección de 
la higiene íntima. 


Enfermedades 
Femeninas 


se traducen en dolores, nerviosidad 


Para evitarlo, toda casada o soltera hará su 
a 4 cucharaditas del famoso antiséptico 
tibia del lavaje diario. 
tina, Uruguay y Para 


Círculo de la Moda, número 47, 
Elite, número 296. 


La construcción moderna, 
299 al 301. 


Torre de cristal, poesías, por Pablo A. 
Ramella. Edición de la librería Anacon- 
da; Buenos Aires, 1931. 

Tristeza gaucha, tango canción, letra 
de M. Isolina Raices, música de Juan S. 
Labadia. 


Ave nocturna, tango, por Juan S. La- 
badia. 


Las Termas de Río Hondo (Santiago 
del Estero), por el doctor Antenor Alva- 
rez; Buenos Aires, 

Touring Club Argentino, número 265, 
Jililé, por Argentina T. Martínez So- 
ler de. Muzio, número 6, de “La Novela | 

Entrerriana”, Paraná. 


números 


Evite este cortejo de molestias que a la larga pueden transformarse en serias enfer- 
medades nerviosas: histerismo, neurastenia, etc; o graves infecciones de la sangre: 


piohemia, septicemia, ete. 


Use en su tocador el Jabón al Lysoform. 


Lvsoform 


El ANTISEPTÍCO MODERNO 
ermedades 


9 en 


de cada 10 


, males tares, tristeza y desesperación injustifica- 


higiene íntima perfecta agregando de 2 
Lysoform, en cada litro de agua hervida 
Recuerde: pida Lysoform en las farmacias de la Argen- 
guay. No irrita, no huele, no mancha. : 


La hora del silencio, vals sentimental, 
letra de Arturo Quiroga, música de Al- 
fredo Sixto. 

Tu canción, vals, letra de Raúl Esté- 
vez, música de Alfredo Sixto. 

El Auto Argentino, número 234. 

Cuentos, por Jacinta y Matilde Cordo- 
ne. Un tomo de 90 páginas. Editado por 
la casa Gleizer; Buenos Aires, 1931. 

Angulo de sombra, poesías, por Teó- 
filo Hironx Funes, 1931. . 

Anuario del Comercio Exterior de la 
República Argentina (año 1928 y 1929), 
publicación de la Dirección General de 
Estadística de la Nación; Buenos Aires, 
1931. 

Revista Telefónica Argentina, número 
de junio de 1931, 

El Oeste, número 126. 

Boletín del Archivo Nacional, de Cará- 
cas (Venezuela); número 44. 

Enrico Dell'Acqua, por Ettore Cozzani, 
prefacio del senador Borletti; “L'Eroi- 
ca”, Milán, 1929, 

El auto uruguayo, de Montevideo: nú- 
mero 162. 

Variedades, de Lima (Perú); número 
1215. 

Revista Marítima, de Montevideo, nú- 
mero 299. . 

La Semana, de Tucumán; número 12. 

Revista Mendocina de Ciencias, núme- 
ros 24 y 25. 


¿Que si le concedo el favor de pu- 
AM blicar el rostro de REX. LEASE? 
¡Cómo no! ¡Cierto que será un favor un 
poco tardío, pero bien dicen que nunca 
es tarde... Ñ 


WIPDIIIIIGIIIIIR IA 


CLARA BOW NACIO EL 29 DE 
M- JULIO DE 1905; ANITA PAGE EL 
4 DE AGOSTO DE 1910 Y HELEN 
KANE EL 4 DE AGOSTO DE 1908. Us- 
ted las merece. (Las gracias, ¿eh?; no las 


rices.) 
nes a Joven Rodolfo. 


OIPIIIIIIIIIIIIA 


Muchas gracias por las flores. Las 

recibí un poquito... ¿cómo decir- 

. les?..., un poquito mustias, fané... 

y de lo otro, pero a de todo me di 

cuentan de que eran flores. BARRY 

NORTON es, en efecto, muy bonito y muy 

simpático. NACIO EN BUENOS AIRES 

EL 16 DE. JUNIO DE 1905. No sé si 

piensa venir a visitarnos, pero si lo hace 
ya le hablaré de ustedes... 


a Neli y Dolli. 


PIPIPAPILSIIEIEIIAAA 


RAMON NOVARRO ES MEJICA- 
A NO, DE DURANGO, DONDE NA- 

CIO EL 6 DE FEBRERO DE 18399. 
Se llama en realidad Ramón Samaniegos 
y es el primero de los diez vástagos del 
patriótico doctor Mariano Samaniegos. 
MIDE M. 1.70, OJOS CASTAÑOS Y CA- 
BELLO NEGRO. Abandonó la carrera 
áe medicina para dedicarse al teatro y 
pasar luego al cine, donde estuvo varios 
años como extra, en cuya calidad apa- 
reció por vez primera en El pequeño 
americano; haciendo luego su debut “en 
serio” en El prisionero de Zenda. Lo de 
la MONTENEGRO vuélvamelo a pregun- 
tar po las dos preguntas juntas re- 
querirían un espacio del que no puedo 
disponer. 

a Loco por el cine. 


POPIIIIICIIIIIA 


A NELO COSIMI pueden escribirle 
k a Uruguay 337. Buenos Aires. Cap. 


De nada. p 
a Dos gráficos. 


III IA 


Modestia aparte, Lucero, pero si le 
dijera todo lo que sé acerca de 
JANET GAYNOR (incluso los chis- 
” mes), tendría que dedicarle la página 
entera a usted, y eso sería mucho dedi- 
car. Mándeme su dirección y le remitiré 
la biografía. 


a lucero. 


III IIIIID 


Si por medio de esa revista se ha 

enterado usted de que “todo entu- 

siasta al cine” p llegar a ocu- 
par un puesto en la pantalla, “larguesé” 
nomás. Pero le aconsejo que si no tiene 
condiciones para actor se e con pa- 
racaídas, porque si no... 


a Félix García. 
PIPA IIIIIIIA 
van unas 


DEL RIO estuvo, efectivamente, inter- 
nada en un sana! ) pero ahora ya 
mejoró. SÍ, vive en su casa con Cedric 
Gibbons, su esposo; a MARY BRIAN y 
RICHARD ARLEN puede verlos oa 


MORENO es compatriota de Alf 
XIM; MONA MARIS vive (y ya van 
catorce veces que lo digo); la foto de 
DOLORES pronto la verá. 


a Hugo Arturo. 


e anna 
EEECELEZEA EEE A AAA rem ram rr 


* ¡Un admirador más! ¡Y muy mo- 
destamente digo que ya no sé dónde 
meter tantos! JOSE BOHR ES AR- 
Jos ene elas Somo e ay 
, entre e 'om 
poa : ras de gloria y 
a Gregorio A. Furnari, 


TP II RI I IIA IIA 


Ese soldado francés a quien LEWIS 


» 


el frente es RAYMOND 
GRIFFITH. Sí; a mí tam- 
bién me gustó mucho 
esa parte. ¡Y me daba 

una lástima!... 


a Preguntona II. 


£ 


divorciada de 
Klaus Geerz. No 
tengo noticias de 
que ESTELLE 
TAYLOR estuvie- 
ra casada antes 
de hacerlo con 
Dempsey, el 11 de 
febrero de 1925, 
aunque ahora tie- 


AYRES apuñala en Sin novedad en 


PE Re 


¡Como has cambiado, muchacho! 

2 Aquí lo tiene a su WILLIAM 
ILL, de riguroso ranchito multi- 

color, con un cuello que parece heredado 
del padre, y una cara... 


Muy pocos directores cinematográ- 

“K ficos en Estados Unidos hablan co- 
rrectamente castellano. Algunos lo 
chapurrean, otros ni eso... Pero cada 
compañía posee un cuerpo de traducto- 
Yes capaces, no digo ya de traducir la 
Biblia entera a cualquier idioma, sino 
hasta de entendernos a nosotros cuando 
hablamos al “yesre”. Sus cartas puede 
dirigirlas a cualquiera de estas dos di- 
recciones: Metro Goldwyn Mayer Stu- 
dios, Culver City, California, o Para- 
mount Studios, 5451 Ma- 

> rathon Street, Hollywood, 

; California. Y gracias 

por las felicitaciones. 


a Morocha Cabellos 
Largos. 


ya no actúa 
más en el 
cine debido 
sencillamente a 
que el género 
de películas en 
que intervenía ya 
no convence a na- 
die. NACIO EN 
SUIZA (no sé en 
qué punto) EL 3 
DE DICIEMBRE 
DE 1898, Su ape- 
llido es en reali- 


PO- 


¡En fin! WIL- 


nen el divorcio en 
trámite, porque 
según parece éste 
quería utilizarla 
como entren: 

y la molía a gol- 
pes todos los días. 
¡También, a quien 
se le ocurre ca- 
sarse con un bo- 
xeador! 


a Curiosa, Carhué. 


LIAM NACIO EL 29 DE JULIO DE 
1892 EN KANSAS (EE. UU.); se llama 
en realidad William Horacio Powell: 
MIDE M. 180; OJOS AZULES; CABE- 
LLO OSBCURO. Está divorciado de 
Eillen Wilson, de quien tiene un hijo, y 
casado hace poco tiempo con Carol Lom- 
bard. ¿No es cierto que al mirarle la cara 
se duda de aquello que dice que “cual- 
quier tiempo pasado fué mejor?” 


a Lolita. 


Para la próxima cámbiese el seudó- 


nimo, 


rgue en esta página no 
quiero tener nada que ver con di- 


dad Metzetti, y 
está casado con 
Madge F, Allen. 
Esa agilidad la ad- 
quirió en circos y 
teatros ambulan- 
tes donde actuaba 
desde pequeño. 
Era uno de estos 
“pequeñuelos” que 
les roban la plata 
de la cartera a las 
madres para pa- 


garse la entrada al circo... 
a Un santafecino. 


Pronto le remitiré la biografía de 


MARY BRIAN, pese a que la es- 


funtos ni fantasmas, JACQUELINE LO- 
GAN, DIVORCIADA DEL BANQUERO 
WILLIAM L. WINSTON, está actual- 
mente soltera y retirada (porque otro 
remedio no le quedaba) del cine. No 
puedo decirle dónde mora ahora. Por lo 
de Ramoncito vea lo que le contesto a 
“Loco por el cine”. 
a Alma en pena. 


tampilla que dice enviarme no la 
he hallado. Y con la crisis que hay... 


a Carlos Fraire. 


WIPISI AI DIA IGIGIA 
Ignoro cuánto ganaba EDMUNDO 
LOWE en sus comienzos cinescos, 
pero sé que su sueldo actual es de 
tres mil dólares semanales, aunque pa- 


CONSULTORIO CINEMATOGR 


Por KING 


rece que la Fox tiene intenciones de re- 
novarle el contrato y duplicarle el sueldo. 
¡Un pequeño aumento, como usted ve! 
JOHN BARRYMORE está ahora sin 
contrato, debido a que luego de finalizar 
Svengali y El genio loco con MARIAN 
MARSH no quiso renovarlo con la War- 
her a menos que su esposa fuera con- 
tratada con él. ¡Las extravagancias que 
hace hacer la fama! 
a El Pacho, 


IDIIII IIS IL IISIA 

CREIGHTON HALE trabajó con 
k LILLIAN GISH y NORMAN KE- 

RRY en La canción del ensueño. 
RONALD COLMAN está actualmente con 
Artistas Unidos haciendo parlantes. 
Pronto lo verá. 

a Dina. 


PIP III III 


MAURICE CHEVALIER, Para- 
»M- mount Studios, 5451 Marathon 
Street, Hollywood, California; MO- 
NA MARIS, Fox Studios, 1401 North 
Western Avenue, Hollywood, California; 
JUAN DE LANDA, Metro Goldwyn Ma- 
yer Studios, Culver City, California. Los 
efectos sonoros se hacen por medio de 
receptores especiales del sonido. Si pien- 
sa solicitar por carta fotos de artistas, no 
adjunte más de diez centavos oro por 
cada una. Porque es muy probable que 
pierda el dinero... y la foto. 
) a Domcut, 


Pese a su admiración por GRETA 

GARBO me es imposible remitirle 
.. ¡nafoto de ella, pues no estoy auto- 
rizado para hacerlo. A lo sumo podré 
publicarla en esta revista, ¿se conforma 
con eso? 

a Paulina Albarracín. 
IPC III III 


¡No se impaciente, Clarita, que a lo 

mejor pierde la línea! ¿No com- 

prende que yo no tengo la culpa de 
que las contestaciones se hagan esperar? 
Por otra parte, muchas veces son uste-: 
des los culpabies, pues envían preguntas 
que exigen contestaciones kilométricas, 
Bueno, JOHN BOLES DEBUTO EN LA 
PANTALLA EN EL AÑO 1926, y en cuan- 
to a si su nombre será recordado de aquí 
a cuarenta años, eso depende de la me- 
moria de sus admiradores... ROBERT 
MONTGOMERY NACIO EN BEACON 
(ESTADOS UNIDOS), EL 21 DE MAYO 
DE 1904. ¿Que no parece casado? ¿Pero 
es que acaso cuando un hombre se casa 
e obligado a tener cara de viejo? Yo 
creo que con tenerla de mártir es sufíi- 


ciente... 
EE a Clarita H. 


Pocos son los actores argentinos : 
“sk que se destacan en el Norte; BA- 
RRY NORTON, MONA MARIS, 
PAUL ELLIS, VICENTE PAD JOSE 
BOHR y paro de contar. BARRY hizo: 
El precio de la gloria, El cuerpo del de- 
Jito, Mi caballo árabe, Oriente y Occidente, 
Cascarrabias, Los cuatro diablos, La legión 
de lós condenados, El código penal, etc. 
MONA: El precio de un beso, Cuando el 
amor ríe, Del mismo barro, Romance del 
Río Grande, Los esclavos del Volga, 
Príncipe mío, y en Francia, Les serfs, 
Coquin de Primotemp y L'afranchini. 
(¿Entendió estas últimas?). PAUL hizo: 
El ts de San Luis Rey, El bandolero 
y Una nueva y gloriosa nación. VICEN- 
TE hizo: El cuerpo del delito, Amor 
Audaz, Del mismo barro, El último de 
los Vargas, La fuerza del querer, Mon- 
sieur Le Fox y Presidio. Y no olvide, 
estimado don Luis, que haciendo pre- 
guntas de semejante calibre atenta us- 
ted contra la estabilidad, existencia y 
aparición de esta página, que es el recep- 
tor grandioso, honroso y orgulloso de 
anhelosa e interrogadora misiva 
mis entusiastas clientes. ¡Y - 
HE DICHO! 


a Luis M. Barrios. 


EN ESTE CONSULTORIO CINEMATOGRAFICO 


TODOS LOS LECTORES ENTU: 


DEL CINE 


SIASTAS HALLARAN MEDIO FACIL Y SEGURO PARA 
EN LA MECA DEL CINE, ASI COMO DE CUALQUIER OTRO DATO 


_ la corespondencia puedo sr dricida a SECCION CINEMATOGRAFICA DE “MUNDO ARGENTINO” - 


ENTERARSE DE LAS NOVEDADES OCURRIDAS 
A ESTE TEMA pr A 
Río de Janeiro 300" . 


ndo Atpgoniirio 


| “Mundo Argentino” en las Provincias 


o td 


DESPUES DEL 


LAS AUTORIDADES DE La EUM, 

PROVINCIA DE BUENOS Er per 
AIRES sallendo de la Casa dades de la 
de Gobierno para dirigirse a provincia pre- 
la catedral, donde fué ofi- senciaron el 
clado el tedéum con motivo militar 


de la conmemoración de la 
Jura de nuestra indepen- Plata, 
dencia asistiendo nu- 
meroso públi- 
co que mani- 
festó en todo 
momento su 
entusiasmo 
ante las tropas 


DURANTE EL LUNCH QUE SE 
OFRECIO CON MOTIVO DE LA 
INAUGURACION del nuevo edi- 
ficlo de nuestro estimado co- 
lega “El Día”, de La Plata, 
cuyos progresos lo ponen a. la 
cabeza del periodismo de la 
provincia, Al acto de la inau- 
guración ULA ra 

idas personas vinculadas a 
E diario o que simpatizan 

con él 


PILPR A 


NE 


% 


"-N 


> 


EL COMISIONADO MUNICIPAL Y OTRAS 
AUTORIDADES a la salida del tedéum que 
se ofició en Ramos Mejía, en conmemora- 
7 ción del 9 de Jullo 

¿Foto Ortiz 


ACABA DE INAUGURARSE EN ROSARIO EL ELEVADOR 
TERMINAL DE LA ASOCIACION COOPERATIVAS ARGENTI- 
NAS. Arriba, a la derecha, puede verse el tablero principal, 
con sus llaves y contactos a botones, señales de luces y telé- 
fonos. Desde. este lugar serán puestos en marcha todos los 
motores instalados en el elevador de granos, y está en 
combinación con todos los lugares de trabajo por intermedio 
señales de Juces 


EN CONMEMORACION DE LA FECHA PATRIA, 
EL CLUB DE GIMNASIA Y ESGRIMA DE 1TU- 
ZAINGO efectuó una velada tentral y artística 
en su sede social que alcanzó buen éxito. Seño- 
ritas y jóvenes de la localidad que tomaron parte 
en el desarrollo del programa, que fué muy 
aplaudido por la selecta concurrencia 


de teléfonos automáticos y 


REVELACIONES DE LA ESTADISTICA — FUMAR: ¿VICIO 

O VIRTUD? —EL MISTERIO DE LOS VINOS IMPOR- 

TADOS — LLUVIA DE ESPECIFICOS — TRUCO, 

“PADRONE E SOTO” Y “AUTION BRIDGE” 

—FOSFOROS “ROJOS”—LA HONESTIDAD 
EN GUARISMOS 


ECIA Disraeli que hay tres clases de OÍ 
mentira: la mentira común, el perju-  ; 
rio... la estadística. 
Sin emi , 2 pesar de lo ingenioso E 
de la frase, la vida moderna se guía cada vez ¡00 
más por la estadística, quizá convencida de que e _ A 
la elocuencia escueta y seca de las cifras es de A 
más provechosa utilidad que la vacua y retum- o 
bante de los políticos chapados a la antigua. ps * 
Lo único que queda, todavía, por vencer es el santo 
horror que el común de los mortales adquíere no X 
bien transpone los umbrales de la escuela primaria, 
por las cifras, para que la lectura de las estadísticas 
tenga, para la juventud de mañana, el mismo interés 
que tenía para la de ayer la lectura de los novelones 
de aventuras, , 

Entretanto, ensayemos la glosa de una de-ellas, que 
tenemos a mano, para demostrar la razón de nuestro des- 
acuerdo con el famoso político inglés. 

Se trata de la árida planilla de recaudaciones de Impuestos 
Internos, correspondiente al mes de septiembre último. 


LA RENTA 
FISCAL TRADU- 
CIDA ENHUM 


Como todos debíamos saber, la recau- 
dación de impuestos internos es una 
de las fuentes principales de la renta 
fiscal, cosa que ni siquiera parece 


A simple vista, las columnas de 
cifras meticulosamente alineadas 
nada de llamativo tienen, y hasta 
podríamos 


Y sin embargo, qué de comproba- 
ciones interesantes no pueden ex- 
traerse de ellas. 


HUMO QUE SE CONVIERTE EN 
"PESOS... Y VICEVERSA 


Vemos en primer lugar que sobre un 
total recaudado de 9.7112957 pesos, 
5.297.504.49 pesos corresponden al renglón 
de tabacos. 

Es decir, que más de la mitad de la con- 
tribución indirecta está a cargo de los ciuda- 
danos que se entregan al, para los higienistas, 
abominable vicio de fumar. 


No queremos con esto plantear el problema moral y trascendente de si el fumar 
debe ser considerado como vicio o como virtud, pero si hacemos notar cómo la 


era pe gris sagrado... del 
mismo rengl bacos, puede observarse, con un estu espe- 
cializado, que más de un millón de posos los pi lo 


: “Nada se crea ni nada se destruye: todo se S 
Así, los pesos de los fumadores se transforman en humo, pero este humo se tra- 
duce nuevamente, para el fisco, en buenos y contantes pesos. 


Se cumple, en fin, con los fumadores y el fisco el famoso ; 
y axioma de Lavoisier, que 


BURLAS DEL BUEN CATADOR 


Todos conocemos a un amigo, buen “gourmet”, que cuando nos invita a comer 
rodea al acto de la misteriosa reserva con que un fakir comienza su experimento de 


Nos lleva a una “trattoria” de incómodo acceso, nos mete en un comedor lóbrego 
y no del todo limpio, y, después de hacernos pasar uno o dos platos horriblemente 


indigestos y salpimentados, nos ofrece, 
en pago de todo ese vía crucis, regalar- 
nos con un yino legítimo “importado”, 
que es como decirle a uno, en una casa 
de familia, que le van a dar licor no 
hecho con esencias. 

Y el amigo, buen “catador”, hace chas- 
quear la lengua y pone una cara de 
bienaventurado tan convincente al pala- 
dear el vino en cuestión, que uno ter- 
mina. por creer de veras que aquello es 
lo más extraordinario que puede un mor- 
tal hacer pasar por su gaznate después 
de una infame comida típica. 

Y bien, señores, las cifras, esas dicho- 
sas y prosaicas cifras, se encargan des- 
piadadamente de destruir la dichosa y 
tranquila felicidad de nuestro amigo 
“catador”. 

Veamos el renglón de vinos genuinos. 

Dice: nacionales, 102.143.18 pesos. Im- 
portados, 1.109.28 pesos, lo que traducido 
al vulgar romance, significa que viene 
tan poco vino genuino del exterior, que 
no alcanza en realidad para tantos in- 
fames restaurantes pintorescos y sucios, 
donde por toda excusa de un servicio de- 
testable se ofrece el cebo de un vino 
“importado”, para regodeo de “catado- 
res”. 


LLUVIA DE ESPECIFICOS 


Algunos espíritus castizos y apegados 
a la tradición suelen saludarlo a uno con 
la frase clásica de “salud y pesetas”. La 
realidad estadística demuestra que el 
saludo no está mal. El rubro de especí- 
Ticos evidencia que la venta de especia- 
lidades medicinales deja, supongamos, 
salud al público y pesetas, y abundantes 
al comerciante y al fisco. 

Se recaudan, en efecto, en este con- 
cepto, las sumas de 172,373.20 pesos, co- 
rrespondientes a remedios de fabricación 
nacional, y 63.510 pesos los importados. 

Quiere decir esto que en nuestro país 
se vende la bicoca de más de dos milio- 
nes de frascos de preparados medicinales 
por mes, Lo que, de resultar cierta la 
mitad de las promesas que contiene cada 
folleto incluído en los mismos, nos auto- 
riza a supon:r que somos el país más 
sano del mundo. z 

Basta, en efecto, saber que hay más de 
diez mil especialidades medicinales, de 
venta autorizada por el Departamento 
Nacional de Higiene, y que ellas abarcan 
el tratamiento y la cura de todas las 
enfermedades posibles, para no encon- 
trar extraño que vivamos bajo una vyer- 
dadera lMuvia protectora de medicamen- 
tos. 


— PUes, verás c6 
estoy sin un centavo, 


— Por vestir no me aflijo porque he com- 
probado que tiñendo los vestidos con Sunset 
toman el cóior Y la apariencia de nuevos. 
ue este año no gastaré nada en ves- 


Así 


tidos. Teñiré con Sunset los del año pasado 
y economizaremos una buena ponchada de 


pesos, 


Lea todos los viernes 


El Bagar 


la ilustración de las familias 


* 


AUNADO HRGENUTI. 


TRUCO, “PADRONE E SOTO” Y 
“AUCTION BRIDGE” 


Las gentes reposadas y tranquilas que, 
todo lo más, suelen en las interminables 
veladas de invierno, y cuando tienen vi- 
sitas, jugar una partidita de “escoba”, 
no concebirán, por cierto, que haya gen- 


tes suficientemente amigas de “tirar las | 


orejas a Jorge”, como para hacer del 
renglón de venta de naipes una verdade- 
ra y floreciente rama de la industria. 

Y, sin embargo, así es. Los fulanos que 
se pasan el día en el café entre: los 
“quince buenos” y los “quince malos”, 
los impenitentes e irascibles técnicos del 
“tute cabrero”, y los meridionales devo- 
tos del juego trágico y prohibido del “pa- 
drone e soto”, son verdaderos “pioneers” 
de la industria nacional en el ramo de 
la fabricación de naipes. 

Vemos en la recaudación de septiem- 
bre que la venta de naipes nacionales ha 
dejado al fisco la suma de 29,008.50 pe- 
SOS. 
Los jugadores de póker y de “auction 
bridge”, que se permiten el lujo de gas- 
tar naipes extranjeros, en cambio, son 


mucho menos gastadores de cartas; sólo ' 


han pagado en concepto de impuéstos la 
cantidad de 9.418 pesos. : 

Por donde se puede ver que al fisco, 
como a Dios, hay muchas y extrañas for- 
mas de servirlo. 


FOSFOROS “ROJOS” 
La venta de fósforos, directamente 


condicionada, por la enorme cantidad de |" 


cigarrillos, cigarros y pipas que se en- 
cienden en todos los momentos, en, nues- 
tro enorme territorio, es otra apreciable 
contribución que el abominable vicio de 
fumar aporta al fisco. 

La cantidad pagada por. impuesto en 
este renglón fué en septiembre pasado 
de 365.653.20 pesos, los nacionales y 95.10 
los importados. Es decir, que se han 
vendido más de treinta millones de cajas 
de fósforos en el corto término de trein- 
ta días. 

Ahora, si el lector ya ha entrado por 


el examen de la estadística y tiene un, 


poco de espíritu de observación, le lla- 
marán la atención los 95,10 pesos de fós- 
foros importados, y 'se preguntará qué 
ri son éstos que se importan al 
Son, como decimos más arriba, fósfo- 
ros “rojos”. Y esto no es un mal chiste 
de ocasión, sino que nos referimos a la 
circunstancia de ser fósforos importados 
por los representantes del soviet ruso. 
Efectivamente, los únicos fósforos que se 
importan a nuestro país son fósforos ru- 
sos, del tipo de unos, desusados entre 
nosotros, con el cabo de madera. 


LA HONESTIDAD EN GUARISMOS 


Y un renglón interesante lo hallamos, 
por último, en el correspondiente a MUL- 
TAS, en el que figuran 1.879 pesos sola» 
mente. É 

Si se tiene en cuenta que la aplicación 
de una decena de multas por infraccio- 
nes mínimas y posibles basta y sobra 
para llenar esa tendríamos que la 
honestidad traducida en guarismos de 
nuestro comercio e industria es verda- 
deramente ejemplar. 

Pero aquí aparecería la sonrisa escép- 
tica de Disraeli para subrayarnos que la 
estadística, como mujer, no es sino falaz 
y tornadiza y nunca puede ser espejo 
de la verdad absoluta. 

Esta cifra en concepto de multas dista, 
ciertamente, de mostrarnos una absoluta 
corrección de los contribuyentes para con 
el fisco. Lo que sucede en realidad es 
que la ley ofrece tan providenciales res- 
quicios para con los infractores, que re- 
sulta poco menos que imposible hacer 
efectivas las multas que aplica la ins- 
pección de Impuestos Internos, y, fatal- 
mente, se prescriben en su enorme ma- 
yoría, dando un renglón pobrisimo de 
ingresos, lo que debiera, en verdad, ser 
una línea de seis cifras. 


MIGUEL CORONATTO 


Ahora! Aféitese 


a base de aceites de palma y oliva 


El nuevo procedimiento 
brinda afeitadas más 
rápidas, y duraderas. 


P OR qué seguir con métodos anticua- 

dos y molestos cuando millares de 
hombres se afeitan perfectamente me- 
diante una nueva preparación a base de 
aceites de palma y oliva? 

Tal es la Crema de Afeitar Palmolive. 
En cuanto la pruebe por vez primera, 
notará la diferencia. Deja el cutis deli- 
ciosamente fresco y la afeitada mucho 
más duradera. Además, es rapidísima. 


1. Su es se multi sí 
a piola por 
a 


uto, 
Su untuosa espuma se conserva 
fresca en la cara 10 minutos. 
Sus fuertes burb soportan los 

los para cortarlos, 

mezcla de sus aceites de palma | 
y oliva obra como una loción des- 
pués de afeitarse. 


e a 


e 
Ain. A 
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Esta nueva crema de afeitar es lo que 
Vd. ansía. Pruébela por nuestra unta: 
Se convencerá con 7 afeltadas tui- 
tas. ErvASa enviarnos este cupón hoy 


Todos los días a las 21 horas 
(Menos domingos) 


Programas ¡interesantisimos 


a] 


4 =P 
$ 1 el ba grande en la Capital. 


ESTREÑIMIENTO 


Seguedad de vientre) 


SE EXTIRPA EN POCO 
TIEMPO, POR PERTINAZ 
QUE SEA.- 


Basta tomar 2 6 3 veces semana una dosis laxante 
de Azúcar Collazo. A oa mayor purga a hombres, 
mujeres y niños sin que lo,sepan ni exigirles dieta. 


Pida folletos tis a Moreno 1027, Buenos Aires o a 
la Farmacia del Cóndor, HorAiO 


SINTONICE L.R.4. —- RADIO 
SPLENDID — Audición Palmolive. 


3 Grandes Orquestas 
TIPICA, JAZZ y CLASICA 


¡GRATIS penrnpor te 
) 


Ú 
' 
Sirvanse enviarme 1 muestra gratis de . 
] 
1 


AA 
; A A F Crema de Afeitar Palmolive. Incluyo $ cen- 
-—= 13 j a tavos para Íranqueo. 
Po it ns e 
o E] AR IN 


Pocas personas han educado 
su carácter hasta el límite que 
la lucha por la vida exige. La 
mayor parte no utiliza las po- 
derosas fuerzas que duermen 
en su cerebro, y en vez de 

llegar hasta donde ambicionan, 
la vida los arrastra en sen- 
tido contrario o los mantiene 
anulados. 

Hoy es muy fácil educar el 
carácter por medio de la Psi- 
coética, Método de Auto-edu- 
cación del Carácter, basado en 

la Psicología Experimental y 
aplicada y en las últimas com- 
probaciones de la Auto-suges- 
tión Es un método de nuestra 

exclusividad que ha demostra- 

do su eficacia en años de expe- 
riencia. No obstante su 
base científica, es cla- 
ro y fácil, y usted po- 


drá estudiarlo en su propia 
casa y aplicarlo en todos los 
actos de su vida. 

Sea hombre o mujer, joven 
o en la madurez, usted cam- 
biará el curso de su vida y lo- 
grará la paz de su espíritu si 
“aplica las enseñanzas de la 
Psicoética. 

Para facilitar su estudio he- 
mos editado un tratado 'ele- 
mental de Psicoética, que le 
remitiremos bajo sobre por co- 
rreo certificado, franqueo por 
nuestra cuenta, si usted nos 
envía un peso en efectivo (no 
remita estampillas), indican- 
do con claridad su nombre y 
dirección. ; 

Pídalo hoy mismo, y lo ce- 
lebrará toda la vida; cuando 
lo lea, comprenderá por qué no 
ha triunfado todavía. 


a, 
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morable, 


La calle Carabelas 


Un rincón de Buenos Aires tradicional y anecdótico 


desde el punto de vista de su 

aa urbano; pero de muy 

noble abolengo gastronómico, 
la calle Carabelas, — popularmente 
conocida por “la cortada”, — fué 
antaño uno de los lugares frecuenta- 
dos por la antigua bohemia literaria 
de Buenos Aires. Y aun hoy mismo, 
concurren a sus tradicionales figones 
algunos hombres de letras, no sabe- 
mos si atraídos por la fuerza evo- 
cativa de aquel ambiente legendario, 


C ALLEJON de plebeya estirpe, 


¡ O por las “busecas” y otras especia- 


lidades que dieran tanta fama al 
os y ya desaparecido bodegón 
(9) 


Posiblemente influyera en el áni- 
mo de los vates y escritores de hace 
medio siglo, para determinar esa pre- 
dilección por aquel estrecho pasaje, la 
romántica novéla de Murger, tan en 
boga entonces. Lo cierto es que el 
nombre de la popular callejuela lle- 
gó hasta los altos círculos literarios 
de París, hace cerca de cuarenta 
años, mereciendo el honor de que 
Arsenio Houssaye lo mencionara en 
un estudio sobre la vida y la obra de 
Matías Behety, asiduo frecuentador 
de aquellos sitios, en que tuvo, como 
Verlaine, su taberna favorita. 

Y refiere el citado escritor francés, 


> y Y 
> Y | ' 
i 


en un bello artículo anecdótico, la 
forma en que nuestro malo- 
grado rd Póe obtuvo uno de sus 
más ruidosds éxitos oratorios. Por 
que no todos r que aquel 
gran posta, muerto en la flor de la 
juventud, poseía también el don de 
la elocuencia, unido a, una vastísi- 
ma cultura. 


que asistiera a un 
sco, dado en ho-- 
ágico Rossi 


ciente salón donde se había congre- 
gado toda la “élite” de Buenos Aires, 
o dejó de producir cierto murmullo 
de maledicencia mundana, entre los 
.comensalés más ceñidos al protoco- 
lo. Pero: como predominaba allí la 
intelectualidad sobre la elegancia, el 
talento se impuso a.los convencio- 
nalismos sociales, imperando de tal 
modo ti _ or) que = redu- 
o a un simple papel decorativo. . 
j Y al la hora de los brindis, 
el traje poco menos que andrajoso 
de Matías Behety. 
te al gran artis taliano, 


historia de la tragedia antigua, des- 
de los tiem: d uilo, con tal 


e 

os de cdo ción A pi 
concepto, que concurren- 
e A MEEDtE 'e entusiasmo, le acla- 


mó “estruendosamente, como verda- 
dero héroe de aquella fiesta me- 


_En época más moderna, Rubén Da- 
río, Carlos de Soussens, Bartolito 
Mitre, Diego Fernández Espiro, Leo- 
poldo Díaz, Belisario Roldán, José 
Ingenieros, — toda la peña de Aue's 
Keller y lo de Lucio, en una palabra, 
— solía trasladarse en pleno a :la 
calle Carabelas, por cambiar de es- 
cenario y. de menú; soñando, acaso, 
con las viejas hosterías y los clási- 
cos mesones castellanos de la litera- 
tura de capa y espada. z 

Y no faltaron, tampoco, las anémi- 
cas Mimís, inseparables compañeras 
de los tas y artistas melenudos, 
en la vida real y en la del romance. 
Una de ellas fué, sin duda, la inspi- 
radora de aquel magnífico soneto de 
Rubén, que comenzaba con el ale- 
jandrino famoso: “¿Recuerdas qué 
querías ser una Margarita...?” 

Pero no hemos dicho aún, que la 
calle Carabelas tomó-su carácter de 
tal, el día 1? de octubre de 1856, al 
inaugurarse el Mercado del Plata. Es 
decir, ¡hace ya setenta y cuatro 
años! Esa vieja dependencia. munici- 
pal, — vetusta, anacrónica y anties- 
tética, — se levantó en una antigua 
plazuela que, en los tiempos del co- 
loniaje, fué teatro de uno de los más 
sangrientos episodios de las Invasio- 
nes Inglesas. Y aún muchos años 


después de la Reconquista, se veían 
allí los vestigios materiale3 de aque- 
lla en lucha. 


Lugar propicio a nocturnas embos- 
cadas y a lances y pendencias de 
amor de vino, entre calaveras y 
malan: 'es, ese ho pasaje fué 
testigo de más de una tragedia, es- 
pecialmente en los días de grandes 
partidarios, con sus ineyi- 
tables leyendas de duendes y apare- 
cidos. Y no dejaba de ser pee 
atravesarlo a ciertas horas de la 
noche, cuando todavía no lo alum- 
braba ni un mísero farol a petróleo. 

Se habla ya de demoler el Mercado 
del Plata, por fundados motivos. de 
higiene y embellecimiento urbano. 
Y no ha de mucho tiempo sin 
que se levante allí un monumento 
conmemorativo de la a % 
según acertadas 1: vaciones de al- 
gunos órganos de la prensa. 

Muchos de nuestros escritores fa- 
mOSos noctámbulos distinguidos, 
la ennoblecieron con su presencia en 
esos abigarrados figones que aún 
subsisten en pie, como en época 
ya remota de Matías Behety. Y no 
pocas estrofas de los mejores líricos 
del Plata, fueron escritas sobre aque- 
-llas mesas manchadas de vino, entre 


enconos 


upli- 
Par Verlaine 
no tuvo algo de los pórticos de Ate- 


GERMAN GARCIA 
HAMILTON 
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rias e Citi Vds 


Significado del 


AMLO HARDONNO 


plan Hoover 


para los países sudamericanos 


Se puede esperar una mejoría de precios para nuestra producción 


ternacionales propuesta por el 


l A moratoria para las deudas in- 


presidente Hoover beneficiará 
indirectamente los mercados 
sudamericanos, afirma Sir Josíah 
Stamp, economista de reputación y 
uno de los directores de esa colosal 
A que se llama 
nco de Ing rra” 

“E] plan Hoover, según Sir Joslah, 
podrá, en cierto modo, resultar ven- 
tajoso para la India y el lejano 
Oriente, provocando una ligera suba 
en Aaa de la plata en su valor 
adquisitivo, pero como los males eco- 
nómicos que afectan a esa parte del 
mundo tienen su origen en causas 
diferentes a las que han provocado 
el caos financiero, en otras partes 
del mundo, no puede esperarse que 
los subsanen por aplicación directa: 

“A] enumerar algunas de las prin- 
cipales ventajas emergentes del pro- 
yecto Hoover, Sir Josiah las conden- 
sa en los siguientes catorce puntos: 

1. —Restablecimiento de la con- 
fianza. : 

2. — Un compás de espera. 

3. —Estímulo de un aumento de 
precio en. los artículos de primera 
necesidad. 


4.—Renacimiento de la confian- 
za en las emisiones de títulos. 
-: 5— Aumento del poder adquísiti- 
vo por el decrecimiento de la desocu- 
pación. 

6.— Restricción de la distribución 
desigual del oro. 

7.— El relajamiento de difíciles si- 
tuaciones financieras. 

8.— Restauración de los canales 


verdaderos del intercambio comer- 


“cial (una real y positiva balanza co- 


mercial en reemplazo de la existente, 
completamente artificial). 

9.—Una oportunidad para que los 
grandes públicos del mundo estudien 
la verdadera naturaleza de los pagos 
internacionales, y el hecho de que el 
comercio unilateral ha produtido 
malos resultados, malgrado ventajas 
aparentes que se le hayan atribuído. 

10. — Jaquea las fuerzas del desor- 
den el comunismo, especialmente 
en Alemania y Austria. 

11. —Influenciatá positivamente 
la paz y el desarme mundial. 

12. — Terminará con las acusacio- 
nes y vituperios políticos, originados 
por los trastornos financieros. : 

13, -— Desarrollo de un mayor espí- 
ritu de solidaridad en momentos dE 
versos. 

14. —Detelinimiento de factores 


de influencia retardaria en el retor- 
no mundial, a la normalidad finan- 
ciera. 

“Opina el distinguido :financista 
que, por lo que respecta al alcance de 
la moratoria en los países sudameri- 
canos, éstos, especialmente la Argen- 
tina y el Brasil, se han visto sería- 


mente alcanzados durante la crisis 
económica mundial, “por efectivas 
dificultades internas”. Mientras los 
trastornos en Europa y Estados Uni- 
dos provienen, en gran 


nómico, en el caso de los países sud- 
americanos, subsistiendo de la mis- 
ma falta de confianza, se ven aumen- 
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te, de una , 
falta de confianza en el mundo eco-'* 


tados por el estancamiento de su ex- 
portación.” 

“Por lo que respecta al Brasil, pro- 
sigue Sir Josiah, ingentes cantidades 
de café se han acumulado en aquel 

ís durante años, sin ser comercia- 

bles por las citadas condiciones 
económicas generales. Exactamente 
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EE.UU, 
RIQUEZA 


4 361.800,000.000. 
DÓLARES - 


lo mismo ocurre con las lanas ar- 
gentinas y australianas: La oblitera- 
ción del temor ambiente en el mundo 
de los negocios que puede resultar 
de la moratoria de Hoover, deberían 
prestar nuevo estímulo a las transac- 
ciones y ocasionar un alza de recios 
en los artículos de primordial nece- 
sidad. Esa suba de precios, debería 


ESTE ASUNTO ES UNA, 
PAPA.EL ALEMÁN VA 
ATENER QUE ABRIR-4 
z LE OTRA CUENTA 
S ALPICHICHO 


QUE LA. PATA, DE UN 
PERRO NOS IBA 
A PRODUCIR 


ayudar a aquellos países a liquidar 
sus propias situaciones por sus pro- 
pios medios, facilitándoles el retor- 
no a condiciones de normalidad eco- 
a 

e rnar a apreciar la situación 
de la India y el Í Jano Oriente, opi- 
na Sir Josiah, que la moratoria. puede 
restablecer ligeramente el patrón de 
plata, característico de esa parte del 
mundo. Debe acordarse, empero, di- 
ce, que casi hemos desterrado por 
completo del mundo a la plata, como 

o adquisitivo y de ahí, que aho- 
ra se la valore como a cualquier 
otro producto, pero sin aceptarla co- 
mo patrón monetario. Por eso, ten- 
drá que subir y bajar como el azú- 
car, etc... Esto nos conduce, y no es 
del caso, a considerar el vasto tema 
de la plata como asunto de standard 
monetario. No hay, por lo demás, 
ninguna razón. para esperar que el 
plan Hoover remedie los trastornos 
financieros del Oriente, porque ellos 
no se deben a las mismas causas. Los 
de China, por ejemplo, pueden ser 
relacionados con los de Europa: 
cuando la primera ofrece segurida- 
des a la inversión de capitales, su 
situación cambiará. Sufre, desgra- 
ciadamente, de rebote, tal estado de 
cosas el Japón. 

“Aparte de la inseguridad local en 
la China e India, existe el asuntó de 
la depreciación de la plata, al ser 
afectada por las variaciones en el 
valor de oro. ¿ e 

“No cree Sir Joslah que sea posl- 
ble restablecer el. valor adquisitivo 
de Oriente, estimulando el aumento 
del precio de la plata, pues estima 
que es demasiado tarde para ensa- 
yar la salvación de ese metal como 
patrón monétario aislado. Agregó 
que ese problema es muy serio, y que 
lo preocuparía menos, si el valor 
del oro no hubiera experimentado 
tanta variación al propio tiempo. 

“Estima el financista británico 
que aunque se decian vertido juicios 
en contrario, el plan Hoover no fué 
sometido a las naciones europeas con 
excesiva premura ni en forma ar- 
bitraria, por cuanto las circunstan- 
cias así lo imponían. Sólo una deci- 
dida y rápida acción nos permitió 
salvar a Austría del colapso finan- 
clero. El presidente Hoover se vió 
frente a una situación análoga al 
encarar la situación alemana. Su 
generoso ofrecimiento tenía por con- 
dición “sine qua non” la rápida, 
aceptación, porque la rapidez en la 
qe ón, era esencial para el éxito del 
plan.” 


ME HAN ROFADO 
EL LIFRO DE 
CHEQUES! 


 ICONTINOA ¡Se 


[BORRONES, QUE 
EL OTRO PE- 
RRO PARECE] 


| 
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gilidad, soltura, ritmo en los movi- 
mientos, son cualidades que sólo un 
organismo sano, en perfectas condi- 
ciones, es capaz de desarrollar. — Si 
el reumatismo o la gota impide sus 
movimientos, recupere su primitiva 
agilidad- por el Atophan, el remedio 
inigualado contra estas enfermedades 
y las producidas porel ácido úrico. El 
Atophan disuelve este ácido y ataca 
por tanto el mal en su propia raiz. 
Tubos de 20 tabletas. 


contra reumatismo y Jota 


ATOPLAN 


Lea todos 


los viernes 


la ilustración 


EL HOGA 


de las familias 


A FABRICACION É IMPORTACION 
| Mm ¡CORRIENTES 1835 28: 


COECHONES DE LANA 


Mr ra 
E ya 
CAMA DE BRONCE inglés, 


con elástico reforzado, de 2 
zas, $ 63.00; de 1 % pla- 


SOLICITE CATALOGO 


07 EP 


La raro a 

plazas, Embalaje, acarreo y des- Beca”, A e 2 mus 

sa, $ 0100 de 1 pl 35,— pacho gratis. o 
A Ordenes y giros, a: RAVEL Hnos., Corrientes 1835—Buenos Aires 


Lo que Vd. necesita, Señora, es fortificar su 
| sangre con hierro. 


los alimentos 


E ¡Pobre señora enfermiza! ¡Sufrien- jor, más 
lo irregularidades en el período, | y sus mejillas y labios tomarán color. ! 
4 to de mes y ansiando obtener un | A los empezará a sentir 


los beneficios de una buena salud y 


o el gozo de una vida vibrante de feli- 
ci 


¿Para eS envidiar la salud vibran- 


cidad otras mujeres? dad. 
; Lo x Ds va. A es apar y La POCION COLLAZO es el Tóni- 
[dE tonificar su sangre con hierro — con | co que los médicos recomiendan para, 


Hombres, Mujeres y Niños de todas 
edades. 


Pida folletos gratis x Moreno 1027, Bue- 
nos Aires, o a la Farmacia! del Cóndor, 
Rosario. 
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INVENTOS PRACTICOS 


Una linterna de 
poco costo para 


ODRA uno mismo realizar una 

pequeña linterna de aumento 

para los clisés, con la única 

condición de poseer una “fol- 
ding”, o sea una cámara de fuelle, 
cuyo ajuste deberá ser variable. Cual- 
quiera que sea el formato o dimen- 
sión de esta última, tendrá que dis- 
ponerse como lo indica la lámina 
que publicamos. 

El sistema de unión de dicha “fol- 
ding” estará constituida por dos 
pequeños elásticos, que tendrán una 
de sus extremidades fijadas en el 
cono, y la otra terminada por un 
gancho, mantendrá por presión la 
cámara sobre dicho cono. 

El porta clisés estará hecho con 


un viejo marco fotográfico, del cual 


se habrán suprimido el postigo y el * 


fondo. y 
La fuente de luz deberá ser todo lo 


más potente que se pueda, pues esta 
linterna, no teniendo condensador, 


será necesario emplear, por lo menos, 
una lámpara. medio watt, de 100, o 
mejor aún, 200 bujías. La ventilación 
de nuestra cámara de luz, cuya di- 
mensión será de 50 por 50 por 60, se 
obtendrá por medio de pequeños 
agujeros, bocas de aire, dispuestas 
en forma de evitar la proyección de 
luz en la pieza que sirve de labo- 
ratorio. 

Se tendrá cuidado de intercalar, 


PRarals> 


entre el clisé y la fuente lumi- 
nosa difusores de papel vegetal o 
vidrio esmerilado, siendo mejor el 
vidrio esmerilado, por más que tiene 
el grave defecto de detener mucha 
luz. : 
El ajuste se hará como para tomar 
un clisé, por medio del botón de 


ampliar fotografías 


reglaje, pero por examen de la ima- 
gen, proyectado sobre la pantalla, 
colocada delante de dicho sistema. 

En esta operación el foco move- 
dizo es el delantero, el de atrás, 
estando fijo, y formando cuerpo con 
la caja de la luz. Para poner la pági- 
na de papel bajo la proyección se 
colocará, delante del objetivo, un 
vidrio amarillo que le permitirá ver 
la imagen proyectada coloreada de 
amarillo y completamente inactiva; 
para la exposición del papel no se 
tendrá más que retirar la pantalla, 
durante los segundos necesarios, al 
tiempo de pose que corresponda a la 
densidad del negativo. 


UNA BOBINA.DE CHOQUE 
CONSTRUIDA CON UN VIEJO 
TRANSFORMADOR 


Un viejo transformador podrá ser- 
vir para hacer una bobina de cho- 
que, igual a las que suelen usarse 
en los montajes de lámparas de alta 
frecuencia. 

Bastará para ello quitar del trans- 
formador que ya no se utiliza la 
armazón de latón que lo forra, guar- 
dando solamente la bobina secunda- 
ria, fácil de distinguir de la bobina 
primaria por los hilos que de ella 
arrancan. 

Guardaremos, pues, la bobina se- 
rundaria. 

A esta bobina se colocarán dos me- 
jillas de fibra, o mejor aún, de ebo- 
nita delgada, que se hallarán sujetas 
por medio de una rama o listón, 
atravesándolas por su centro; los dos 
hilos que terminan el bobinaje están 
unidos a dos pequeñas láminas de 
latón colocadas sobre cada mejilla, en 
la cual se estañarán los hilos que van 
a los órganos de la estación. 

En caso de utilizar un montaje que 
no tenga que soportar variantes, se 
podrá hacer entonces más sencilla- 
mente con una sola mejilla aisladora, 
fijando en tal caso el transformador 
en el fondo de la madera que consti- 
tuye la estación. ' 
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Estos pequeños inventos prácticos 
están actualmente muy difundidos 


en las ciudades de Europa, donde, 


sabemos, prestan muy buenos resul- 
tados. Al difundirlos ahora entre 
nosotros, sólo nos proponemos ins- 
pirar a los múltiples aficionados a 
estas cosas. 
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IMPORTANTE 


Nadie debe ignorar el peligro que 
corre la persona que tiene perros en 
su casa. 5 

Si bien es cierto que dentro de su 
casa cada uno es dueño de hacer lo 
que más le agrade, debe pensar que 
el poseer uno de estos lindos anima- 
les pone en peligro, no sólo su propia 
vida, sino la de los que le rodean. 

Los hechos han plenamente de- 
mostrado repetidas veces que el pe- 
rro es el mejor vehículo para trans- 
mitir una serie de enfermedades co- 
co el quiste, ete. E 

Señora, no es el inconsciente ani- 
malito el culpable del daño que cau- 
sa. Es usted la encargada de quitar 
del lado de su -hijito, este peligro- 
so juguete que inconscientemente 
puede poner en grave peligro su vida. 

Contestando a Raquel, de Balcarse 


+ + + 
EL BAÑO 


El baño de una criatura pequeña no 
puede nunca excederse de cuatro minu- 
tos, únicamente se hará eso en los casos 
en que el facultativo lo ordene por algu- 
na razón curativa. 

Contestando a Doctora sin título, de Córdoba. 


++ 
JUGO DE FRUTAS 


Es beneficioso dar diariamente, pasada 
la edad de un mes, un poco de jugo de 
frutas frescas a los niños alimentados 
artificialmente y naturalmente; De todas 
las frutas la más recomendable es la 
varanja, pues ella contiene el mayor 
grado de vitaminas para contrarrestar la 
falta de ellas en la leche. 

Contestando a Muruja de esta capital 


- 


LIMPIAD FRECUENTEMEN- 
TE CON ALGODON HIDROFI- 
LO LA BOQUITA DE UN NHO. 
LA LECHE CREA UN MEDIO 
ACIDO EN SUS LABIOS, FA- 
VORABLE AL DESARROLL 
DE GERMENES. . 


EL AIRE ES 


Aunque el niño recba un buen ali- 
mento y en gran cantidad, es indispen- 
sable para su salud que disfrute abun- 
dante aire fresco y puro, y a este efecto 
debe permanecer al aire libre el mayor 
tiempo. posible, o por lo mencs en habi- 
tacior.es muy bien ventiladas. 

Las habitaciones pequeñas, escasas de 
alre y de luz, son nocivas para la salud 
de los n'ños. Un cuarto sin ventilación 
sólo posee oxigenc para una sola per- 
sona durante media hora, y, sin embar- 
go, cuántas veces vemos a un matri- 
monio y el bebe dormir toda una noche 
en habitaciones pequeñas y sin ventila- 
ción. No es de extrañar que en estas 
condiciones el niño esté triste e inquie- 
to, y parezca, por su palidez, un niño 
enfermo. ¿No vemos, acaso, cómo las 
plantas y los animales buscan el aire 
puro y el sol? ¿Por qué no nos ha de ser 
igualmente beneficioso? No hay que des- 
perdiciar una sola cportunidad propicia 
para sacar al riño a paseo, ya desde 
que nace, donde el aire sea fresco y puro. 

Si fuese, por alguna causa, necesario 
retener al niño dentro de una habitación, 
ténganse siempre bien abiertas las ven- 
tanas, pero no se olvide la madre que el 
niño requiere la mejor habitación de 
una casa y aquella que ro esté expuesta 
a demasiado calor o demasiado frío, y. 
sobre todo, una habitación que no se 
halle colocada cerca de ningún sitio que 
pueda emanar malos olores. 

Contestando a *'Frigiduire”*, de Córdoba, 


UML HRGENÍNEIS 


EL DOCTOR FELIX LICEAGA 
EN SU LIBRO “LA CRIANZA 
DEL NIÑO” NOS HABLA DE 


ALIMENTACION DEL NIÑO DESPUES 
DEL DESTETE 


(Extractado) 


La leche de vaca es el alimento que debe 
; BES, prevalecer en el régimen del niño hasta que 
éste llegue u« los dos años. La leche de vaca pura, fresca, sana, 
convenientemente diluída según la edad del niño, es el alimento 
insubstituíble, porque une a su gran poder nutritivo la ventaja 
de ser fácilmente digerida. : 

¿La querrá aceptar el niño? La práctica nos dice que a veces 
se suscitan inconvenientes, porque el niño rechaza el nuevo 
líquido alimento ofrecido. Si esto ocurriera, será conveniente 
insistir variando el recipiente en que se la ofrezca. Se ensayará 
darla con el biberón, taza o cuchara; con un poco más de azúcar 
que de ordinario; se le brindará cruda y recién ordeñada, de vacas 
sanas; el objeto es que el niño le encuentre sabor agradable, y 
con un poco de insistencia y paciencia pronto se acostumbrará. 

Cuando el niño haya cumplido un año, más o menos, podrá 
empezar a incorporársele otros alimentos. Se observará si el 
niño está sano, si sus funciones digestivas marchan normal- 
mente, y, sobre todo, se probará con los nuevos alimentos para 
ver si no le sientan mal, si su fisiología los acepta. En este caso, 
aunque mejor será esperar los doce meses — sobre todo en la 
época veraniega —se empezará a darle harinas de varias clases, 
sopas harinosas. Las harinas propias para esto serán la sémola, 
tapioca, cabello de ¿ngel, avena, sagú, crema de arroz. 


AL OR OS O RR E TE A LA AR rl A O pp 


Se empezará a darles, dos- veces por día, sopitas hechas en 
leche con estas harinas ya citadas. 

El pan en pequeñas cantidades puede empezar a emplearse. 
En una sopa de leche, por ejemplo, con una pequeña cantidad de 
alguna de las harinas de elección, se echarán pedazos diminutos 
de pan francés. Se le darán también, de cuando en cuando, biz- 
cochos sin grasa, o pequeñas tostadas de pan francés. 

Deberán preferirse las sopas hechas en leche a las hechas en 
caldo. Este último, sobre todo desengrasado; en igualdad de pro- 
porciones, es menos alimenticio que la leche, aunque por sus 
propiedades =stimulantes y apetitivas es muy recomendable. Lo 
emplearemos con ventaja más adelante, cuando el niño vaya 
aproximándose a los dos años, haciendo pequeñas sopas subs- 


tostado, esas sopas que el gremio gastronómico denomina sopa 
“pavesa”., : 
) Contestando y 6, L, D.””, Rancagua. 


tanciosas con una yema de huevo batido o caldo y trozos de pan . 


HAY QUE PESAR LOS NIÑOS 


El día destinado a pesar la cria- 
tura toma la mayor importancia por 


gunta le sea. dirigida de 
rente al callada Ss 
la dirección dar fe de la 


 EL-CORREO DE LAS MADRES 
* MUNDO ARGENTINO contestará en esta página toda pre-. 

cualquier punto del país, ref 
de los niños en sus primeros años, 
seriedad con que este 


ei anhelo de los padres en conocer 
el progreso del niño. Esta operación, 
sin embargo, es para los niños la más 
desagradable. A fin de simplificar 


años, pudiendo 


EL AIRE PURO ES VIDA, NO LO ESCATIME A 


PARA LAS MADRES 


en lo posible el acto, la madre puede 
señalar en la balanza, antes de colo- 
car al niño desnudo en el plato, el 
peso aproximado o el que pesaba la 
última vez. De este modo, cuando la 
criatura se halla sobre la balanza 
no habrá más que aumentar o dis- 


minuir el peso unos pocos gramos, . 


acción que no demandará más que 
unos pocos segundos. La cabecita y 
los bracitos han de descansar todo 
su peso en la balanza, y no en la 
mano de quien los pesa. El pañal en 
que se envuelve la criatura para evi- 
tarle el contacto con el frio del plato, 
también se pesará previamente, y 
luego se descontará del peso arroja- 
do por el niño. El pesaje debe hacer- 
se en determinado día de la semana 
y repetirlo semanalmente durante 
los primeros meses. 

Un aumento de peso demasiado 
rápido es tan poco satisfactorio como 
una apreciable disminución. El bebé 
que aumenta con demasiada rapidez 
indica a las claras que está sobreali- 
mentado. Ya sabemos a qué graves 
peligros conduce a un niño la sobre- 
alimentación. El aumento regular 
debe calcularse de 110 a 170 gramos 
por semana. 

Un niño normal pesa 3 kilos 400 
gramos al nacer. Si el niño aumenta 
unos 200 a 255 gramos por semana, 
es más de lo normal, y la madre 
queda advertida de reducir la can- 
tidad de alimento. Aunque el aumen- 
to normal regular de peso es signo 
evidente de progreso, una momentá- 
nea tregua no debe alarmar. La sa- 


ANTES DE TOCAR UN NINO, 
PARA SU BAÑO, LAVADO D 


, ETC., LA- 
VARSE PROLIJ S 


LAS 
MANOS CON AGUA HER 
JABON Y CEPILLO Y ENSUA. 
O ALCOHOL. vin, 


lida de los dientes, un ligero enfria- 
miento, una pequeña indigestión bas- 
larán para estacionar momentánea- 
mente el peso de una criatura. — 
Además, el aumento no es el único 
indicio del progreso del niño, pues 


es posible que pueda engordar mu- 


cho, pero con carnes fofas, como 
cuando se le nutre con alimentos fa- 
1ináceos o muy azucarados. 


Contestando: a *“Sultanita'', de Campo 
Mayo. 


++» 


Al llevar un niño de una habita- 
ción a otra debe tenerse la precau- 
ción de que el cambio de temperatu- 
ra no sea brusco. En las casas que 
no puede tenerse calefacción de 
ninguna especie puede utilizarse para 
calentar la habitación el siguiente 
procedimiento: 

Se echa en un recipiente medio 
litro de alcohol, más o menos, y se le 
quema. Esto restará, sin duda, un 
poco de oxígeno, pero no es de im- 
portancia, pues los beneficios del 


calor son en este caso mucho más 


importantes. 


Contostando a **Balvanera”*, de Capital, 


LOS NINOS 


* ¿q 


TA ; E me E 1 3 - 
A SEAS A A 
A A 


Los once hombres de san Lorenzo de Almagro, que una vez más vencieron a ee 

tradicionales rivales de barrio, Huracán, por 3 a 0. De izquierda a derecha, y de p 5 

3. Lema, F. Corsetti, 3. Rizzi, F. Pacheco, J. H. Fossa y L. Castañares; hincados, 3. 
Blocqui, 3. B. Cortecci, D. García, S. Martín y A. Arrieta 


in el centro de la cancha, una de las muchas incidencias del match entre San Lorenzo 

y Huracán, en la cual se lucha por apoderarse de la pelota. Participan en ella los juga- 

dores Martín y Garcia, de San Lorenzo de Almagro y Federici, Settis y Moyano, de 
Huracán 


; a 
EN A 


Américo Molteni, goalkeeper de Huracán, en circunstan clas que debe emplearse a fondo 
su valla. Su actuación fué eficaz, pues al lograr despedir la pelota evitó también la 
García, a quien también obstaculiza el fullback Moyano. Molten!, que posee condiciones parz 
en este partido gran serenidad, pues atajó muchos y peligrosos shots de sus rivales, En el 
advertirse una parte de las tribunas, que se hallaban atestadas de público, que siguió con en 
santes jugadas de este gran match ás 


evitar la caída de 


del delantero 


6 de la foto puede 


asmo las intere- 


La implantación del profesionalismo en nuestro football 
ha sido recibido por el público con señaladas demostraciones 
de aprobación. La mejor selección de los jugadores agru- 
pados en teams de homogeneidad más pareja, hace que los 
espectáculos ofrezcan mayores y más ccntinuas emociones 
y luchas pletóricas de gratas incidencias que surgen preci- 
samente del poderío de los teams. 

El gran público metropolitano presta su concurso, do- 
mingo tras domingo, a esos clubs, y concurre a las canchas 
en número extraordinario. El pasado deminzo fué el día 
que vodríamos denominar la consagración total del profe- 
sionalismo. Los fields se colmaron de espectadores porque 
los partidos ofrecían gran interés, pues además de ser algu- 
nos considerados como tradicionales, su poderío y capacidad 
es ahora superior a la que antes del profesionalismo podíán 


ofrecer. 


Buenos Aires ha aceptado, pues, la profesionalización del 
football, que dentro de poco habrá eliminado los elementos 
más inferiores para presentar conjuntos integrados con los 
mejores y más hábiles jugadores del país. Cuando así sea, 
las justas del football adquirirán aun más interés y ofrece- 
rán las máximas emociones, y si ya en la actualidad las 
canchas profesionales reciben 120.000 espectadores, como 
ocurrió el domingo, no es difícil pronosticar que pronto 
esa cifra será sobrepasada en muchos miles, y esto testimo- 
nía que a pesar de tcdo lo que se diga, el football es el 
deporte por excelencia que vibra con mayor entusiasmo en 
el alma del pueblo. 


Una Incidencia 
sobre el área 
penal de River 
Plate, en la que 
se ve al centro 
forward Luís 
Ravaschino, de 
Independiente 
tratando de 
apoderarse de 
la pelota y anu- 
lar a Dañil y J. 
C. Iribarren. 
Como se sabe, 
el equipo de 
River Plate 
venció por el 
mínimo score a 
su rival, a pe- 
sar de los es- 
fuerzos del há- 
bil Jugador Ra- 
vaschino, por 
empatar el 
partido 


da 


SOS 
A 


El equipo de River Plate, que al vencer a Independiente, se colocó segundo del cam- 

peonato. Está integrado, de izquierda a derecha y de pie, por: M. Dañil, E. Malazzo, 

J. Balvidares, J. Iribarren, J. C. Iribarren y C. Bouellí, e hincados, F. Gondar, P. Ma- 
rassl, D. Barralía, C, Peucelle y C. Méndez 
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FOTOS DE LOUZAN, PADILLA 


Y ARRILI 


(1) J. M. González, que ha sido 
anulado por Vargas, corre aun, 
aunque inútilmente, en defen- 
sa de su valla, F. Vargas (2), 
de un potente shot, logra ven- 
cer a Bottaso, que ya en el sue- 
lo, intenta, en un último es- 
fuerzo, atajar la pelota, que 
5 pasa entre sus brazos 
q: , 
Vargas, después de anular al 
back González, remata con un 
fuerte shot un avance de su 
línea y marca el primer goal, 
pues aun cuando Bottaso trató 
de evitar el tanto, fracasó, ca- 
yéndose al suelo, y la pelota 
transpuso la línea. Fué un goal 
que el público aplaudió por la 
destreza conque el delantero 
boquense, supo pover fin al - 


_—o 
El hábil delantero 
de Racing, Vicente 
Del Gludice, y Ra- 
món Mutis, back 
de Boca Juniors, 
en lucha para apo- 
derarse de la pelo- 
ta, lo que logró el 
boquense, evitando 
sí que Del Giudi- 
ce puslera fin a una 
incursión por me- 
dio de uno de sus 
certeros shots. El 
partido fué muy 
vivaz, y se impuso 
Boca Juniors Jue- 
go de una lucha 
equilibrada, por 
dos goals contra 

uno 


AMM HXNRGORINO 


LO VISTO ESTA SEM 


El embajador de Francia, M. Clinchant acompañado de los ministros 

de Guerra v de Marina, el intendente municipal y otras personalidades, 

con motivo de los FESTEJOS CONMEMORATIVOS DE LA TOMA 
DE LA BASTILLA 


EX LOs SALONES DEL 
CLUB FRANCES, DE ESTA 
CAPIFAL, durante uno de 
los Intervalos del balle or- 
ganizado por las autoridades 
de la institución, con mo- 
tivo de la celebración del 14 
de Julio 
Foto Padilla, 


Foto Padilla. 


El acto realizado en el Hos- 
pital Francés tuvo también 
extraordinario relieve. En lu 
foto aparece EL SEÑOR 
JUAN P. PASSICOT 
HACIENDO USO DE LA PA- 
LABRA frente al monumen- 
to dedicado “A los muertos 
por Francia”, que allí se 
levanta 
Foto Louzán. 


Entre las diversas institucione- 
A que hicieron REPARTOS DE VI 
G Es VERES Y ROPAS ENTRE LOS 
Z ' q , POBRES, con motivo del anlver- 
NN A A y E sario patrio, cabe destacar la casa 
En E j : A Harrods. Una vista del público 
de e Foto González Arríli- 


rroridades, Invitados y 
MIEMBROS DE LA CO- HH 
LECTIVIDAD FRANCESA Aspecto que ofrecía 


ESCUCHANDO LA VOZ LA SALA DEL TEA- 
DE LOS ORADORES Se UNE 
reali e NTE 4 p 

el e e Bi realizado por la co- SESORAS POBRES DESFI- 

Ho An lectividad francesa LANDO POR FRENTE A LOS 

, en ocasión de su nue- MOSTRADORES DE LA 

vo aniversario patrio CASA HARRODS, para re- 

Foto González Arrill. cibir los víveres 


Foto González Arrill, UIRA VISIA DE PUBLICO DU- 


RANTE EL REPARTO DE VIVE- 
RES realizado por la casa Harrods, | 
que ayudó con todo entusiasmo 4 
numerosas familias necesitadas 
Foto González Arrill. 


NS 
PROTECCIÓN 


I[RESFRIADOS 
¡GRIPE POR 


EN HOMENAJE A LOS AVIADORES BRASILESOS QUE NOS VISITARON 

RECIENTEMENTE con motivo de la efemérides patria, realizóse en el Centro 

Naval una brillante recepción. Los distinguidos huéspedes, acompañados de 
las damás y caballeros concurrentes 


Foto González Arrili. 


Evitan las graves consecuencias de 


Tos y Catarros 


NOSOTROS NOS AMARGAMOS 
LA VIDA 


Complicándonos nos amargamos. ¿Por 
qué nos empeñamos en contrariar nues- 
tros gustos? 

Recibimos a Fulana 


rque... ¡qué dirá 
si le cerramos la pu 


1; y Fulana nos 
quita el tiempo, nos dice cosas banales e 
inútiles. Más provecho sacaríamos leyen- 
con libro o una revista que escuchán- 

ole. . 

Mas por el “qué dirá” perdemos el 
tiempo, contrariamos nuestros gustos y 
os quedamos de mal humor toda la 


e - 
Asistimos molestas a la tal fiesta O 
comida por no desairar a quien nos in- 
vita, y nos condenamos a tolerar sus 
contertulianos, gentes a quienes no es- 
timamos, y que nos aburren y hastían. 
Por el solo gusto de complicarse, la 
vida hay gente que sacrifica al marido 
y a los hijos; por tener una casa impor- 
tante, r- er servicio innumerable, 
por gas mucho, se apesadumbran la 


existencia familias enteras, que exigen a 


la labor y a la salud del jefe de la 


un esfuerzo mayor del que él puede | 


realizar, 

Todo lo superfluo o banal complica 
la vida. Tener un auto y un chauffeur, 
para que éste tenga el derecho de pre- 
ocuparnos todos los días, preguntándo- 
nos: 

a qUe ONO a ES 
ero et os lo que 


acer 
Todo lo gue nos complica la vida nos 
esclaviza. 

No hay nada más que la sencillez de 
vivir y el poderse despreocupar del “qué 
dirán er poder hacer una existencia 
libre, cómoda y agradable. 


¡MENOS MAL! 


En la ciudad de Ashjaly (Asia Menor) 
se han descubierto doscientos documen- 
tos que tienen 4.000 años. 

Dice el telégrafo: “Se ha probado que 
la contabilidad era mala y que los tene- 


«dores de libros hacían asientos falsos. 
Las estenógrafas de ese tiempo, como las 


AMLO HAMGENILAO 


de ahora, tenían una ortografía «defi- 
ciente.” 

¡Menos mal! Es una gran noticia. 
Hemos adelantado poco en 4000 años, 
pero el telégrafo se ocupa de conceder- 
nos un consuelo. Siempre somos las mis- 
mas, iguales todas, torpes, que no hemos 
sabido mejorar. 

Se cambia . Hace-4000 años no se 
usaba el calendario, se decía “el año en 

ue se casó el rey”, “el año en 
derrumbó el puente”, etc., etc. ¿ 


ue se 
aho- 


CHARLAS FEMENINAS 


ra? ¿Acaso no seguimos én la misma 
cuenta, en la misma desobediencia? En 
general decimos. “el año de la guerra”, 
“el año de mi ruina”, “el año de mi 
prosperidad”. 


Por dentro, las mujeres dividen la vida 
por sus emociones, “el año del beso”, 
“cuando Fulano”, “cuando Mengano”. 

No hemos cambiado. No vale ra 
utilizar el telégrafo para cosa tan sabida. 


LA ETERNA DESCONTENTA 


¿La conocen? Es muy común. Es la 
mujer siempre descontenta, siempre que- 


josa. 
Es la que habla mal del marido, la 
ue se queja de él a _las amigas, la que 
siempre está refunfuñando, la que no se 
conforma con el traje que lleva ni con 


la casa que tiene, ni con los muebles que 
la adornan. La eterna quejosa de su 
familia, la que se lamenta siempre, siem- 
re, y sin razón. La que no sabe con- 
O PvArse con lo suyo ni ser alegre nunca. 
¿La conocen? Es la torpe, la falta de 
inteligencia, la que no sabe más que 
hablar, la que se hace intolerable, la 
que a todos fatiga y la que no sabe ni 
su propio interés, pues a fuerza de la- 
mentos pe los afectos, el amor, el 
respeto. la que se hace intolerable y 
detestable en todas partes. 


POR DISCULPARSE 


¡Qué cobarde costumbre es esa de bus- 
car excusas echando la culpa a otro!... 
Lo elegante, lo bonito es tener la valen- 
tía de sus propios actos. Es tener el 
coraje de sus propias faltas. 

Nadie puede en la vida estar tan so- 
metido, ser tan torpe, o tan bueno, o tan 
agradecido, que realice un acto vitu- 
perable por indicación de otro, por man- 
dato, por agradecimiento o por retri- 
buir bondades. No, en la vida cada uno 
hace lo que quiere y porque quiere. No 
porque se lo ordenen o manden. 

Me hacen reír esas mujeres que andan 
por ahí, dando traspiés y echando la 
Culpa al prójimo. Que el marido, que la 
2miga, que la hermana..., que la tía... 
Pero, señora, usted sola, usted sola es la 
dueña de sus actos. Ponga la mano sobre 
su conciencia y diga la verdad. ¿Es por 
usted? Siempre por usted. Nunca por los 
demás, ¿verdad? 

No inculpe. Ría, Jlore, corra, haga lo 
que a usted le dé en gana, pero tenga el 
coraje de dejar tranquilos a los demás. 
Hay que tener el valor de sus actos. Si 
usted no lo tiene, ya se encargará la 
vida de sangrarle a usted un poco la 
conciencia y aclararle la vista, que a 
veces en su egoísmo la lleva usted per- 
turbada y llena de nubes. 


NUNCA HAY EXCUSA PARA SER 
COBARDE 


Es que aunque no se sienta el coraje 
y la valentía es absolutamente preciso 
demostrarla, simularla, evidenciar 

Hacer costumbre de la valentía aun- 
que en realidad se sea miedoso y flojo, 


EL ALIVIO DE 
LOS DISPEPTICOS 


Un método sencillo y seguro 


De cada diez dispépticos o sea de los 
que sufren de indigestiones, gastritis, 
acidez estomacal, flatulencia o ar- 
dores, nueve de ellos pueden obte- 
ner un alivio inmediato tomando la 
Magnesia Bisurada en un poco de 
agua después de las comidas o cuando 
sientan el dolor, la cual neutralizará 
el exceso de acidez, impedirá las fer- 
mentaciones y suavizará las paredes 
irritadas del estómago, asegurando una 
digestión normal y sin dolor en muy 
poco O: Compre Vd. hoy mismo 
en cualquier farmacia, un frasco de 
Magnesia Bisurada. Tómela según las 
instrucciones y sus males digestivos 
ya no serán más que un recuerdo del 
pasado. Los Médicos recomiendan la 
Magnesila Bisurada. 


PEFFPR 
, Deje ya de sufrir por las Y Y) 
ALMORRANAS” 


Y, 
. Siga el ejemplo de : 
Y millares de ex-pa- 


Y 
Y cientes, usando 
Y 


, este remedio de 
Y segura eficacia: el 
/ UNGUENTO 
Y MARAVILLOSO DE 
HUMPHREYS 
Alivia desde la primera 
aplicación 


ralla 


CRE 
SS ASS 


XES 
<S 
Sus 


DO 


PROCURADOR 


Curso adaptado al plan de la Facultad 

de Derecho; preparado ex profeso para 

estudiar por correo. Método moderno y 
científico. Pida informes a 


INSTITUCION “MORENO” 
Buenos Aires 


que muchas veces la costumbre ejecu- 
tada sin cesar suele llegar a imponerse, 
y quién sabe si de un miedos orgulloso, 
que quiere ser guapo, no sale en realidad 
el valiente. 

Hay muchas cobardías que no son 
precisamente la del miedo, la de echarse 
a temblar o a correr. Hay cobardías mo- 
rales que son peores. La de atacar con 
juicios desfavorables a un muerto o a 
un ausente. Atacar a quien no puede 
defenderse es la más terrible de las 
cobardías. 

Saber la verdad buena sobre tal o cual 
persona, y dejar paso a la mala men- 
tira, que le desacredita y perjudica. 

La cobardía de no tender la mano al 
caído, de no presentarse en público con 
el hombre del que se habla mal y que. 
sin embargo, al concepto nuestro es 
bueno, mas tememos ser mal juzgados 
si «nos peaos en público y afron- 
tamos la opinión. : 

La cobardía de no poner compuerta a 
la” murmuración. La de traicionar al 
mejor amigo. ¡Tantas y tantas cobardías 
morales podría señalar!... 

Y hablando de cobardías y de yalen- 
tías, recuerdo que hace algunos años 
ocurrió un crimen en Roma. Todos lo 
recuerdan. Línda Murray y su hermano, 
en contra de un marido tiránico. Pasa- 
ron los años; el hermano fué reintegrado 
a la sociedad. ¿Tenía talento...., razón? 
Para matar nunca hay razón. 

Linda Murray no podía salir por las 
re de Roma. Se susurraba al pasar 

Un día apareció en los principales pe- 
riódicos de Roma una carta. La firmaba 
€] abogado X, persona de todos los S- 
tigios, sobre todo dueño del pres de 
ccraje y de valor. “Me caso mañana con 
Linda Murray, lo aviso, al que se codee, 
el que susurre a su paso, se las verá 
conmigo.” 

Aquello bastó. El silencio cerró todas 
las ; las puertas se abrieron, y una 
mujer fué impuesta a la sociedad. 

¡Lo que vale un hombre valiente! ¡Lo 

o puede el coraje! $ 


A 


y como sus enemigos saben con que facilidad 
se excita Vd., esperan siempre que, por esta 
nerviosidad se dañe Vd. a sí mismo en la vi- 
da comercial y social. Antepóngase a ellos to- 


mando los días de mucha tarea las Tabletas de 
ADALINA. 


Sus nervios se tranquilizarán, vigorizará su 
energía y con ánimoresuelto hará frentealavida. 


A a 
Una formidable colección de modelos, todos 
de última-moda, recién ideados, en charo- 
lado SE cabritilla. moka, baker, 
negra tros comi 
pS 
los vendemos 2............. 


FABRICA NACIONAL DE CALZADO 
556 Carlos Pellegrini 556 Buenos Alres 
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Tabletas de 


e es de pensar lo que lle- 
garíamos a ser las mujeres si en suerte 
nos tocara un compañero varonil y ' 


arrojado. 


MESEC TUBAT 
' ' 


¡Hay que ayudar a los inventores criollos! 


Mundo HRNGOntina 


HABLANDO CON TODOS DE TODO UN POCO... 


UNA VISITA A LA CASA DE LA LAMPARA QUE CANTA “FOX-TROTS”. — NI LOS DE.LA CUADRATURA DEL 


CIRCULO NI LOS DEL MOVIMIENTO CONTINUO. — LA FOTOGRAFIA DEL SONIDO. — COMO 
CONSTITUIRSE EN SOCIEDAD. — EL INVENTOR TIENE SU DIA Y SU SEGURO. — 


STA gran casa de departa- 

mentos vecina a los Tri- 

bunales se ennoblece, ante 

mí, al a ntar al Círcu- 
do Argéntino de e 
Ss 2 repugnan ue. cobijara - 
tan sólo a la legión de abogados, 
escribanos y procuradores que 
delatan las chapas de bronce que 
llenan las jambas de la entrada. 
Lo invade a uno cierto temor 
impreciso al internarse en los 
corredores obscurecidos por el 
atardecer. Parecería que la ban- 
dada de cuervos puede levantar- 
se y revolotear alborotada como 
las palomas cuando uno irrumpe 
en el palomar. Se a el es- 
píritu al llegar al amplio patio 
que precede a la casa de los in- 
ventores. $ 

En la pequeña sala, donde se 
me hace aguardar unos minu- 
tos, una lámpara iluminada can- 
ta un melodioso fox-trot. No me 
extraña. Lo curioso es que una 
mano mecánica salida subpreti- , 
ciamente de la pared no se haya 
apoderado aún de mi sombrero, 
del sobretodo y de los guantes. 
Tengo que depositarlos, con toda 
vulgaridad. en una percha que 
es el sentido común mismo. 

— Señor presidente: la percha 
del Círculo de Inventores debe- 
ría, por lo menos, cepillar auto- 
máticamente la ropa que se l 
confía... S : 

El coronel ingeniero Adrián 
Ruiz Moreno, que viene hacia 
mí con la diestra cordial tendi- 
da, sonríe. 3 

— Usted sabe, amigo Silvestre, 
que nosotros somos inventores 
decentes, Aquí no entran los de 
la cuadratura del círculo ni los 
del movimiento continuo. 


—Es una lástima, coronel, 
porque me pierdo una nota muy 
pintoresca. 


Con un poco más de seriedad 
de la que yo he puesto en el co- 
mentario, el coronel Ruiz Moreno me 
contesta, > 

— Pero podrá hacer, en cambio, una 
nota patriótica, Los inventores argenti- 
nos necesitamos ayuda; no terminamos 
de luchar contra la indiferencia del am- 
biente. 

Para mí, que conozco desde hace tiem- 
po la labor desarrollada por el Círculo 
Argentino de Inventores — noble y efi- 
caz labor, —no es una novedad la que 
acaba de comunicarrme su presidente. No 
me ha llevado allí, por cierto, el afán 
de encontrarme con un concurso de lo- 
cos pintorescos. 

— Ustedes — le digo — tienen un 
enemigo terrible en el ridículo. La gente 
no quiere tomarlos en serio. 

— El circulo, sin embargo, ha dado 
más de una prueba del espíritu Je 
tico que lo anima. Por intermedio de sus 
socios ha producido ya, a pesar de su 
corta existencia. numerosos inventos dí- 
fundidos por la industria: máquinas 
agrícolas, mezcladoras y trituradoras pa- 
ra construcciones, etc. 

Me convida a visitar la exposición de 
inventos, que ocupa tres habitaciones, 
exactamente la mitad del departamento, 
Pequefios mecanismos guardados en una 
vitrina que no logran detener mi aten- 
ción de profano. Calentadores de baño 
eléctricos. Un producto para fabricar 
jabón casero. Modelo de cosechadora de 
papas a traccion aniral. Un ingeniosí- 
simo colchón elástico para cama. Afila- 
dor automático de sierras. Molino de 
viento con paletas desmontables. Cal- 
dera multitubular. Horno incinerador de 
basuras y secador de ropas. Todo esto 
es muy interesante y muy práctico, pero 
yo busco con la vista algo que hable más 
a la imaginación. Cuesta concebir un 
invento despojado de lo maravilloso, 
quiero píldoras de sol, por ejemplo. 

— Aqui tiene usted — me dice el co- 
ronel Ruiz Moreno deteniéndose ante 
un cuadro a el jotolitófono. 

—¿El qué?.. 

— El fotolitófjono. Es un aparato para 
fotografiar el sonido. y 

—¡Ah, bueno, ya éste es un invento 
más interesante! ¡Sacarle la fotografía 
al St sd Ignoraba que la 
música fuese fotogénica. 

— Observe dos muestras de grabación 
sonora. 


o 


verdadera avidez. Una serie 
rayas paralelas, 
blanco. r>corridas 
de dientes diminutos. 
Bien pueda ser un trozo 
de “Parsifal” eso que 
aparece como el simpl: 
trozo de un panta- 
lón de fantasía. 

—Este es un in- 
vento que honrará 
al país — asegura el 
presidente. —  Ca- 
sualmente anda por 
aquí el autor. Voy a 
presentárselo. 

Vuelve con dos 
muchachos. Uno es 
Fernando Crudo 
el inventor del fo- 
tolitófono; el otro 
José T. Di Pascale, 
su ayudante. 

El inventor me 
interesa más que 
el invento mismo. 
Hurgo el documen- 
to humano. Baroja 
confiesa que, cuan- 
do era practicante 
de medicina en los 
hospitales, atraía 
mayormente su curiosi- 
dad la psicología de las 
personas que le rodeaban 
que las enfermedades de 
los pacientes. Le preocu- 
paba más, por ejemplo. 
descubrir las causas de la 
vocación religiosa de las 
monjas de caridad, que el 
diagnóstico de cualquier 
“caso”. Yo también tal 
yez sea un poco psicófilo, 
como el escritor vasco. 

Me dirijo a Fernando 
Crudo. 

—¿Cuántos años tiene 
usted? 

— Veinticuatro. 

Mi admiración se re- 
suelve en una ocurren- 
cia que hace reír a todos. 

realmente difícil 
traducir la admira- 
ción en palabras cuan- 


Me aplico a contemplarlas con 


sobre fondo 
r-un festón 


de 


4 


¿ py 


ra el 


chico y 
descubierto ya 


El presidente del Círculo Argen- 

tino de Inventores explicando a 

nuestro repórter el funciona- 
miento de una maquinaria 


do se carece de 
temperamento 


poético. 


—¿Y no le dae 
vergiienza, tan 
haber 


una cosa tan im- 
portante?... Explí- 
queme en qué 
consiste esto de 
la fotografía del 


sonido, en tér-. 


minos corrien- 
tes porque de lo 
contrario no le 
entenderé na- 
da... 

-—En suma — 
me dice el in- 
yentor—he des- 
cubierto un 
substituto del 
disco fonográfi- 
co, barato, 


* de menor des- 


gaste y 
servar 


ue Con- 
mejor 


tumbién la pareza del soni- 
do. Esta tiri 

usted ve, es, en realidad, un 
disco. Basta colocarla en un 
cilindro de dimensiones ade- 
cuadas, que se hace girar 
ante un “pick-up” jotoeléc- 
trico conectado a un ampli- 
ficador y a un altoparlante, 
para” obtener la reproduc- 
ción exacta de los sonidos 
que contiene. Lo más caro 
de mis discos serán los de- 
rechos de autor. De ño exis- 
tir ellos podría venderlos «a 
menos de diez centavos. Pa- 
riodismo constitui- 
rá esto igualmente una _inno- - 
ración sensacional. Advierta 


la de papel que 


Coronel ingeniero Adrián 


Ruiz Moreno 


Fotox González Arrilí 


SURGIO LA IDEA DE 
ANECDOTA DE EDISON. 


usted que cualquier diario O re- 
vista podrá insertar entre sus 
páginas la reproducción de un 
discurso famoso o de una parti- 
tura. El lector corta la página, 
pe aplica al reproductor... y lis 


. El sonido se registra fotográ - 
ficamente por medio de un mi- 
crófono que actúa sobre una pe- 
lícula sensible colocada en un 
tambor animado de un movi- 
miento de rotación. Crudo y Di 
Pascale esperan producir una 
verdadera revolución en la in- 
dustria fonográfica con su in- 
vento, que una compañía ha em- 
pezado a industrializar ya. 

—Usted debe ser un estudioso 
de la Física — comento. 

— No crea — me responde con 
sencillez. — No sé mucha más de 
la que se aprende en el colegio 
nacional. 

—¿Y cómo se le ha ocurrido 
esto? 

— Observando. 

. Seguimos recorriendo la expo- 
sición de inventos. 

—¿En qué forma surgió en us- 
ted — le pregunto al coronel 
Ruiz Moreno — la idea de cons- 
tituir una sociedad de invento- 
res? 

La orfandad en que vivia- 
mos los inventores argentinos me 
hizo pensar en ello. Necesitába- 
mos la ayuda mutua, el concurso 
espiritual y material recíproco. 
Necesitábamos también ser una 
entidad representativa para po- 
der dirigirnos a los Poderes Pú- 
blicos, a los diarios, en Jin... Pa- 
ra tener mayor autoridad. El 
nuestro es uno de los tres circu- 
los de inventores que existen en 
el mundo, y, sin duda, el que tie- 
ne propósitos más amplios, 

—¿Alguna circunstancia con- 
creta determinó su iniciativa? 

Me cuenta. Hace unos años vi- 
sitó nuestro país el general Ca- 
viglia. A su regreso a Italia formuló de- 
claraciones que transcribieron aquí to- 
dos nuestros diarios. Decía en ellas, en 
suma, que los argentinos vivíamos fe- 
lices porque poseíamos una inagotable 
riqueza agropecuaria. El coronel Ruiz 
Moreno publicó entonces una carta en 
“La Nación” que fué un verdadero lla- 
mado a la conciencia nacional. ¿Hasta 
cuándo íbamos a permitir que se siguie- 
ra considerándonos como un simple país 
de pastores afortunados? ¿No existían 
acaso categóricas muestras de nuestra 
inteligencia industrial? Sólo un factor 
impedía que cuajase en frutos: el aisla- 
miento y la indiferencia del ambiente. 
¡Ahí estaban, desconocidos y malogrados, 
tantos inventores de máquinas útiles pa- 
ra el progreso argentino! 

La carta fué una chispa. El coronel 
Ruiz Moreno sintió que sus palabras te- 
nian eco en muchos corazohes. Dos se- 
manas después 33 inventores se reunían 
bajo su presidencia en el Círculo de la 
Prensa y dejaban constituída la actual 
entidad. 

—¿Y cuáles son sus inventos, coronel? 

—Por ahi los tiene usted. La bandera 
heliotropa, de aplicación en los estudios 
geodésicos y topográficos; la cámara an- 
tijogrométrica — con su regla ipsomé- 
£ auxiliar. también invento mío — 
destinada a los levantamientos estereo- 
Jotogramétricos rápidos; el freno y sal- 
vavidas automático, con conexión eléc- 
trica, para automóviles. 

—¿Los socios del círculo llegan a... 

— Somos 380. 

—¿Todos inventores? 

— No, porque hay también socios pro- 
tectores, adherentes y corre: ientes, 
Los inventores — socios activos — qal- 
canzan a 200. Pero debo decirle que nos 
Prepenpa mae la calidad que la cantidad. 

as comisiones que se expiden sobre el 
ingreso sor. como tienen que ser lógi- 
camente, estrictas. No es sei do 
como verdadero inventor a cual der 
aunque pretenda serlo. Se requieren tam- 
bién q estar entre nosotros condicio- 
nes honor y lealtad. ¿Cómo podria- 
mos, por ejemplo, entregarnos a la con 

de nuestros proyectos, gran es- 

tímulo moral pea el inventor, si hubie- 
se personas descalificadas que nos ro- 
baran las ideas? Ñ 
La actividad del círculo, conocida su- 
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ficientemente, se ha concretado en con- 
cursos anuales, congresos, conferencias, 
exposiciones, etc. Realiza, sobre todo, 
una acción tutelar hacia el socio, que 
va desde facilitarle la industrial ón 
de su invento hasta proveerle de un se- 
ro de vida. Ha creado asimismo el 
ía del Inventor — el 8 de julio — con 
el propósito de hacer repercutir mejor 
al ss al inventor — me dice el 
- —El seguro n — 
presidente — es un recurso indispensa- 


tebrado, sin aplicación toda 
ciadamente. Murió en la 


gencia. E 

“La rutina también — e. el 
coronel Ruiz Moreno — es uno de nues- 
tros mayores enemigos. ¿Ve usted ese 
modelo de cosechadora de papas, inven- 
tado por Otto M. Gilardi? Bueno, cuan- 
do su autor quiso ensayarlo, en el cam- 
po, se lo quemaron. La gente tiene to- 
davía mucho miedo a las máquinas. 
ada en conceptos tan erróneos 


Cree, a, 
; esta , Que la 
como difundidos en pa- 


máquina es la causante de 
” 


— Ustedes necesitarían más ayuda, 
Ze 


¿ 
— 0, nos resulta impres- 
cindible contar con locales para labora- 
torios campos de experimentación, 
donde los socios pudiesen seguir 
damente sus cone Son mu- 
chos los que, por falta de tales elemen- 
- Los, an ono) e Ft para el 
del . ¡Has : 

LEO. que Os nos ha quitado 
“ahora el gobierno! Nuestros millonarios 
bien Po. o un poco de 103- 
rs Os deberían acordarse de los 
inventores A A Sa a se En 
malogrando por pai 


del balneario, 
— ¿Y qué tal la curación de usted? 
—Deplorable, Una mala suerte espan- 
tosa. Mi reuma, peor que nunca, y el de 
mi suegra, infinitamente mejor. j 


Si 


color. 
— ¿Otra vez?... 


— Berstein, es usted un enorme menti- 


roso. No puede usted abrir la boca sin 


“mentir, Pero lo más grave es que sus 


"sin reflexionar. 


— Creí que me había prometido usted 
— Tómalos, canalla, bien te los me- 
— ¿Cree usted que el genio es heredi- 


tario? 
-—No lo sé. No tengo hijos, 


; ES 
El abogado (defendiendo a un crimi- 


y E nal). — Y ahora, señores del jurado, pido 


O O 


En la playa, un diputado dice a una 


AMINO AMGENIARO 


dota de Edison difundida por Henry 
Ford. 


Cierta vez se le presentó al mago de 
Meulo Park un tal Mackenzie, antiguo 
qe de estación que le había enseñado 
elegrafía cuando- niño. 

— Soy viejo y he perdido mi empleo — 
le dijo. — He pensado que usted, E es 
is Anda podría ayudarme. Loy 
en e, 

—No tengo ningún puesto que darle 
— repuso Edison, que conservaba un vi- 
vo sentimiento gratitud por su viejo 
amigo y protector. — Pero sé que una 
sociedad de Nueva York ha prometido 
5.000 dólares a quien invente un apara- 
to para dar la señal de alarma en caso 
de incendio, en la cual una sección de 
llamada no interv: con ninguna otra 
de la línea. ¿Por qué no lo intenta? 

El re Ara fista, verdaderamente 
azorado, se limitó a contestar. 

—¡Pero si yo nunca he sido inventor!... 
Además habrá mucha nte, supongo, 
p2 endo el mismo objeto. 

—¿Y qué le A a usted eso? — 
repuso Edison. — Usted sabe tanta elec- 

cidad como yo cuando empecé. A mí 
me falta tiempo para ocuparme de esto, 

To puedo encaminarle y prestarle el 
DTAOrO: Lo demás queda por su 
cuenta... 

EA Ford termina el relato de la 
anécdota con la siguientes palabras: 
“Con ese designio puso Mackenzie ma- 
nos a la obra. rai el aparato ne- 
cesario y ganó los c mil dólares. 
Después hizo otros muchos inventos y 
murió poseedor de una fortuna bastan- 
te considerable”. 

Con lo que queda demostrado que Jos 
inventores no son hombres providencia- 
les, A lo mejor entre nosotros hay mu- 
chos que serían capaces de- descubrir 
cosas interesantes, “si se les encamina- 
ra y se les prestase el laboratorio”. He 

uí, entre nosotros. el propósito del 

o Argentino de Inventores. 


ARTURO SILVESTRE 


MOS A VER... 


Poco antes de-ser. destronados los re- 
yes de España, cierta ciudad de Anda- 
lucía hizo enormes gastos e iluminacio- 
nes para obsequiar a la reina en: 
tránsito: La misma reina se:sorprendió. 

— La ciudad de X, no ha hecho más 
que lo que debe — dijo un cortesano 
adulador 


— Es cierto — repuso uno de la pobla. 
ción, — porque debe todo lo que ha 


hecho. 
ERES 


' — Desengáñate; hay que ser enérgico 
en todas las discusiones. Con mi mujer 
La siempre el que dice la última pa- 


— ¡Hermano, te felicito; así se hace! 
—SíÍ; siempre tengo que decirle: “Tie- 
nes razón”. 
SER 


— ¿Qué hace ahora su hijo? . 

— Escribe; 
leido con interés 
personas. 

— ¿Escribe novelas? 

— No, menús. 


Una señora lleva un medallón al cue- 
llo con el retrato de su marido, pendiente 
de una cadena. 

Al verlo una amiga suya, le dice: 

— ¡Qué indigesto debe ser, tu marido! 


Siempre lo tienes en la boca del estó- 
Entre . 


dar Le 
— No lo creas. No hago mal en beber; 
hago mal en andar después de haber 
bebido, 
SiS 


De Chateaune fué presentado a. los 
nueve años de edad a un obispo, quien, 
viéndolo listo, le dijo: S 
guito. Si me contestas 


— Vea, señor obispo — contestó el pe- 
queño sin inmutarse, —si usted me dice 
dónde no está, le daré dos. 


HRS 
En el balneario. Aa 
— ¡Cómo, señora! ¿No se acuerda us- 
ted de mí?... soy el doctor Pérez... el 
A 


URINARIAS 


Recomendamos muy sinceramente a todos los enfermos de 
BLENORRAGIA, GONORREA y GOTA MILITAR 


el uso de la 


COMBINACION Heídisan 


de origen alemán, preparada sobre 
una base rigurosamente científica. 
Miles y miles de personas de ambos 
sexos se encuentran completamen- 
te restablecidas gracias a este ex- 
celente producto, volviendo a ser 
miembros útiles de la sociedad, 
aptos para formar un hogar con 
hijos robustos y sanos. 
¿NO SE HALLA USTED ACTUAL- 
MENTE EN ESTAS CONDICIO- 
NES? Pues entonces no vacile: 
remita usted hoy mismo el cupón 
al pie a la dirección allí indicada. 


La COMBINACION HEIDISAN es 
de aplicación fácil, de efectos inme- 
diatos y seguros, de eficacia abso- 
luta. Es el tratamiento más ECO- 
NOMICO por la rapidez y Ci dejen 
de su acción curativa. Entre sus 
muchas cualidades altamente cien- 
tíficas, se destacan las siguientes: 


LA SOLUCION “HEIDISAN” 


tiene la particularidad única de 
provocar el desprendimiento de las 
capas superficiales de la mucosa 
infectada de la uretra, produciendo 
su expulsión al orinar. Debido a es- 
ta acción quedan — por lo tanto, — 
al descubierto los numerosos focos 
profundos de la infección, los que 
sólo de este modo pueden ser alcan- 
zados por el remedio y curados en 
forma casi instantánea. La.SOLU- 
CION HEIDISAN puede ser gradua- 
da por el mismo enfermo y se 
obtiene la destrucción y elimina- 
ción de los gonococos en forma 
suave y segura, sin dañar en lo más 
mínimo el caño de la uretra y sin 
producir Ja tan temida estrechez 
uretral. 


LAS PILDORAS “HEIDISAN” 


son un poderoso complemento para 
ayudar a expulsar los gonococos; 
además PURIFICAN LOS RIÑO- 
NES, LA VEJIGA Y LA PROSTATA, 
evitan los dolores en el canal ure- 
tral y no dañan el estómago ni 
ningún otro órgano del cuerpo, 


LAS VARITAS “HEIDISAN” 


se emplean durante la fase final 
de la enfermedad, o sea después de 
la expulsión de los gonococos. Im- 
pregnan la uretra durante el sueño, 
estando los medicamentos que las 
componen destinados para borrar 
los últimos vestigios de la enfer- 
sn ; 


¡La “COMBINACION HEIDISAN” es Unica en el Mundo! 


LEA ATENTAMENTE ló que el doctor Georges Luys, famoso especia- 
lista dice en su “Tratado de la Blenorragia y de sus complica- 
ciones”. (Traité de la Blenorragie et de ses complications), página 505: 


El peligro de los balsámicos 
“Los balsámicos (x) son medicamentos que, administrados por vía bucal, 
disminuir 


tienen la dao si no de cortar, por lo menos de 


ciones 
más dido 
ción de un mento 


las secre- 


gicas de la uretra. Su uso en otros tiempos, estaba mucho: 
ue hoy, pues curar una blenorragia qe la simple absor- 


tan a mano de 


úblico. 
Desdichadamente su acción es inconstante y aun algunas veces dnonA; 
Í balsámicos 


otros que diez o veinte años más 


' tarde se encontraban con una €s- 


trechez “serré” de la uretra, de la 


nos cierto que, en ciertas condici 
pai qna útiles e cerda 
c vantes muy 

deben echar al olvido”... 

(x) Como ser píldoras, sellos, cachets, ete, 


secan la mucosa ure-. 


a los gonococos. En la mayor o de los casos, los 
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Sírvase remitirme el folleto “Lo | 
que cada enfermo debe saber”. 


Pron... ....... 


a ON 
(Escriba con claridad) M. A. 


l 
A LO 


Un drama en 


Simulando un naufragio.—¿Qué 
había ocurrido?-——Falsas decla- 


raciones. — Chicot, el marinero 
taciturno. — “¡No dije lo que 
debía decir!...” — El trágico 


relato. — Mitler se arroja al 
mar.—Un grumete martirizado. 
— Camino del patíbulo, 


EL NAUFRAGIO DEL “FOEDERIS- 
ARCA” 


UANDO a fines de junio de 1864 el 
velero de tres mástiles “Foederis- 
Arca” abandonó el puerto francés 

> de Cette, en el Mediterráneo, para 
dirigirse al puerto mejicano de Vera 
Cruz, nadie sospechaba que pocos días 
después habría de ocurrir a bordo una 
terrible. tragedia digna de la calentu- 
rienta imaginación de un Poe o de un 
Hoffmann. Como capitán del velero iba 
un viejo lobo de mar llamado Alfredo 
Richebourg, hombre al cual nada podía 
reprochársele, salvo el ser excesivamente 
benévolo. En cambio, como segundo jefe, 
figuraba . Teodoro Auber, quien se dis- 
tinguía por su experiencia y energia 
para el comando. Diez hombres compo- 
nían la tripulación del “Foederis-Arca”: 
Juan Lenárd, contramaestre; los mari- 
neros Antonio Tessier, Antonio Carbuc- 
cia, José Marnier, José Daoulas, Carlos 
Pedro (a) “Pierric”, Francisco Thepaut 
y Luis Pedro Oillic; como novicios, Pe- 
dro Leclerce y Julio Chicot. Además se 
habían embarcado, un grumete de once 
años, llamado Dupré, un tal Mitler, que 
desempeñaba las funciones de cocinero 
y, 0 pasajero Antonio Orsoni, que se 


Ninguna noticia se tuvo de la travesia, 


y cuando todo hacía suponer un feliz 
viaje, se supo que el 4 de julio al atar- 
decer, el bergantín danés “Mercurios- 
briecmann” había encontrado en 
pleno océano unz canoa y una chalupa 
navegando a la deriva, tripuladas por 
once hombres extenuados por el hambre 
y _la fatiga, Eran los sobrevivientes del 
“Foederis-Arca”. Pero no estaban alli 
todos los que habían partido del puerto 
de Cette, Faltaban el capitán, el segun- 
do jefe, el grumete y el cocinero. ¿Dón- 
de estaban? ¿Qué había ocurrido? 


UN RELATO FALSO 


Las Tras 
E ii 
de los náufra- 


pantosa ver- 
dad de lo acon- 
tecido a 

del “Foederis- 
Arca”. Según 


zos de lla 
pulación para 
desagotarla con 
las popbas 
nada se logró 
para evitar el 
desastre. En 


en el puesto 
de comando. 


los 
pulantes que aún e en el vele- 
ro tuvieron tiempo 


cer, exploraron los alrededores sin hallar 
rastros. Era vidente que el mar se había 


ZP UINLO HOGOHUIS 


océano 


tragado al velero con las cuatro perso- 
nas que hasta el último momento per- 
manecieron a bordo. Y con esta simple 
narración los pretendidos náufragos cre- 
yeron poner fin a uno de los más grandes 
dramas del mar. 


LAS PRIMERAS SOSPECHAS 


Entre los tripulantes 
del “Foederis-Arca” se 
encontraba, como he- 
mos dicho, el novicio 
Chicot, joven 
de diez y ocho 
años, que des- 
pués de la ca- 
tástrofe se fué 
a vivir con su 
madre, en 
Nantes. Los 
que lo conocie- 
ron siempre 
alegre y dis- f 
puesto para las 
empresas ma- 
rítimas, nota- 
ron en el joven 
un cambio 

e inex- 
plicable. Se pa- 
saba los días 
enteros sin 
conversar, su- 
mido en la ma- 
yor tristeza, 
como si estu- 
viera hipnoti- 
zado por un re- 


yagas sospechas era n 
dudas que el ir había dejado en 
el ánimo de un hábil nav te como 
Justiniano Napoleón Aubert, hermano 
del segundo jefe del “Foederis-Arca”, 
quien el 13 de diciembre de 1864 escribió 
'al ministro de Marina lo ente; “Mi 
temor es que haya ocurrido un horrible 
drama en pleno océano. Ruego a vuestra 


cuerdo lúgubre. El 
mar, que hasta en- 
tonces había constituído su pasión, a 

el 


cual no podía oír hablar sin estremecerse excelencia que me ita exponerle las 
de . Era visible violas dd más que ”- razones en que se n mis sospechas. 
el simple recuerdo del o ator- Por el “Journal du Havre” nos hemos 
mentaba el de lo dejaba enterado que los dos hombres que han 
de extrañar, ién, que eludiera todo perecido con el capitán y el segundo son 

ecinos, Juan el cocinero y ete. Me habéis 


hecho saber qu han sucumbido 
porque se encontraban demasiado cerca 
del ravío en el momento del naufragio. 
Quiere decir que se hallaban en una 
canoa o en una chalupa. Sin embargo, 
¿cómo admitir que el capitán y el se- 
! gundo se hayan emi o en un tercer 

estos los únicos indicios de bote con el cocinero, hombre sin expe- 
que algo grave había pasado durante la riencia marina, y con el grumete, mien- 


al 
Ú 


> 


tras en las otras dos 
canoas se embar- 
caba toda la tripulación sin oficiales? 
No sólo las reglas usuales de la nave- 


gación se O a esta idea, sino, tam- 
bién, el simple razonamiento. No 
fi lencia con el 


riosas que rodean este 
so. Las deducciones que se hacen, al 
parecer convincentes, no son otra cosa 
que suposiciones. Como hermano y como 
capitán llamado a vuestra jus- 
tengáis a bien ordenar 
pe, incio un aunado e ' 
lo menos, se haga luz sobre el gubre 
naufragio y (e ld se prueba que ha 
existido un , se castigue con toda 
severidad a los culpables para ejemplo 
de la marina mercante, E ri siem- 
Leo a ver la repetición de hechos pare- 

(AS 

¿En qué se fundaban las 'has del 
capitán Napoleón Aubert? En. 
término, en una carta llena de 


estros 
resentimientos que le había dejado su 


no, segundo jefe del velero hun- 
dido. “No seguro — decíale — de 
poder volver de este viaje. Tengo como 


extraordinariamente 
En cuanto a la tripulación, no me AS 
confianza. No espero nada bueno de esta, 


1 


Po aTósmda 


travesía. Si llego a retornar nos diverti- 
remos juntos. De lo contrario, cuida de 
nuestro padre y de nuestra hermana.” 


EL TRAGICO RELATO DE CHICOT 


El ministro de marina tomó buena 
nota de la requisitoria del capitán Na- 
poleón Aubert, ordenando la iniciación 
de un sumario, lo cual todos los 


com: b 
llegar a su hogar, 
desconsolado como 
nunca, se hecho en 
brazos de la madre, 
y con palabras en- 
trecortadas por el 
llanto, le expresó: 


SN 
SS SAY 


ANDO NQOIULTI 


el capitán amenazó con dar muerte al 
ra que'se negara a prestar ser- 
o. 


Desde ese instante la lucha quedó en- 
tablada. Los tripulantes, ya en franca 
rebelión, constituyeron una especie de 
tribunal revolucionario, cuyos miembros, 
excitados por el alcohol, resolvieron con- 
denar a muerte a los dos oficiales. Se 
distribuyeron los cargos para ejecutar 
el crimen, se probaron los filosos cucni- 
llos y se tomaron todas las disposiciones 

garantizar el éxito del brutal aten- 
ado. ló convenido, en medio de co- 
Thepaut y Daoulas 
camarote. 


para- ponerlo en práctica. 
Pero, como era necesario er con 
urgencia y Oillic estaba de servicio en el 
timón, se obligó por la fuerza al joven 
Chicot para que ocupara el puesto. Pocos 
minutos después de esta substitución 
- A da da 
y como su so: para 
dar la señal a los conjurados, Oillic, 
avanzando como un tigre, tomó por de- 
trás al “desdichado Aubert, mientras 
Thepaut, Carbuccia y Daoulas se esfor- 
zaban por arrojarlo al mar. No conta- 
ban los asesinos con la resistencia 
muscular de Aubert, que se defendió 
denodadamente de la inesperada agre- 
sión. Fué entonces cuando los malvados 


e 


creyeron - 
tuno emplear sus cuchi- 
llos. Herido en diversas del cuerpo, 
con el rostro ensangrentado, el segundo 
jefe pidió desesperadamente al contra- 
e Lénard, que se encontraba a 

pásos, lo defendiera en trance tan 


su cráneo con barras hierro, 
e el inforturado Aubert quedó 


ron nada mejor arrojarlo al mar. 
Pero era “gran 
mantenerse a flote du- 

rante minutos mise- 
ricordia, hasta que lo por la fatiga 
Jeaje: a 
Los quedaron dueños del 


a mano. Dando aullidos de satisfacción 
rodearon la mesa del capitán. 

— ¿Tú crees — dijo uno de ellos, diri- 
giéndose al joven Chicot— que comere- 
mos en el puente? ¡Qué esperanza! Aho- 
ra somos todos iguales, somos todos her- 
manos y éste es nuestro comedor. 

Terminado el salvaje festín y vaciadas 
reflexi e =a A saber qué se 
re onar un Pte sal qui 


—8i no sal s dónde estamos. 

Previa breve deliberación se estimó que 
lo más conveniente era hundir el “Foe- 
deris- e simular un naufragio. 
Aceptada la idea por todos se prepararon 
la canoa y la chalupa, que fueron Car- 
gadas con los víveres n: para un 
mes de navegación. Pero antes de aban- 
py is as la impunidad 
m para garan p 
de los crímenes cometidos. En primer 
término, todos debfan formular, cuando 
llegara el momento, la misma declara- 
ción: el “Foederis-Arca” hizo agua y se 
hundió. Mas como esto no era suficiente, 
los amotinados suscribieron un docu- 
mento por el cual cada uno reconocía: 
haber participado en los hechos vandá- 
licos. Con este compromiso creyeron 
poder asegurar el silencio de los menos 
decididos. Al mismo tiempo juraron que 
el ¿eipriatd que denunciara el crimen 

lo por todos como el único 
culpable y, tarde o temprano, asesinado. 


MITLER, EL 
ALCOHOLISTA 


con exceso. Es Mitler, el 
cocinero. Mientras sus compa- 
fieros de viaje se entrega- 
villaje, él bebía las 


7) mo si fueran de agua. 
Embriagado, dando 


en alta voz, 
sus 
blorosas, una botella que 


todos. Por tanto, es indispensable elimi- 
nario. Debe tener el mismo fin que los 
e arrojarlo al mar. Na- 
opinión, Mitler se- 


B 
; 


aguas 
cena quedó terminada. Sólo se oyó la voz 
del “único amigo”, que exclamó: 
—¡Buen viaje! ¡No iré a buscarte! 


a, Tessier, Pie- 
rric, Chicot y horas des- 
pués desaparecía de la de las 
aguas el velero que capl a A 
sondables PIO eptuno las hue- 
po recado ES 
mo los embarcaciones 

se alejaban LA 
fijo, vemente impulsadas por 


| 
B 
q 
A 


a la triste suerte que le esperaba. El 
espeluznante drama marítimo todavía no 
había terminado... Faltaba aún el últi- 
mo cuadro, el más bárbaro, el más in- 
humano. - 7 

Cerca del grumete Dupré, dos nombres 
hablan en voz baja. Son Oillic y Thepaut. 


La presencia del muchacho los inquieta. * 


No ignoran, a pesar de las precauciones 
que había tomado Chicot, que está en- 
terado de todo. Es un testigo peligroso. 
Dada su corta edad no guardará silencio 
y no bien se sienta libre de las miradas 
vigilantes de los culpables contará todo 
lo que han visto sus aterrorizados ojos. 
Los dos hombres deciden arrojarlo -al 
mar. Uno más, ¡qué importa! Y con to- 
da sangre fría imponen al novicio Leclerc 
la ejecución de la orden. 

Atemorizado por las amenazas, Leclerc 
toma de sorpresa al grumete e intenta 
lanzarlo al mar. El pobre muchacho al 
ver en peligro su vida grita con desespe- 
ración y se defiende dando mordiscos y 
árañazos. La escena no puede ser más 
salvaje. Leclerc pierde coraje y deja caer 
en la canoa el cuerpo del muchacho que 
llora desconsoladamente. Pero allí está 
Oillic, como una fiera en acecho, y sin 
titubear, toma por las piernas al grume- 
te para arrojarlo al mar cual si fuera 
una Carga. demás contemplan la 
brutal escena sin chistar. Dupré sabe na- 
dar. Por algunos instantes lucha con an- 
gustia por salvarse. Y en medio de la no- 
Che, sus alaridos, sus súplicas, que el ru- 
mor de las a: no pueden ahogar, hie- 
lan de espanto a varios de los tripulantes 
de la canoa. Tessier se tapa los oídos 
para no escuchar los desgarradores gritos 
del grumete que haciendo un esfuerzo 
logra asirse a la chalupa. Alguien Na 
tende intervenir en su ayuda, pero el si- 
niestro Lenard pone fin al martirio del 
muchacho, diciendo: 

—¡Golpeadio con un remo en la cabeza 
para que se hunda de una vez! 

Unos segundos más tarde, sólo el mo- 
nótono rumor que producían las olas al 
chocar con las embarcaciones, llegaba 
hasta los oídos de los tripulantes. Nadie 
hablaba. Algunos, aterrorizados, creyen- 
do escuchar los lamentos del grumete, 
escudriñaban, con ansiedad las tinieblas... 


EL VEREDICTO DE LA JUSTICIA 


De los tripulantes del fatídico velero, 
cuatro fueron condenados a muerte por 
el tribunal marítimo de Brest: Oillic, 


la ón despertaron alos condenados. 
Éstos no dieron pruebas de hallarse emo- 
cionados. Converi 


con. los curas a asistirlos hasta 


cabeza: 
Qué desgracia! ¡Ella es tan her- 
10sa 


ra fué pronunciada 


Ninguna otra 
mientras duró “toilette”. A las Sen 


Ye escoltad: d 
enía en lo por dos com- 
2 dr Be de marina, el ye- 
en el cual habían tomado asiento 


je. Carbuccia sólo p: ; 
a, lo por su confesor. En cuanto a 
Oillic, cuya nerviosidad era visible, no 
udiendo caminar, por tener los pies tra- 

los, subió la fatídica escalera dando 
saltos. Al llegar a la plataforma gritó al 


La cuádruple e había durado 
ocho minutos el 
o 


DOLAN CROLEN 
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Artu- 
ro Mario, 

uno de los 
más expertos di- 
rectores escénicos 


del 


teatro argentino 


Tiene el don de la evocación 

real. Sus cuentos, sus recuer- 

dos, tienen sabor de cosa pre- 
sente, por el calor que pone en el 
relato, por el entusiasmo con que se 
transfigura ese rostro feo, pero in- 
teresante. La cabeza enorme de Ar- 
turo Mario, como la de Darío, tiene 
fealdad de inteligencia y chispazos 
de arte de buena ley. De ese arte 
que va quedando poco entre las ta- 
blas. Después de recorrer escenarios, 
de recoger la ovación frenética del 
público de antes, de ese público que 
también va quedando 0, Mario 
ha recogido sus actividades, esce- 
nario adentro... Ocupa la dirección 
escénica del teatro Nacional y allí 
lucha con la juventud optimista de 
una muchachada nueva. Yo lo he vis- 
to remozarse en ellos, vibrar en los 
papeles dramáticos, reír en la nota 
cómica, multiplicarse en calidez, para 
bien decir las frases de amor. 

Y al hablar con Mario, hay para 
el cronista la doble ventaja de sentir 
en la habitación la sombra de Pablo 
Podestá metiéndose por el dialogado. 

Las más grandes creaciones de Ma- 
rio, entre nosotros, fueron al lado 
de Pablo, y hay quien se emociona al 
recordarlos unidos en “Tierra baja”. 

Es la primera vez que en un repor- 
taje lamento la falta de espacio para 
definir una personalidad. Por ello 
hago sólo hincapié en las anécdotas 
que pude entresacar de sus re- 
cuerdos. 3 

—A esto, que puede ser algo así 
omo una anécdota, va unida la más 
grande emoción de mi vida en el 
teatro. y 

”Era en el Apolo. Representába- 
mos “Las campanas”, de Sánchez 
Gardel. En las partes dramáticas de 
las piezas era tan real la interpreta- 
ción de Pablo, que todos marcába- 
mos el papel identificándonos con 
él. Se aproximaba uno de esos mutis 
bravos en que jugába- 
mos nuestro rol a puro 
corazón. Noto que Pa- 
blo, contagiado por el 
papel fuerte que yo ju- 
gaba, se traba la len- 
zua de emoción y no 
pasos articular pala- 

ra. Aún ahora, al re- 
cordarlo, me parece 
vivir aquel instante en 
que la garganta no 
respondió a mi esfuer- 
ZO, y unidos en un 
abrazo, con un sollozo 
ahogado, abandonamos 
el escenario. Yo no sé 
si la evocación puede 
dar lugar a la anéc- 
dota, pero diga usted 
a los lectores que esta 
fué la mayor ovación 
que recibimos y que aún 
hoy hay autores y es- 
pectadores que recuetr- 


M' gusta conversar con Mario. 


dan el 
aplauso de 
esa escena 
muda en 
que se nos 
fué el alma. 
"Después 
de este relato 
¿quiere usted 
la “contrafi- 
gura”? Allí va: 
"Representá- 
bamos “Dicha 
funesta” de Julio 
Traversa en el Apo- 
lo. Al llegar a una 
determinada parte, de- 
bía matar a Scarcella de 
un tiro. 
"Llega la noche del estreno, 
y como todo estreno de enton- 
ces, el teatro estaba repleto. En el 
momento culminante, me falla el 
revólver y Scarcella, de todos modos, 
tenía que morir. Con el temor y los 
nervios del estreno, guardé el revól- 
ver y la emprendí a trompada limpia. 
Con las manos en su garganta simulé 
después estrangularlo. El público 
aplaudió con reservas, por la es- 
cena macabra que no estaba en 
programa, pero no quiera saber las 
palabras y las súplicas del muertób, 
gue de verdad se recibió los puñe- 
tazos. 

”Mi iniciación en el teatro tiene 
también su parte cómica, un tanto 
anecdótica. No hay para qué recor- 
Gar la lucha de familia para llegar a 
actor. : 

"Todos nosotros nos iniciamos con 
don Jerónimo Podestá. Para hablar 
con él, noche a noche me apostaba 
en la salida del teatro y al verlo, no 
sé qué frío me recorría el cuerpo. 
Jamás me salió un saludo ni una 

alabra. Así transcurrieron aáiez días. 
noche del décimo se me reunió 
otro “idealista”: Alberto Ballerini: 

"— Yo también vengo para que me 
tomen. ¿Entramos, hermano? : 

”— Entramos. 

Efectivamente, entramos, y ya 
frente a don Jerónimo, estas fueron 
mis palabras: 

”— Buenas noches, señor... Este, 
yo..., buenas noches, señor... 

Y así lo dejé plantado a Ballerí 
que habló por los dos y me Íaciii 
el debut. 

”Aquí está el “plato”, Precisamente 
el debut. 

”Se me asignó un pepa poco ím- 
portante, pero de cariz muy dramá- 
tico. Salgo a escena, y fué tan grande 
mi nerviosidad, que al finalizar me 
saludó una carcajada del público. 
Salí desconcertado, avergonzado, 
pero alguien me consoló: 

”-— No te aflijas, Arturo, has hecho 
una “macanuda” interpretación có- 
mica. 

"Claro que fué la primera y la 
última.” 


umdo HRGCRIRO 


Las anécdotas de Arturo Mario 
son una evocación del gran 
compañero Pablo Podestá 


Marío es lento y preciso en el re- 
lato, y es lástima te el papel robe 
fuerza a su expresión y a sus manos 
nerviosas, que accionan y viven con 
los recuerdos. 

— ¿Usted me ve la cara? ¿Parece 
que estoy en tragedia,-si no me río? 
Bueno, míreme bien, para que lo que 
le cuento le resulte anécdota. Llega- 
mos a Rosario con la compañía. 

”Ibamgs con Pablo, antes del debut, 
paseando por la calle principal. Un 
grupo de chicos nos descubre y em- 
piezan.a gritar: 

sa ¡Los volatineros! ¡Los volati- 
ros! 

”Si no nos enojó, no nos entusias- 
mó tampoco el grito. 

"Hicimos dos o tres cuadras, ro- 
deados de público curioso. 

”_— Esos son los del circo, esos son 
los volatineros... 

”Ya fastidiado, Pablo sacó una de 
esas voces de pecho que hacían tem- 
blar, y dirigiéndose al grupo, los in- 
crepó: E 

”— Sí, señores, los volatineros, y el 
payaso es éste. 

”De más está decirle que la decla- 
ración, mirándome a mí la cara, 
hubiera hecho fracasar el debut más 
hermoso del más hermoso circo. 

Como los tiempos que corren han 
“cambiado la manera de ser de los 
artistas y de las gentes que de ellos 
opinan, en consecuencia, no quiero 
finalizar sin referirme a un hecho 
que tiene todo mi agradecimiento y 
mi buen recuerdo. 

"Todos, antes y ahora, elegimos 
para recorrer el camino de la vida 
una compañera, y no siempre nues- 
tra unión estaba bendita por la 
Iglesia. Yo estaba en ese caso, y en 
esas condiciones llegamos con la 
compañía a Curicó (Chile). Ibamos 
derecho a alojarnos en un hotel, 
cuando, con gran sorpresa mía, nos 
recibió el cura párroco del lugar. 
Debo dejar constancia de que en 
Chile transcurrió mi verdadera ca- 
rrera artística. 

”— Señor Mario, usted no se hos- 
pedará sino en mi casa. 

”— Señor cura, agradezco y valoro 
su ofrecimiento, pero lo declino. Vía- 
jo en la e con una mujer, 
madre de mi hija, pero que es nada 
más que mi compañera. Para mí lo 
más grande, pero para usted, señor 
Ccura.., 

”.— A eso vengo. Lo conozco y por 
eso les ofrezco a ustedes mi casa 
para que la honren con su presencia. 

”Y en ella nos instalamos y en 
ella pasamos quince días inolvida- 
bles. Yo no sé si esto es anécdota, 
pero es algo tan lindo para mi vida, 
que ya que se trata de hablar de mí, 
0 que usted se”“lo dé así al pú- 


co. 
”Andando por tierra chilena, diga 

” que nos encontramos un día en el 
puerto de Valdivia con grandes de- 


seos de recorrer en lancha los ria- 
chos. Ni lanchas ni botes por nin- 
guna parte, pero al día siguiente, al 
conocer nuestro deseo, se presentó 
en mi camarín el secretario de la 
Intendencia ofreciendo para el día 
siguiente y los restantes, -una- “lan- 
chita” del gobierno. y 

”Aparecimos en el puerto sólo mi 
señora y yo, para no causar mayores 
molestias y, asombrados, nos encon- 
tramos con un vapor y una tripula- 
ción que nos esperaba. Así conoci los 
riachos de Valparaíso. 

”El público y usted me permitirán 
finalizar con una anécdota, que na- 
die conoce y que pinta la persona- 
lidad de Pablo de manera clarísima. 

”Ya hablé de mí, hablar de él es 
prolongar mis recuerdos y mi vida. 
Además nos sucedió juntos. 

"Era un gran pescador, y hasta 
en eso un gran afortunado. Jamás 
tendió un espinel sin recoger buena 
cosecha. Así se ganaba la envidia de 
los menos dichosos. 

"La compañía estaba en Santa Fe, 
y nosotros con mucho dinero .en el 
bolsillo. Nos acercamos por la ma- 
ñana al puerto. Pablo distinguió un 
botero que le era conocido de vista. 

”— ¿Cuánto querés por el alquiler 
de tu bote y la red? * 


"Yo no alquilo. Cómprese. si 


quiere pescar. 

"La frase fué dicha con rabia y 
desprecio. 

"Pablo se sintió molesto. 

”— Te lo compro. ¿Cuánto querés? 

”— Seiscientos pesos. 

”— Te doy cuatrocientos. 

” Y se los dió. Salimos, y al regreso, 
ya “al atardecer, nuestro bote era 
ina gloria de cosecha. 

“ "El botero esperaba el regreso con 
los cuatrocientos en la mano. 
n—¿PescÓón 

”— ¿Y no lo ves, pedazo de idiota? 

”— Le vuelvo a comprar el bote. 

”Pablo no contestó. Sacó de entre 
aquel grupo de pescados dos sábalos, 
y dirigiéndose a un anciano, testigo 
de la escena, le dijo: 

”—El bote, la red y lo que queda 
adentro es para vos. Yo me llevo-los 
sábalos.—Al botero, rabioso, lo miró, 
y'es tan gráfica y tan criolla.la frase 
que le dijo, que es imposible repe- 
tirla.” 

”Este era Pablo Podestá.” 

Y Mario se.olvida que lo reportea- 
mos a él. La sombra del compañero 
pesa sobre nuestra conversación, y 
ya que la edad no nos permitió cono- 
cerlo como hubiéramos querido, nos 
llevamos una imagen llena de sim- 
patía y de genio. 

Y Arturo Mario, en la secretaría 
del teatro Nacional, con su gesto ca- 
racterístico de “pocos amigos”, se ha 
quedado con el corazón despierto y 
yRE humedad peligrosa en las pu- 
pilas. 


VÁZQUEZ 


Pablo Podestá, que 
aparece aquí en una 
escena culminante de 
“El zonda”, fué un 
amigo inseparable de 
Arturo Mario, y jun- 
tos recogleron muchos 
aplausos Inolvidables 
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Nada más 
triste que el abando- 

no en que se ven muchos an- 

clanos que, después de haber rendido 

sus fuerzas en el trabajo, se hallan sin protección 
alguna, hasta tendiendo la mano pará pedir una 
limosna. Por eso es honrosa la labor que 

desarrolla el gobierno de Alemania 

con La FUNDACION DE 

ASILOS PARA AN- 


Los an- 

cianos, como Jos 

niños, son afectos a de- 

dicarse a Ja práctica de los juezos, 

y EN EL PATIO DEL ASILO SE DIS- 

TRAEN con cualquier deporte 
liviano 


Los diarios les traen 
las últimas noticias 
del mundo hasta su 
refugio, y entonces 
LOS VIEJECITOS 
COMENTAN APA- 
SIONADAMENTE, 
cambiando ideas so- 
bre los acontecl- 

mientos de actua- 

lidad 


LA HORA DEL 
DESCANSO, 
cuando se hace 
la digestión, con 
un cigarro en la 
boca y una re- 
confortadora 
tranquilidad 
reflejada en el 
rostro surcado 
de arrugas 


Fotos Kluger 


— No me nt- 
garás que aquí, 
en casa, la que 
mejor cara te 
pone soy yo. 


— Doctor, haga por mí todo lo 
que pueda. 


— ¡Caramba! ¡He olvidado — ¡No, señor, aquí no la ha De “A BC” A NerRralmente,: PErQigIó POLE 
a cartera. en alguna parte! dejado usted. E Madrid) ¿ reJuvenecerle, , 
amos a ver al carnicero. . -— Voy a ver a la panaderia — Paciencia, Me contentaré con 
entonces. que me deje seguir envejeciendo, 


(De “Tribuna Illustrata””, Roma) 


-- Lo siente mucho, pero yo -— Entonces será en la fiquna- 
no he visto nada. breria... 


El médico. — No me gusta 
nada ese bulto que tiene usted 
aquí. Hay que reducirlo. 

La víctima. — Ya lo creo que 
lo reducirá usted. Es mi car- 
tera. 


(De “Buen Humor”, Madrid) 


El vende- 


: E Es dor de libros. Ps 
—Si la hubiera olvidado — Entonces no puede ser — Aquí tle- 33% 
SSA mente la bubiéra- mas que en la cafeteria, ne usted un ¿ 


libro que se ti- 
tula “MIl razo- 
nes verbales 
para justificar 
las calavera- 3 
das”, Se lo yen- q 
do, porque es- 7 
toy seguro que SE 
ha de serle muy z 
útil. E 
La señora, — a ES 
¿Y por qué lo 
supone? - 
— Porque 
esta mañana le 
vendí otro igual 
a su esposo. 
'De “The Humo- 
rist', Londres) 


— En efecto, señor. Hemos encontrado su cartera. 
— ¡Oh! ¡Ustedes son los unicos comerciantes honrados! Todos los 
otros me la negaron. 


Uno, — Parece que nuestro nue- 
vo gobernador nos conseguirá tra- . 
bajo a todos los que hemos votado 
por él. 5 

Otro. — Ya lo sé, y la culpa es 
tuya, ya te advertí que votaras en 
blanco. ; 
(De “The Passing Show", Londres). 


— Puedes estar seguro, Juancito, 
que el maestro no te ha castigado 


> é S su placer. 
— ¡Deténgase! ¡Hay un error! ¡Este es el verdadero culpable: ' Po AM! ¿Dirás entonces que me 


, o Ya es tarde. Este lo ba confesado qe - E : ha castigado por el mío? 
(Do: ¿(Le Rie", Parte) s pe (De “L'Amusant”, Paris) 


Los cuentos de “MUNDO 
ARGENTINO” 


N condiscípulo mío de mis tiempos 
de colegial, un tal Ambrosio Ca- 
rabín, tuvo un día la avilantez de 
abusar de la amistad que le dis- 

pensaba. Me pidió una recomendación 
para emplearse en cualquier parte don- 
de quisieran tomarlo. Tenía mujer e hi- 
jos, y, según afirmaba, no tenía dónde 
caerse muerto. Si bien era tenedor de 
libros, diplomado, no le importaba te- 
ner que emplearse de deshollinador. 

—¡Haz algo por mí, Críspulo de mi 
alma! —me dijo conteniendo las lágri- 
mas. —Haz algo por mí y vendrán a 
besar tus plantas mi mujer y mis hijos. 
Hazlo siquiera por las infelices criatu- 
ras que te consideran un Dios. 

Aunque no estaba dispuesto a ayudar- 

lo, que no hubo amigo o pariente a quien 
ayudase que no me dejara malparado, 
sus súplicas me conmovieron. La pers- 
pectiva de aquellos pobres chicos ham- 
brientos, a propósito para ablandar una 
roca, ablandó mi acaes DA ias 
de algunos, es de lo. 
A UAeNSrooR a quien poder dirigirme 
con franquezá y eficacia, y me vino a 
las mientes al señor , el ge- 
rente de la fábrica de “bombitas boers” 
“La Gran Guerra”. Me senté a mi escri- 
torio y redacté una carta en que le re- 
comendaba a mi condiscípulo con mu- 
chísimo interés. - 

— Toma —le dije a Ambrosio Cara- 
bín entregándole la carta-recomenda- 
ción. — El gerente de “La Gran Guerra” 
te atenderá inmediatamente. 

—¿Tú lo crees así, Críspulo? 

—¿Que si lo creo? Lo aseguro. Este 
señor me debe muchísimos favores. Está 
obligado a servirme. 

—¡Que el cielo te pague esta caridad, 
Críspulo! ¡Eres un gran amigo! —Y se 
marchó saltando de contento, 

Un minuto después, cuando ya Am- 
brosio Carabín estaba en la calle, mi 


LAS REG 


criada se asomó a mi despacho para 
decirme: 

—sSeñor Críspulo: ¿usted conoce a 
ese hombre que acaba de salir? 

— Ya lo creo. Como que ha sido con- 
discípulo mío en el colegio de San Ca- 
yetano. Acabo de darle una excelente 
recomendación. 

—¡Cómo! ¿Ha sido condiscípulo suyo 


: y le ha dado usted una recomendación? 


1% 


Entonces no lo conoce usted. 

—¿Eh? . 

—No, señor. No lo conoce usted. Es 
un sinvergilenza. Pendenciero y farsan- 
te. De donde no lo echan por una cosa 
lo echan por otra. 

—j¡No diga! 

—Es así, señor. 

- —¿Y su mujer y sus hijos?" 

—¡Si no tiene ni mujer ni hijos! ¡Si 
lo conoceré yo, que ha cortejado seis 
años a una prima mía, y un día des- 
apareció llevándosele un collar de chafa- 


Esta revelación me llenó de cólera. 
“¿Es posible —me dije — que me haya 
dejado engañar tan feo? Yo no debo a 


-mi vez engañar al señor Parmesán. Es 


- indigno de un caballero como yo. Iré a 


- prevenirle contra el pirata de Ambrosio 


... Pero, ¿cómo ir a decirle 


Lo más prudente es que me finja igno- 


rante de las cualidades de este sinver- 


gilenza. Sí; eso voy a hacer. Afortuna- 
damente, si bien es verdad que el señor 
Parnmiesán me debe muchas antenciones, 
no es fácil que atienda a mi recomenda- 
do. Nurica ha brillado por esa virtud.” 


Ocho días después volvió a caer Amo 
brosio Carabín a mi casa. Venía deses- 


" Ocho días después volvió a caer 
Ambrosio Carabín en mi casa. Venía 
desesperado, famélico... 


AN 
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perado, famélico. Antes de que pudiera 
yo echarle en cara sus falsedades, él 
me espetó: : 

— Estoy que soy capaz de emprender- 
la a tiros con todos. Con todos, sin la 
más mínima excepción. Hace ya una se- 


mana que corro de un lado para otro. 


El señor Parmesán, a quien tú me re- 
comendaste, me dió una carta para el 
administrador de “La Real Yerbatera”; 
y éste me dió otra carta para el dueño 
de una churrería; y éste otra para el 
gerente de “La Cama Ideal”... 

—¿Y «el gerente de “La Cama Ideal? 
— preguntéle con temor. 

—Pues... me dió esta para ti. 

Tomé la carta que me ofrecía y me 
puse a temblar. El gerente de “La Cama 
Ideal” era un ente al que yo le debía un 
sinfín de favores, y, si como.lo preveía, 
me recomendaba a ese farsante, me ve- 
ría en figurillas. Leí la carta. En efecto; 
me lo recomendaba con gran interés. 
Resultaba que, pasando de uno a otro, 
había vuelto a mí mi recomendado. A 
punto de espetarle que me había enterado 
de que no era un hombre honrado y de 
buenas costumbres, él me dijo: 

— Ya estoy cansado de rodar. O se 
me da trabajo, o perforo a uno a bala- 
ZOS. 

Después de oírle pronunciar estas pa- 
labras, claro está que no me atreví a 
decirle lo que era necesario que le dije- 
ra. Pero tuve una idea. Una de esas 
ideas maravillosas que suelo tener de 
tarde en tarde. Me senté a mi mesa-es- 
critorio y redacté una carta en estos 
términos, dirigida al gerente de “La Ca- 
má Ideal”: “Con muchísimo gusto aten- 
dería a su recomendado, pero tengo no- 
ticias muy fidedignas de que se trata de 
un sujeto indeseable. Se lo participo pa- 


NDACIONE 


ra su buen gobierno y le ruego me guar- 
de el secreto.” 

Metí la carta en un sobre y se lo en- 
tregué a Ambrosio Carabín, diciéndole: 

— Toma; vuelve a “La Cama Ideal” y 
entrégale esta carta al gerente. 

— Pero... 


—Ve con confianza, que él te aten- , 


En cuanto se hubo marchado Ambro- 
sio Carabín, volvió a presentarse mi 


criada en mi despacho. Y me dijo, con . 


la voz temblorosa: 

—Perdone, señor. Lo que le dije el 
otro día no es verdad. Me equivoqué. Re- 
sulta que ese señor que acaba de salir no 
es el sinvergilenza que burló a mi prima, 


“y si lo acusé es porque es la mar de pa- 


recido. El otro, el verdadero sinver- 
gilenza, hace ya dos meses que está en 
la cárcel. 

—¡Es posible, mujer! 

Y me agarré la cabeza con dolor y des- 
esperación, 


Pasó una semana. Al cabo de ella vol- 
vió Ambrosio Carabín a presentarse 
en mi casa. Venía empuñando un re- 
vólver, como dis; a hacer una ba- 
A hallarse frente a mí, gru- 

— Esto €s incalificable. Se están bur- 
lando todos de mí sín ninguna conside- 
ración. El gerente de “La Cama Ideal” 


_ volvió a darmé una carta para el dueño 
de la churrería, y éste otra para el ad- 


ministrador de “La Real Yerbatera”. y 
éste otra para el señor Parmesán, a 


—¿Y el señor Parmesán? 


quien tú me recomendaste primeramen: 


y 
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— Pues... me envía a ti con esta otra 
carta. 

Abrí la carta y... Y leí lo siguiente: 

“Con muchísimo gusto atendería a. su 
recomendado, pero tengo noticias muy 
fidedignas de que se trata de un sujeto 
indeseable, Se lo participo para su buen 
gobierno y le ruego me guarde el secre- 
to.” 

Después de leer “mi misma carta”, 
volví a tener otra idea maravillosa: 

—¡Ah! —me dije. —¿De modo que 
siempre viene a parar a mí mi propio 
recomendado? Pues no volverá más. Y 
le mostré a Ambrosio Carabín la carta 
del señor Parmesán., 


No hizo Ambrosio más que leer las 


primeras líneas y cambió su rostra los 


colores del arco iris, . 
—¡Ah!—musitó, avergonzado. —¡Per- 


. dóname! He sido siempre un mal hom- 


bre. De la última casa me despidieron 
por llevarme las'plumas, y de la ante- 
rior por llevarme los 3, No me 
guardes rencor por el mal 7 te 
hago pasar. — Y sin decir más salió co- 
mo alma que leva el diablo. 


Como me consideraba agraviado por 
mi misma bondad, quise desagraviarme. 
Al efecto envié al señor Parmesán una 
carta así concebida: y 


“Agradezco a usted muy sinceramente - 


sus referencias con respecto a mi re- 
comendado y le pido mil perdones por 
mi ignorancia al recomendárselo.” 

Dos días después, el gerente de “La 
Cama Ideal” me envió esta misma car- 
ta. Y yo quedé a mis ojos y a los de 
Ambrosio como una excelente persona. 


JOSE M. BRAÑA 


00 0LA PELICULA DE CARLITOS 
CHAPLIN TITULADA “UNA VIDA DE 
PERROS” tuvo éxito tan enorme en Nor- 
te América que, solamente en Nueva York, 
se exhibía simultáneamente en 240 locales, 
Un experto ha calculado que, en impre- 
sionar la película, Chaplin invirtió vein- 
te días, trabajando cuatro horas diarias. 
Con ese trabajo ganó, según contrato, 
seis mil setecientos ocho dólares por día. 


He 


000 zunque LAS PERSONAS -RU- 
BIAS NO SON TAN VIGOROSAS CO- 
MO LAS QUE POSEEN CABELLO NE- 
GRO, LA ESTADISTICA prueba que 
suelen vivir más tiempo. 


URINARIAS 


AMBOS SEXOS 


AUNADO HAMGONEINS 


Por las últimas lecturas 
hemos sabido que... 


00090 el animal MAS VIEJO QUE AC- 
TUALMENTE EXISTE EN EL MUNDO 
es una tortuga. Se conserya en el Jardín 
Zoológico de Londres y fué llevada de 
la isla Mauricio calculándose que debe 
tener doscientos treinta años por lo me- 
nos. 


LO MAS EFICAZ, COMODO, RAPIDO, 


RESERVADO Y ECONOMICO 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 
damente de las enfermedades de las vías urinarias 
en ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, 
tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Colla- 
zo por día. Calman los dolores al momento y evitan 
complicaciones y recaídas. Pida folletos gratis a 
Moreno 1027, Buenos Aires, o a la Farmacia del 


Cóndor, Rosario. 


cualquiera de estos artículos los obtendrá 
GASTO 


de regalo SIN 


SU PARTE, in- 
DE P. rr 


dicando su nombre y dirección le em 
GRATIS las instrucciones. 
Pídalo por carta hoy mismó a: 


M. 


Calle. Carlos Calvo, 3225 


A e 


TOCCL 


Buenós Aires. 
5 


SN 


CORTE AQUI.. 
Mándenos el cupón HOY MISMO y 

a vuelta de Correo recibirá usted GRATIS y SIN 
COMPROMISO el libro “Guía de enseñanza 


por Correo” con detalles amplios de los cursos 
que las Escuelas Latino Americanas enseñan 


por correo. 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 
Comerciales: Empleado de Comercio, Cajeras, Tenedor de Libros, 
Secretario Comercial, Contador Mercantil, Empleado de Banco, 
Propaganda Comercial. Técnicos: Ing. Mecánico, Ing. Electri- 
cista, Ing. de Ferrocarriles, Técnico Mecánico, Mecánico de 
Autos, Mecánico Electricista, Técnica Electricista, Motores a 
explosión, Tornería, Oper. de Cine, Mec. de Aviones, Foto- 
grafía Artist. Industriales: Técnico Curtidor, Apicultor, 
Avicultura, Jabonería, Ind. Lechera, Mecánica AgrÍ- 
cola, Etnólogo. Química: Ayudante Químico, Téc- 
nico Químico, Químico Industrial, Químico Agrí- 


cola, Dep. Id. de Farmacia. Dibujo: Artístico, 


Arquitectónico, Lineal, Caricatura, Mecánico, 
Periodismo. Idiomas: Inglés, Francés. Ma- 
ferias sueltas: Gramática, Caligrafía, Ma- 
temáticas. Taquigrafía. 


Av. de Mayo 634 - Buenos Aires 


ESTA ES LA 
TRISTE Si- 
TUACIÓN DEL 
HOMBRE QUE 
NO LEE 


EL HOGAR 


0 0 0 los médicos de Inglaterra REGU- 
LAN SUS HONORARIOS DE ACUER- 
DO CON EL ALQUILER que pagan sus 
clientes. De este modo la gente modesta 
no se priva de ponerse en minos de 
buenos galenos, que, con otro sistema no 
podrían pagar. 


E 
il 


+» .10S canguros comen pasto, y cada 
uno CONSUME UNA CANTIDAD DE 
HITRBAS EQUIVALENTE A LA QUE 
PUEDEN CONSUMIR SEIS OVEJAS 


000 en invierno aumenta el consu- 
mo de alimentos en todas las casas. EN 
LOS DIAS FRIOS SE COME UN VEIN- 
TE POR CIENTO MAS DE PAN QUE 
EN LOS DIAS TEMPLADOS. De aquí 
que el verano resulta estación mucho 
a pir económica para las clases trabaja- 
oras. 


.. Saturno tarda APROXIMADA- 
MENTE TREINTA AÑOS EN HACER 
UN COMPLETO -GIRO ALREDEDOR 
DEL SOL, y durante este período de 
tiempo, la Tierra cruza dos veces el 
plano del famoso y brillante anillo 
que hace años desapareció. 


008 la duración de vida no es igual 
para todos los individuos de una col- 
mena. MIENTRAS LA REINA VIVE 
CUATRO AÑOS, LAS ABEJAS TRABA- 
JADORAS SOLAMENTE TIENEN SEIS 
MESES DE VIDA. Los zámganos tampo- 
co son más longevos: apenas existen más 
de*cuatro meses. 


+. .en 

INDIA SE OFRECIA ANTES UNA RE- 
COMPENSA A LOS CAZADORES DE 
COCODRILOS con el fin de terminar 
con tan peligrosos animales. Se paga- 
ba una rupla por cada treinta centí- 
metros que medía el cuerpo del coco- 
drilo. Hubo de suprimirse este sistema, 
pues se descubrió que, para cobrar el 
premio se lleyaban cocodrilos de otros 
países, 


008 en un remate realizado en Lon- 
dres, hace algunos años, se pagó un alto 
precio por un libro originalísimo: Era 
UN EJEMPLAR DE “DON QUIJOTE DE 
LA MANCHA”, LA OBRA INMORTAL 
DE CERVANTES, impreso en España, 
en letras góticas sobre hojas de corcho. 


He 


000 se asegura QUE EL TOMATE ES 
MUY RECOMENDABLE PARA CURAR 
LAS AFECCIONES DEL HIGADO. 


e 


0 0 9 10s japoneses emplean PAPEL EN 
VEZ DE CAUCHO PARA CONFECCIO- 
NAR LAS ALMOHADAS DE AIRE QUE 
TIENEN LA VENTAJA DE NO PRODU- 
CIR el olor ta goma que molesta tanto. 
Son muy resistentes, a pesar del frágil 
material y soportan el peso de un hom- 


bre de regular tamaño sin que se rom-., 


pan. Bien es verdad que ese papel se fa- 
brica con borra de seda. 


.. Muchas leyendas y supersticiones 
CORRIAN ANTIGUAMENTE ACERCA 
DE LOS CARPINTEROS. LOS RUSOS 
TIENES un proverbio según..el cual 
“los nobles y los jueces son como los 
carpinteros, que hacen lo que se les da 
la gana”. En ese país se cree que los 
carpinteros pueden embrujar una 
casa, por medio de ciertos encantos. 
Por eso, el que quiere edificar procura 
ponerse bien, ante todo, con los obre- 
ros que han de hacer las armazones de 
madera. 


090- entre los insectos NO EXISTEN 
CUIDADOS PATERNALES. Por lo ge- 
neral los huevecillos se abren para dar 
nacimiento 'a nuevos seres, algún tiempo 
después de muertos los padres. 


He 


009 1,s SEMILLAS DE ORTIGA TIE- 
NEN GRAN INFLUENCIA EN LOS CA- 
BALLOS. Los daneses, cuyos caballos.lla- 
man la atención por su excelente as- 
pecto, acostumbran darles un puñado de 
estas semillas secas, mezcladas con ave- 
na en la ración de la mañana y de la 
tarde. No solamente engordan los ca- 
ballos con esa Simentación: sino que el 
pelo se torna brillante y muy hermoso. 


.. según dice un naturalista - 
MOS EQUIVOCADOS AL SUPONER 
QUE EL"MONO ES UN ANIMAL INTE- 
LIGENTE. 

El instinto de Imitación, que es 
grande, así como su maldad y trave- 
sura son las únicas manifestaciones 
humanas de los simios. En cambio, 
dice, el cerdo casero tan desprestigia- 
do, es el más inteligente de los irra- 
clonales. El conejo de Indias es tam- 
bién superior en inteligencia a cual- 
quier especie de mono. 


0009 se ha observado en los jardines 
QUE LAS ABEJAS NO VISITAN 
IGUALMENTE A TODAS LAS FLO- 
RES. Sienten una predilección 

r las azules y violadas ocurriendo 
eS cosa con las mariposas. 


He 


000 Darwin y Aristóteles AFIRMAN 
QUE LOS PERROS, GATOS, CABA- 
LLOS Y EN GENERAL TODOS LOS 
MAMIFEROS VIVIPAROS, SUEÑAN. 
El último llega a creer que también los 
pájaros sueñan. - 


A NA e ir a 
Ñ y 


PA L gobierno provisional, que tan em- 
peñosamente viene ocupándose de 
encontrar una solución favorable 
a las diversas cuestiones adminis- 

trativas que constituyen un verdadero 
lastre para nuestras finanzas, tiene en 
el puerto de la Capital uno de los más 
complejos problemas a resolver. Su fal- 
ta de compromiso con los partidos polí- 
ticos, que podrían tener intereses opues- 
tos, y en ausencia de un Parlamento que 
dilate lo resuelto por la Casa Rosada, lo 
coloca en condiciones propicias para re- 
solver expeditivamente 'asunto de tanta 
urgencia. 

La reciente rebaja de un 50 por ciento 
en los derechos que gravan la introduc- 
ción de la seda en el país, contribuirá 
más. e RAEE que cualquier otra 
medida a abolir el contrabando de ese 
producto. 

He aquí presentado a grandes rasgos 
el problema a que hacemos referencia: 


ESCENARIO 


Desembarcadero de la dársena Norte 
a medianoche, Está todo tan limpio y re- 
luciente, que se piensa en las bacterias de 
la peste bubónica y de la fiebre amarilla 
con que el año pasado los alarmistas nos 
traían desasosegados. Si llega a caer al- 
guna al piso de portland, bruñido y. sin 
ningún amparo, se muere de pulmonía. .. 


ra 


E IATA 
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Los pasajeros de tercera clase no pueden 
desembarcar en seguida, como sería el 
deseo de todos, y muchas son las veces 
en que deben pasar la noche a bordo, 
pues hasta las siete del día siguiente no 
se les permite el» desembarco. Esto es 
porque el personal del desembarcadero 
cumple estrictamente el horario de ocho 
horas, y, fuera de este tiempo, se les 
obliga a los inmigrantes a pagar una 
habilitación especial 
Font J 


Pero nosotros no estamos exentos de tal perder el tiempo en 


calamidad y, en procura de abrigo, nos contemplaciones 
vamos al bar del desembarcadero. ajenas al interés 

¿Al bar? Sí, no os extrañéis. Ya sé que ha motivado su 
que me diréis que ningún puerto del viaje. 


mundo tiene un bar en el desembarca- 
dero. Nosotros tampoco lo tuvimos nun- 
ca, pero la “reparación institucional” 
llega “a eso y a mucho más: a tolerar 
frente mismo al Hotel de Inmigrantes 
bares automáticos ¡amitiulantes en los 
que se cambia toda clase de moneda ex- 
tranjera. z 

Una rubia magnífica va y viene por 
el salón del bar, que tiene todo el aspec- 
to de esas fabulosas confiterías de es- 
tación mediterránea, áridas y sin espi- 
ritualidad, porque los que a ella fueron 
a beber lo hicieron tan de paso que no 
lograron empaparlas con su alma. 

—¡Vaya si es salada! — co- 
menta un español en 
una mesa ye- 


— Lo 
salado 
es la 
cuenta— 
nos dice 
nuestro 
com pañe- 
ro y cice- 
rone. — 
Cuando 
compruebe 
que los pre- 
cios son se- 
mejantes a 
los de cual- 
quier ca- 
baret y sepa 
que la rubia es 
la concesiona- 


Pero no hay un 
solo pasajero de 
tercera que deje de 
asomarse a la bor- 
da para avizorar, 
inquieto y esperan- 
zado, la ciudad en 
la que ha de jugar- 
se la última carta. 

Son todos inmi- 
grantes. La mayo- 
ría son esperados 
por los parien- 

(es o 


Las mujeres son siempre las que 
ponen la nota sentimental en el 
arribo o la despedida de los barcos. 
El pañuelo húmedo de lágrimas 
flamea como una banderita de emo- 
ción en las manos femeninas 


Foto Diez 


pectáculo; ellos no pueden desembarcar. 

hablan a gritos con sus amigos que 
han ido a esperarlos, pero en medio de 
esa Babel de lenguas sólo una que otra 
palabra puede ser captada por su verda- 
dero destinatario. Las mujeres, más sen- 


PUERTO 


sibles a la emoción, lloran ante lo nuevo. 

Hasta muy tarde todavía en la noche, 
algún riiarinero debe recurrir a toda su 
persuasión para PENE ER 
“que no se gana nada con ali”, 
puesto que hasta las siete de la mañana 
no se permitirá el desembarco de inmi- 


Uno de 
los bares am- 
bulantes que circulan 
por las inmediaciones del 
puerto, bien provistos de comestl- 
bles y bebidas, y que ponen una nota ca- 
racterística en la zona de las dársenas 


Foto M. González Arrili 


COSAS DE NUESTR 


ria del bar, tal vez no la encuentre tan 
simpática. 

Llega, al fin, el barco esperado y. ape- 
nas tirada la planchada, van descen- en medio del afanoso trajín. Se oyen 
diendo los pasajeros de primera » Saludos en mil lenguas distintas. Poco 
en cuya cara se adivina el deseo de gus- a poco van despejándose el amplio andén 
tar inmediatamente una noche porteña. y galpón de re de equipajes. Los 


amigos que se lanzaron antes que ellos 
a la conquista del vellocino de oro. 
El desembarco continúa lentamente 


Otros, en cambio, vigoroso contraste, sa- rezagados, al verse sol se diría que tes. 

borean tranquilamente el brandy and sienten miedo a la soledad y se dan Con ligeras variantes, la escena se re- 
soda sin haber tenido siquiera la curio- prisa para in: en la ciudad, cuyo  pite cada vez que algún barco Jega fue- 
sidad de asomarse a la pasarela para tráfico se percibe desde las Ñ ra de las horas de habilitación del des- 
conocer el apio de la ciudad que pron- casi sin que se sepa cómo, no han quedado embarcadero. 

to los absorberá. Son los que viajaron  err todo el galpón más habitantes 

demasiado y saben que Buenos Aires se- gún somnoliento empleado y los re- CURIOSIDAD 


rá una ciudad como todas las demás, o 


rteros de los diarios , lápiz en ma- 
los que, faltos de espíritu, no quieren Loi se datos ir acer- Habréis observado qué violenta curio- 
ca de los “via, importantes”, cuyas sidad se apodera del paseante que se in- 
declaraciones clisé aparecerán en le- terna en un mundo que no es e suyo, Se 


tras de molde al día siguiente: “Inten-  quisie 


ra conocer minuciosamente el me- 
sificar los vínculos espirituales”, “nuevos canismo de toda actividad. ld a la dár- 


El tada de 
fruta tamb 
ana ani a quién pertenecen los remolcadores, los 
en el trajín de la 13 ; a quién es menester recurrir 
zona portuaria, EL FENOMENO para utilizar unos u otros, quién paga 
penes ob a acinados ji d AS > boa ia uál 1 pes po 
otros que venden H: en la proa, los pasajeros de cuál es la 

los A diversos >», tercera clase ofrecen un lamentable es-  €sos lanchones que, semejantes a mos- 


4 cas que acuden a la miel, abordan los 
artículos 8 transatlánticos y les ac 


Foto Foronda 


ALAS INGENIO 


de cuestiones portuarias que el Ministro 
de Hacienda, no es ninguna ntería, 
¡Porque sobre nuestro pue: ejercen 
jurisdicción cinco ministerios! 

¿Cuál es la primera consecuencia de 
esta múltiple ingerencia? 

La carestía. 

El puerto de Buenos Aires, en efecto, 
ostenta el récord poco honroso de ser el 
más caro del mundo. Cada ministerio 
se cree con derecho a percibir algo por 
la entrada de un barco. 


CIFRAS FANTASTICAS 


S 


He aquí la liquidación correspondien- 
te a dos barcos postales: ; 

Cap Arcona. Por una permanencia de 
cuatro días en nuestro puerto ha paga- 
do 24.638.69 pesos moneda nacional, de 
los cuales 10.236.75 corresponden sola- 
mente a derechos de entrada. 

Lutetia. Por una permanencia igual 
paga 12.434.49. La diferencia es debida 
al distinto tonelaje. 

Estas cifras, enormes como son, re- 
presentan, sin embargo, una sensible 
disminución sobre los derechos que de- 
bían pagarse antes de hacerse cargo de 
la administración de la Aduana su ante- 
rior titular, el señor Mela, quien, per- 
catándose de lo extraordinario de tales 
impuestos, había conseguido, por uno de 
sus últimos decretos, reducirlos conside- 
rablemente. 


Urticaria, pecas, acnés, 


sarpullidos, se combaten 
con Lavol. Es eficaz en 
hombres, mujeres y ni- 


ños. Se vende en las far- CARACTERISTICAS PROPIAS 

Nuestro puerto tiene sus característi- 
cas propias que lo hacen único en el 
mundo. 

Ya hemos apuntado la múltiple inge- 
rencia que sobre él tienen cinco minis- 
terios: el de Relaciones Exteriores, el de 
Hacienda (Aduana), el de Marina (Pre- 
fectura Marítima), el del Interior (De- 
partamento Nacional de Higiene) y el 
de Agricultura (Dirección de Inmigra- 
ción). Como podéis imaginaros, donde 
tantos ministerios meten baza, no puede 
salir nada bueno. Cada uno cree tener 
jurisdicción sobre asuntos que son de 
competencia de otra a pcs Si por 
lo menos a cada uno le diera por tener un 
desembarcadero, saldríamos ganando, por- 
que los viajeros no se verían obligados 


macias de la Argentina, 
Uruguay y Paraguay. 


Para el cutis enfermo 


a hacer los maromeros cuando el barco 
en que vinieron atracó en segunda, ter- 
cera y hasta cuarta andana. En todos los 
demás puertos el barco atraca donde hay 
lugar y allí queda. Y no hay ninguna ra- 
zón para que no se adopte este sistema 
entre nosotros, que, por otra parte, rige 
en la dársena Sur para los barcos flu- 
viales. Y no bastaría siquiera alegar la 
proximidad del Hotel de Inmigrantes, 
porque se recordaría el puerto de Nueva 
York, en donde los barcos atracan en 
cualquier lugar por distante a esté de 
la isla Ellis, en donde se halla ubicado 
el Hotel de Inmigrantes. 

Hamburgo tiene 153 desembarcaderos. 
Nosotros, uno. 


CONCLUSION 


“No hay mal que por bien no venga”, 
asegura el optimista refrán. La necesi- 
dad de andar moviendo los barcos de 
un lado para otro ha dado origen a un 
cuerpo de prácticos y de patrones de re- 
molcadores que, por su pericia, son el 
asombro de los lobos de mar. Acostum- 
brados éstos a maniobrar en el mar li- 
bre o en puertos de la amplitud de los 
de Hamburgo, Londres a Nueva York, 
no conciben cómo no ocurre una catás- 
trofe a diario en el nuestro. 

Y los inmigrantes, al fin, ¿por qué no 
pueden desembarcar? 

¡Ah, sí! Ya nos olvidábamos de ellos. 

Aunque el desembarco de pasajeros 
puede equipararse a un servicio público, 
y un elemental principio de finanzas, nos 
dice que éstos no deben ser fuentes de 
recursos, nuestra administración tiene 
un criterio distinto. En vez de emplear 
esos recursos en reforzar el personal del 
desembarcadero, los ha limitado éstric- 
tamente al indispensable para un ho- 
rario de ocho horas. Fuera de ese lapso, 
es necesario pagar una habilitación es- 
pecial. 

Después de las cifras dadas más arri- 
ba, se comprende que las compañías de 
navegación recurran a esa habilitación 
especial del desembarcadero, sólo por 
una deferencia al único pasaje que les 
deja ganancias: el de primera clase, 


SILVESTRE OTAZÚ 


PROF. DE CORTE Y CONFECCION.. 
DIBUJO Y PUBLICIDAD 5 
CORTADOR SASTRE.... 
TENEDOR DE 


CONTADOR ORGANIZADOR.......... 
TECNICO TA MECANICO , 310.— 
IDONEO EN FARMACIA.........--.-- pe 290— 
CONST. DE OBRAS Y CLOACAS..... » 200— 
TÉCNICO RADIOTELEFONIA..... » 100.— 
MECANICO AUTOMOVILISTA........ » 160.— 
Pp NO a, ATA 
PERITO AGRICOLA.....<oo==oo=ooocoo - 


EMPLEADO DE O! 


IDIOMAS (con discos y equipo fono- 
gráfico), ete. 


Los preclos pueden pagarse en pequeñas men- 
sualidades. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno 
descontorme durante el primer mes de estudio. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS ÉS 


! (Las escuelas por correo mejores 
] del mundo) ] 


] Fundador y Director: P. C. Ryan, Contador 
Público Nacional ) 


! 1059, LAVALLE, 1059—Buenos Aires, Argentina ] 
| sítrvanse enviarme folletos 
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ESE JOVEN FLACO... 


Ese mozo que tiene tan tristones los ojos 

y que un poco es alegre y otro poco es huraño, 
que parece que todos lo movieran a enojos, 
y que tiene un carácter melancólico, extraño; 


que pasa largas horas leyendo libros rojos. _ . 

— De Amicis y Ada Negri curan su desengaño, — 
debe ser tan inquieto, de tan raros antojos, E 
pues tiene un solo amigo para hablar todo el año. 


Tiene libros que dicen enmarañadas cosas, 
hace versos sencillos y junta mariposas, 
y a veces es tan serio que parece.más viejo... 


Y sólo con los niños pone cara de bueno... 
¡Qué muchacho más raro que contemplo de lleno 
cada vez que me pongo delante de un. espejo! 


Angel R. Mazzarella 


[El 


FIJACION DEL PAISAJE 


Antes que este momento de luz y de belleza, 

- que la tarde ejecuta con la naturaleza, 
se diluya en la ausencia del sol y de la hora, 
he de encerrarlo dentro de un inmóvil ahora. 
Y de esta suerte, mientras la vista policroma, 
saturada de aire, de reflejo y de aroma, 
ya no será la misma a partir de un momento, 
correrá por mis versos siempre idéntico viento; 
insistirán las plantas en su presente coro; 
bajarán de las tipas iguales copos de oro; 
irán por los senderos estas mismas parejas, 
hablándose de amor, aunque ya sean viejas; 
no perderá el césped los brillantes de agua 
que el surtidor de riego por un instante fragua; 
y esa niña que pasa entre el aire violeta 
de los jacarandás, quedará siempre quieta, 
como una diosa agreste, presidiendo el paisaje 
con sus cabellos blondos y su rosado traje... 
Mas el sol ya no existe y el ambiente se apaga. 
El cuadro se resume en una forma vaga. 
Finaliza la escena de luz y de belleza, s 
pero no para má, que la tengo aquí presa, 
y cuando lo desee en mi vida futura, 
podré verme en el cuadro como en una pintura, 
en fin de primavera, sentado en este banco, 
diluyendo el paisaje sobre el papel en blanco. 


Manuel Alcobre. 
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“encaminóse 


Los cuentos de “Mundo Argentino” 


no, dócil, sin ambiciones, re- 

signado a su vida monótona 

de trabajador que no tiene 
esperanzas de mejorar su suerte. Su 
única preocupación era que no le 
faltase trabajo, y su mayor deseo 
que llegase e día domingo para no 
trabajar y quedarse en la cama una 
hora más por la mañana, mientras 
Clotilde, su esposa, salía a hacer la 
provisión de víveres J a comprarle el 
diario. Porque el domingo era el 
único día que compraba “La Pren- 
sa” o “La Nación”, y lo hacía no 
sólo porque tenía tiempo. para en- 
terarse de lo que había ocurrido, sino 
que así izda papal para en valióola 
que as papel para > 
comida que se llevaba al trabajo 
durante la semana. 

Lo primero que sus ojos buscaban, 
mientras tomaba mate, eran las no- 
Pair a re los Or e 

róficos y todo aquello que oliera 
sangre. Las demás páginas carecían 
de interés. 

Luego encendía un toscano, lujo 
que también se permitía únicamen 
los domingos, y comentaba las 
noticias con Clotilde, en tanto ella 
preparaba el almuerzo o vestía a la 
nena, una criatura de seis años que 
parecía una muñeca. Cuando Alicia 
estaba vestida, corría a sentarse en 

r del papá para que le 
hiciera el caballito, y terminaban los 
comentarios. 

Bernardo, entretenido con la hija, 
se pasaba la mañana sin darse cuen- 
ta y sin salir de la puerta afuera. 
Ha 


Be cies, era un hombre bue- 


cía un bonete de papel, que se 

encajaba sobre las sienes, y luego 
esticulaba como _un payaso para 
acer reír a la niña. 

— ¡Mamá, mirá cómo papito tuer- 
ce la boca! —exclamaba Alicia. 

Pero Clotilde, sin fijarse en las 
morisquetas de Bernardo, respondía: 

— Ya lo he visto; tu padre es muy 
gracioso... Podía hacer otra cosa 
mejor que haciendo de payaso para 
que tú te distraigas. 

Alicia insistía, muerta de risa, por- 
que su padre ponía una cara fea tor- 
ciendo Le boes hacia un lado y arru- 

ndo la nariz. 

52 Mamita, mirá, mirá ahora! 

e e de 

ponía seria, y , de- 
ando a un lado a la niña, decía, 
escudo naa de no enojar 
más a Clotilde: 

— Si quieres que te ayude, dime lo 
que he de hacer. 

— Nada; los hombres no sirven 
más que para estorbo. Vete por ahí. 

Después del almuerzo, Bernardo 
do la siesta. Cuando se levan- 
taba, encendía el cigarro y volvía a 
leer el diario, hasta que se cansaba, 
o hasta que Alicia, tironeándole de 
la manga del saco, le decía: 

— Papá, vamos a la puerta de 
calle. : 

Pasaban por delante de él sus ve- 
cinos endomingados que iban a la 
taberna, al cíne, a presenciar un 
partido de football, o, simplemente, 
a estirar las piernas, y él los miraba 
pasar sin pena se rehusaba a 
acompañarlo si alguno lo invitaba 


a ello. 

Su mujer decíale: 

— Eres un pegote. No sales. ¡Siem- 
pre estás metido en casa! 

El contestaba: 

O TN quieres que vaya? 

— Adonde van los otros. Es decir, 
podriamos ir al cine. 

—¿Al cine? Prefiero quedarme 
aquí sentado. Ve tú si quieres; tú 


puedes ir con la nena. 


El primer domingo que Clotilde 
fué cine con Alicia, Bernardo se 
encontró como un preso en la celda, 


“sin saber cómo matar el tiem 


hasta que su mujer regresara. La 


«mayor parte de los vecinos, jóvenes 


y viejos, habían salido; en casa 
«quedaban los que tenían visita. No 
era proplo, pues, que se metiera como 
un intruso a conversar con ellos. 
¿Qué iba a hacer? Sintióse tan solo, 
que contra o ue había expresado, 
al cine. 

Al pasar frente a un almacén, tres 
amigos lo detuvieron. 
' — ¿Adónde vas, Bernardo? 

— ¡Qué milagro! 


—¿Vas a ventilar el traje para 
que no te lo coma la polilla? 

— Voy... Eso es... A dar unas 
vueltas... E 

Le daba vergúenza decir la verdad. 
El cine era para los muchachos y 
pa las mujeres, sobre todo las ma- 
inees, y decir que iba en busca de 
los suyos no estaba bien. Segura- 
mente harían pullas a su cost si 
decía eso. Como quien no tiene dónde 
ir, detúvose a conversar con ellos, 
luego aceptó jugar un partido de 
bochas; él no sabía jugar, pero como 
se trataba de pasar el rato entre 
amigos, ninguno puso reparos. 

Jugaron dos partidos y dejaron de 
A para dar lugar a que jugaran 
otros. 

Regresó a su casa contento y con 
dos vasos de vino en el cuerpo que lo 
pusieron conversador, al extremo de 
repetir por diez veces a su mujer 
hasta las menores incidencias del 
juego, 

Una jugada suya que le había 
hecho ganar el último partido le en- 
cantaba. 

Le habían dicho: 

— Chanta cuatro, bochín al fondo; 
ganan las rayadas. 

Y él, haciendo puntería, había sa- 
cado limpio el bochín y anotádose 
cuatro tantos. 

Clotilde participaba de la alegría 
de su esposo. ¡Al fin lo sacaba de 
casa! Porque en verdad le apenaba 
que él no se distrajera, trabajando 
como trabajaba toda la sémana, y 
que se quedara allí, haciendo una 


l: primeras 
agrimas 


vida tan retraída, cuando los demás 
se divertían. 


a dd ga domingo, ya no 
necesito que su esposa lo incitara a 
salir. Por la tarde ella se preparaba 
para ir al cine y él tomaba el camino 
de la cancha de bochas. Cuando la 
cancha estaba ocupada, jugaba al 
tute, al tres siete, al mus, a la escoba, 
a lo que venía. La cosa era jugar y 
matar el tiempo. Cuando volvía a su 
casa, llevaba siempre en el bolsillo 
un paquete de galletitas para la 
nena, toscano apagado entre los 
dientes, el rostro rubicundo y un olor 
a taberna que descomponía. 

¡Quién sabe por qué causa, a pesar 
de todo esto, Clotilde no le decía 
nada! Parecía a rai De aquel 
desastre ella solamente tenía la cul- 
pa; tal vez lo reconocía así. 

— ce quieres cenar”? 

— No. 

— Bueno, entonces desnúdate 
acostarte; no te acuestes vestido... 

Pero él se tiraba en la cama sin 
quitarse siquiera los botines. 

— ¿Dónde está Alicia? 


pira y ] 
— Desp: . Voy a darle unas 
galletitas. e 

— Se las daré yo mañana. 

O DS me dé un beso. Des- 
piértala... ¡Ah! o he ganado como 
diez partidos... cia no debiera ir 
al cine. No, señor. Haces mal en lle- 
var la niña. ¿Qué entiende ella? Es 
muy Chica para ¿qn vea cómo se 
besan en la pan - No es moral 
eso, no, señor. 

Y monologaba hasta que el sueño 
le cerraba los ojos y la e 


Ese domingo Bernardo vió entrar 
a su hija en el almacén. Supuso que 
Clotilde lo esperaba en la calle y 
mandaba la n en su busca. Segu- 
ramente había terminado temprano 
la función, puesto que ellas ban 
de Ms 

— Papá — dijo Alicia, — dice ma- 
mita que A: “está la llave de la 
puerta. z 


— ¡La llave de la puerta! ¿Y para 
qué la quiero? 

—No sé... Mamita... 

— ¿Dónde está ella? 

— Hablando con un hombre, pa- 
pito. Un hombre que nos acompaña 
siempre en el cine... 

Bernardo dejó caer las bochas. 

— ¡Ganan las lisas, Bernardo! 
¡Chanta tres! 

¡Chanta! ¡Chanta! ¡A él sí que 
acababan de dársela chanta! Tomó a 
la niña de la mano y corrió a su casa. 
No había nadie. Dejó a la pequeña 
tomó un cuchillo largo y fíiloso del 
cajón del aparador, lo ocultó entre 
las ropas y corrió al cine. 

Al querer entrar en la sala, los por- 
teros le atajaron el paso: 

— ¿La entrada? y 

— Salgo en seguida; vengo a bus- 
car a mujer. 

— Su mujer, don Bernardo, hace 
más de un cuarto de hora que ha 
salido — dijo una voz de muchacho 
a sus espaldas. 

Volvióse, y vió que era el hijo de 
uno de sus amigos. 

— ¿Estás seguro? 

_—Sí, don Bernardo. Salió con la 
nena y un mozo. Yo los vi. Fueron 
hasta la esquina. Desde allí manda- 
ron a la nena y ellos después toma- 
ron un auto... 

Los porteros miraban a Bernardo 
muy serios, mientras la risa les re- 
ventaba dentro. : 


—Papá, ¿y mamita cuándo vuel- 
ve? ¿Por qué no vas a buscar a ma- 
mita, papa? 

Bernardo se siente lacerar el alma 


oyendo a la niña. Ya no bebe. Ha 


olvidado las bochas y el Ae de 
naipes. Se ha mudado a otro rio 
donde nadie lo conoce y ha puesto 
a su hijita en un colegio de pupilos, 
donde se encargan de cuidar a la 
niña durante el día, hasta que él 
pasa a recogerla al anochecer. Los 
domingos por la tarde, con ella de la 
mano, recorre los paseos, los teatros, 
los cines; más que la función le in- 
teresan los concurrentes... 


Y el hombre, conmovido, estrecha 


— ¡La llave de la puerta! ¿Y ra 
ara? E a 


a la niña contra sí, y sin importar- 
le de los espectadores que se vuelven 
asombrados para mirarlos, la besa 
fuertemente. > 

Pena que nos vayamos, Ali- 


c 

— No, papá; va a venir mamita. 
Esperemos. .. 

Y esa esperanza es la que los tiene 
allí, la que los lleva a recorrer las 
salas de espectáculos y a ambular por 
los paseos. 


Ahora Alicia está enferma, y Ber- 
nardo ha dejado de concurrir al tra- 
bajo; se pasa las horas al lado de la 
camita mirando a su hija y mirando 
la puerta. Los pasos en el patio le 
sobresaltan. Ha puesto un aviso en 
los diarios rogando a Clotilde que 
vuelva. Sabe que es la única medici- 
na que puede salvar a su hija, y la 
espera como eso, como la medicina 

vadora. Ya no piensa en matar- 
la, no piensa vengarse; por el con- 
trario, si le salva hija, se ha pro- 
metido olvidarlo todo y hacer lo que 
ella quiera. 

Alicia, en los momentos en que la 
fiebre parece calcinarla, la llama con 
su vocecita apagada, rota. 

— ¡Mamá!... ¡Mamita!... 

Bernardo se retuerce las manos y 
se muerde los dedos. 

—¡Ah, si viniera, si víniera!. .. 

Quisiera llorar su dolor, pero no 
puede. Arropa a la niña, le su 
mano tosca por los cabellos, le pone 
la palma en la frente, le acaricia las 
mejillas y le dice: 

— Ya va a venir, hijita, va a venir; 
pero no la llames... Las mamitas bue- 
nas no necesitan que sus hijitos las 
llamen para que vengan... 

—¡Mamita!... ¡Mamita!... 


Murió un amanecer sin ver a la 


Er 
razado al cuerpo de Alicia, que 
parecía el de un pajarito, Aa cOS 
sintió que por fin su dolor se con- 
densaba en dos lágrimas, las prime- 
Tas, que eran como dos gotas de ácido 
corrosivo cayendo en sus mejillas. 
Amortajó a la niña como udo, 
luego tomó el cuchillo largo y filoso, 
agarró un retrato de Clotilde, que 
uardaba en un cajón de la cómoda 
'o miró un instante y lo clavó con el 
cuchillo en la cabecera del lecho, so- 
o la cabecita de su hija, exclaman- 


— Ahí está. ¡Mirala! 


Un rayo de sol puso 
viva en la hoja E esco vo 


JUAN M. PRIETO 


Neuralgia, WN 
jaqueca, dolor 
de cabeza... 


«.. verdaderas torturas 
de las que hay que li- 
brarse pronto para que 
el vivir no se haga in- 
soportable... . males 
que, sin embargo, no 
resisten ala acción de 
la: MARAVILLA; que 
desaparecen pronto . 
con el uso acertado de 
este buen remedio ca- 
sero de confianza. 


MARAVILLA 
CURATIVA de 


...o. 


en caso de dolores 
reumáticos, gol- 
7 pes, contusiones, 
N Y) Vo 

ESTÁN 


Consejo a los 
acatarrados 


Al parecer el resfrío es una ligera 
afección sin consecuencias. Pero hay 
que tener presente que el resfrío es vía ¡ 
de entrada a las más peligrosas en- 
fermedades. Por eso los médicos acon- 
sejan tratarse inmediatamente del 
siguiente modo: 

Tómese 3 0 más veces al día una 
cucharada de tomillo erytroso, segui- 
da de leche bien caliente, con lo cual 
se evitan las peligrosas contingencias 
y se obtiene rápido alivio. 

Los que quieran acelerar el trata- | 
miento tomen también las pastillas de 
tomillo erytroso, de idéntica compo- 
sición y que continúan la cura en. la 
calle, en el trabajo, etc. ! 

Pídase el interesante folleto editado 
por los señores Laich £ Rey, calle 
Belgrano 2544, quienes lo envían gratis. 


E) orque Vd. no le 
» gante y económica 
en sus vestidos, transfor- 
mándolos en pocos segun- 

dos con el empleo de 1 
MARAVILLOSA 


Unica en el Mundo que no necesita sal 
ni mordienta para fijar el color. 
El paquete a $ 0.80 La cajita a$ 0.20 


AMNZO ANGONINS 


e 


NO POCAS COMPE- 
TIDORAS TOMARON 
PARTE en el concurso 
de piernas hermosas 
que se realizó en París 
recientemente, con ob- 
jeto de elegir la mujer 
que poseyera las ex- 
tremidades inferiores 
mejor formadas. El ju- 
rado, de más está de- 
cirlo, tuvo una labor 
bastante difícil 
Foto Keystone 


NO SOLAMENTE EN LOS COLE- 
GIOS DE LOS ESTADOS UNI- 
DOS se preocupan por la cultura 
moral e intelectual de las estu- 
diantas, sino también por su 
cultura física. Estas son alumnas 
de un colegio de Long Beach (Ca- 
lifornia), adiestrándose en la prác- 
tica del tennis, uno de los tantos 
deportes en que se entrenan 
Foto Underwood 


trabajando en 
las fábricas de 
fuegos artificia- 


les, Aquí tene- . 


mos algunas 
obreras de una 
importante fá- 
brica de Surrey 
(Inglaterra) con 
una de las rue- 
das pirotécnicas 
que acaban de 
confeccionar 
Foto Sport y 
Genera 


UN NUEVO SANSON PUEDE CONSI- 
DERARSE A SAXON BROWN, el atleta 
inglés que con su poderosa dentadura 
arrastra un ómnibus que pesa nada 
menos que once mil libras. La extraor- 
dinaria fuerza de este coloso está lla- 
mando la atención de los hombres de 
ciencia 
Foto Herbert 


UNA DIFICIL DEMOSTRACION DE 
FUERZA FEMENINA es la que hace la 
señorita Lorraine Brown, de Atlanta (Es- 
SS al co ner el peso de 

los en es 'orma, permane- 
ciendo así por espacio de varios minutos 

sin revelar ninguna fatiga 

Foto Herbert 


LA FERIA DE LAS Z 
MARAVILLAS= | 


Linimento 


de SLOAN 
PARA EL VELLO 


El método más práctico para disi- 
mular el vello de la cara y brazos, es 
aplicarse con frecuencia la manzani- 
lla verum con un algodón. De este 
modo se decolora, se hace invisible y 
no crece. Este método francés es más 
eficaz que usar depilatorios que podan 
el vello y luego lo hacen crecer más 
grueso y visible. 


TODOS LA IMITAN 
NADIE LA IGUALA 


Lluc EN 


— CATALOGOR 


JUAN B.ISTILART LTDA 


S AIRES ROSARIO 
MON 1662 TRES ARROYOS SARMIENTO 581 


YERBAS MEDICINALES 


para iratamientos de las enfer- 
41 medades 

WN TE CUMBRE tónico-digestiva- 
estomacal. TE CACIQUE laxante 
vegetal, 


Solicite mi libro LOS ANDES Y 
S5U FLORA que rermito gratis 
Dirigirse a: 3. M, CARRIZO 
Independencia, 208% - Bis. Alrey 


> Necesitamos AGENTES 


para vender corbatas finas, a par- 
ticulares. Extenso muestrario. 
Comisión adecuada. Trabajo fácil 
sin riesgo y que requiere poco 
dinero. 

Escriba. por detalles a: 


“DUFOUR CRAVATE” 


L. Sáenz Peña 277 - Buenos Aires 


DIVORCIO 


y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 
prospectos. T. Gícca, Corrientes, 435. Sin pago 
adelantado. - CONSULTAS GRATIS. De 9 a 18, 


' Le" OBSEQUIAREMOS a usted con una 

preciosa MAQUINA FOTOGRAFICA mode- | 
lo 1931, a título de propaganda, 
La máquina más perfecta que existe. 
Escríbanos mandando su nombre y diree- 
clón acompañando $ 0.25 en estampillas 
para gastos de envío. 


Compañía Industrial Americana, $, A, 


EMILIO MITRE 731 — BUENOS AIRES 
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Y AHORA A GANARSE FiZAMBO! DA)! 
EL PAN CON EL SUDOR DE 
SUS FRENTES. AQUÍ NO 
ESTÁN EN UN ORFELINATO, 
NI MENOS EN 
UNA COLONIA 
DE VACACIO- 
NES PARA NIE 
ÑOS DEBI- h, 
E 


¿QUIELE 
QUE LES_ E 

TALALEE(HAMB 
LA MAL] MAL D 
CHA TÍ 


PROXIMAMENTE 
INSTALACIÓN DE D) 
. VIDRIERAS 
[QLANDEL MEFORA 


NO TE QUEJÉS, ZAMBO. 
VOS SOS UNA LÍNEA QUE- y P 
BRADA .YO CONOCÍ UN NE ÑAS NO TEJEN TELAS 
GRO QUE CREÍA QUE SEM-Y COMO DETLAS 
IBRANDO CORCHOS IDE LOS MUEBLES? 
y (¿Y QUE ME IMPOLTA QUE 
<EL CIELO NO TENGA FIGU 


y PALDAS SI LAS ALA- 


TR 


(¿QUÉ PASARÍA YX € 
CON NOSOTROS, 
SI TUVIEÉRA- 


FORMIDABLE! 

¡ESTO DARECÍA 

MAS DIFICIL QUÉ 
HACERLE 


y VISA IMUL Feauure Service, Ine., Great Disiiaja rights resery 


S DE COMER “2222 JME SIENTO TAN BIEN, QUE Si ME PROPUSIERAN) 
3 ; A ESAS DOS DERDICES TODO EL PAN NN y 
(RALLADO QUE SOBRO DE LAS MILANES 

ER.NO QUIERO QUE 35E QUEDEN CON 
E YSALGAN DESPUÉS A 


NUESTRA CASA. ES 
Sa ZA NO LECUEL> 
7 DAN ALGÚN TANGO? — 
EL APALATO DE LA-4 35 
YU DIO SE DESCOM> 
é PUSO... PALECEN 
KUN DÚO DE BANÉ 


DEL CAPITAN 


Por KNERR 


CONVERTIRME EN LIBELULA NO ACEPTA-) 
RIA PREFIERO e A 
ESTE PLATO A y>===T DICHOSOS LoS| 
MARIPOSEAR // ÁLBOLES QUE NO TIE-| 
SOBRE LAS ) NEN QUE COCINAL PA-L 
FLORESIpT LA COMEL, NI CONOCEN LOS) 


SABANONE S N=7 > ET 14] 


AS 
HABLAR 


mol, 


ESTE SERA SU DORMITORIO. 
¿MN DE NOCHE CIERREN LAS VENTA- 
7 ZFAV NAS PORQUE PUE 
DEN ENTRAR 
LADRONES 
Y LLEVAR- 
SE ¿LOS MHUES 


JUA JUA JUA..) 
PLOHÍBALES4| 
ANDAL EN] 
BICICLETAS 
AHI ADEN=4 


0 DIE ARAS 
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MH PR.oxty 
Y INSTAL 


AA 
EH TE > PR 1 


¡ESTÁN PROFUNDA- 

MENTE DORMIDOS! 

UN ANGEL LES HACE 
COSQUILLAS. 
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